
        
            
                
            
        

    
ESENCIA DE SPIRULINA
Cristina Merenciano Navarro
Dedicado a mi padre y a todos aquellos que alguna vez han perdido a
un ser querido. La ciencia avanza a pasos agigantados. Lo que hoy es
sólo una quimera, quizá algún día se pueda realizar.

A veces no nos damos cuenta de lo que nos rodea, de la
importancia que tiene cada momento que pasamos con nuestros
seres queridos, porque los tenemos y no pensamos que algún día
vaya a dejar de ser así.

Jueves, Enero de 2020
Estaba en la Universidad, eran las once de la mañana y había
decidido no asistir a las clases porque necesitaba hablar con mi amiga
Begoña. Llevaba cuatro años estudiando la carrera de Medicina y no
había podido pasar del primer ciclo, y el motivo era que estaba en la
carrera equivocada, en una carrera que se me había impuesto por seguir
los pasos de un padre obsesionado con su trabajo y que apenas podía
dedicarle tiempo a su única hija. Por el contrario, Begoña ya había
terminado su diplomatura de Relaciones Laborales y estaba trabajando
por las tardes de administrativa en una empresa dedicada a la venta de
muebles. La verdad es que nunca me había llegado a plantear qué
habría estudiado en el caso de que mi padre me hubiera dejado elegir.
Me gustaba mucho la música, la enseñanza, lo niños. Tal vez de haber
podido habría estudiado Magisterio de Educación Musical, y tal vez
también, ya habría terminado la carrera. Sin embargo, me encontraba
con veintidós años sin tener ni media carrera y sin saber hasta cuando
tendría que seguir estudiando algo que no me gustaba.

En ocasiones pensaba que era por mi culpa ya que me había
obsesionado con que la medicina no era lo mío, y me negaba en
rotundo a estudiar. Si hubiera puesto más empeño ya estaría terminando
la carrera y con la ayuda de mi padre seguro que conseguiría trabajo
enseguida. Pero mi lado rebelde me hacía odiar la carrera y faltaba a
clase siempre que podía, sobre todo cuando no era mi padre el que
impartía la materia. Y ese día lo más importante para mí era hablar con
Begoña y contarle cómo Pedro había roto una relación de dos años sin
apenas darme explicaciones.

Estaba esperando a Begoña en la puerta de la Universidad
cuando de pronto sonó mi móvil. Vi que era mi padre y como se
suponía que estaba en clase, entré en el recinto para que no oyera los
ruidos ocasionados por el tráfico, y disimulé para que pensara que no
podía hablar.

-
 Dime Juan. – dije en voz baja.

- Helena, ¡tienes que venir a casa enseguida! – me dijo gritando.
Se le notaba que estaba nervioso y me puso nerviosa a mí porque me
extrañó que me sacara de clase de esa forma.

- Pero ¿qué pasa? – le pregunté todavía susurrando.

- No te lo puedo explicar ahora, tienes que venirte ya. – volvió a
decir cada vez más alterado.

- ¡Pero estoy en clase y todavía me quedan tres más!

- Me da igual, hazme caso por una vez en tu vida y vente a casa
¡YA! – gritó.

- Está bien, en seguida voy. – contesté colgando el teléfono.

Era muy extraño que mi padre me sacara de las clases, que para
él eran sagradas, de esa forma, pero pensé que como sabía que las
asignaturas que tenía ese día las daba un profesor amigo suyo, y que
tenía los exámenes a la vista, lo único que querría sería que fuera a casa
para enclaustrarme y así obligarme a hacer lo que yo evitaba
siempre
que podía, estudiar.

La verdad es que la noche anterior lo había notado muy raro. No
quiso cenar porque dijo que no se podía entretener en comer nada y aún
cuando me fui a la cama se le oía trajinar en su despacho, sacando y
colocando libros de la estantería, moviendo la silla para sentarse o
levantarse, dejando los libros en la mesa, pasando páginas, anotando en
su cuaderno. Pero lo que más me extrañó fue una conversación
telefónica que oí sobre las dos de la mañana, y digo que me extrañó
porque yo ya me había dormido cuando de pronto lo escuché hablar
muy alterado.

- ¡Lo he conseguido! ¡Lo he conseguido! – decía – Si, si, no te

preocupes,
mañana
quedamos
y
te
lo
muestro
¡Por
fin
lo
he
conseguido!
Lo único que pensé en ese momento fue que fuera lo que fuera lo
que había hecho que mi padre pasara más tiempo en su despacho que en
el resto de la casa, y sobretodo, que con su hija, ya había terminado, y
que si ahora quería recuperar el tiempo perdido conmigo, entonces era
el momento de vengarse por todos los años de ausencia.

¿Y ahora me llamaba para que fuera urgentemente a casa?
¿Acaso me iba a enseñar lo que había conseguido pensando que tal vez
a mí podría importarme lo más mínimo? ¿Es que no había sido eso la
causa de que me hubiera criado con personas desconocidas hasta que
fui lo suficientemente mayor como para desenvolverme por mí misma?
Pues lo tenía claro si pensaba que yo iba a acudir corriendo a sus
brazos: había quedado con Begoña y no la pensaba dejar plantada.
Además, podía poner como excusa que había perdido el metro y que el
siguiente había tardado mucho en pasar. Eso sí, tendría que explicarle
todo a mi amiga más rápidamente de lo que pensaba.

Afortunadamente cuando volví a salir a la calle, Begoña ya
estaba allí.
-
 ¿Cómo estás cariño? – fue lo primero que me dijo. Mi amiga ya
sabía por donde iban a ir los tiros de nuestra conversación.

- Mal, y además apenas tengo tiempo para que hablemos. Me ha
llamado mi padre desesperado para que vaya a casa. – contesté.

- ¿Entonces te vas? – me preguntó preocupada.

- Oh, no, no pienso correr para ir. Digamos que voy a ir, pero
después de que hablemos, necesito desahogarme contigo.

- Podemos tomar café aquí mismo si quieres – me sugirió, lo cual
yo acepté encantada porque tomar café en la cafetería de la universidad
me evitaría perder tiempo en llegar a otro sitio y podría empezar a
hablar cuanto antes.

Entramos en la universidad y nos dirigimos a la cafetería.
Aproveché
el corto camino para ir explicando a mi amiga que no
comprendía por qué mi novio me había dejado, que no sabía si en el
fondo era que hubiera conocido a otra chica o qué otro motivo pudiera
ser. Llegamos a la caja y pedimos un cortado cada una. Nos dieron el
ticket y una vez servidos, los cogimos y nos sentamos en una mesa
cerca de la ventana, ya que era mi sitio preferido por la luz natural de la
calle y porque me gustaba ver pasar a los estudiantes con sus bolsos
unos, sus mochilas otros… todos dirigiéndose a estudiar algo que
posiblemente les gustara.

- Está bien, cuéntame todo con pelos y señales – me dijo Begoña
en cuanto nos sentamos.

- Pues mira, no lo entiendo. Ayer quedamos por la tarde como de
costumbre
y
de
entrada
lo
noté
muy
frío
cuando
me
besó
al
encontrarnos. Después fuimos a tomar café al Bon gust y apenas me
hablaba si no era porque yo le decía o preguntaba algo. Yo noté que
algo pasaba y le pregunté, con miedo de cuál pudiera ser su respuesta, y
entonces me dijo que lo quería dejar. Yo me quedé helada y por unos
segundos no dije nada. Él miraba hacia todas partes huyendo de
encontrarse con mi mirada. Entonces le pregunté el
por qué ¿y sabes
que me contestó? Que llevaba tiempo pensándolo y que por fin se había
decidido porque considera que yo soy inmadura ¿te lo puedes creer?

- ¿Inmadura? – preguntó Begoña sorprendida.

- Si amiga ¡inmadura yo, que me he criado prácticamente sola y
que prácticamente he criado a mi padre ya que es como un niño del que
tengo que estar pendiente siempre para que coma, se vista como Dios
manda…! Bueno, tú ya sabes ¡Inmadura! – decía en voz más alta de lo
acostumbrado, por lo indignada que me sentía.

Por suerte, las cafeterías de las universidades siempre se hayan
llenas de gente a esa hora y no había nadie que me estuviera prestando
atención excepto Begoña, porque estaba tan alterada que parecía que
hablaba para todos.

-
Helena, no sé, yo pienso que lo mejor que puedes hacer es pasar
de lo que te dijo - me dijo mi amiga con voz mucho más baja que la mía

– La verdad es que Irene y yo muchas veces hemos comentado lo que
cambiabas cuando estabas con él, querías ser como él, estar a su altura,
y te cambiaba la personalidad.

- ¿Irene y tú habéis hablado de nuestra relación a mis espaldas? –
pregunté alucinada, también en un tono fuera de lo normal.

- No es eso y lo sabes, pero reconoce que vestías de diferente
forma cuando quedabas con él y que hasta tu forma de hablar era
distinta. A lo mejor él lo que quiere es una chica de su edad, pues que la
busque y ojalá la encuentre: una chica seria, aburrida, con cara de
estreñida…

Las dos empezamos a reír pensando en cómo sería la chica que
pudiera hacer feliz a mi ex novio y eso me ayudó a sentirme un poco
mejor.

- Lo que no entiendo – seguí diciendo – es que si los hombres
maduran más tarde que las chicas ¡Cómo es que yo le parezco
inmadura! ¡Si sólo me lleva cuatro años!

- Te repito que no pienses más en eso porque no vas a sacar nada
echándote la culpa. Mira, él se lo pierde ¿no? Olvídate de él.

- Ya, pero es que no es tan fácil. Para mí está todavía muy reciente
la ruptura y todavía le quiero. Aún no me he hecho a la idea de que ya
no estamos juntos – dije a punto de echarme a llorar.

- ¡Ya sé lo que vamos a hacer! – me dijo Begoña con voz animosa
intentando que yo estuviera bien – Esta noche hay una fiesta de
universidades en Cánovas, ¡Vamos a ponernos guapas y vamos a
arrasar!

- Si, eso será si mi padre me deja ir, porque me parece que
pretende enclaustrarme para estudiar, además ¿tú como te has enterado
si ya no estudias? – pregunté secándome las lágrimas que no había
podido evitar que me cayeran por la cara.

- Amiga, sabes que tengo mis contactos, y que aunque ya no
estudie no significa que me hayan dejado de gustar las fiestas donde
haya música, alcohol y tíos buenos.

Las dos volvimos a reír. Había hecho bien hablando con mi
amiga, ella siempre sabía cómo hacer para animarme. Quedamos en que
cenaríamos cada una en nuestra casa para gastarnos menos dinero ya
que era jueves y todavía quedaba todo el fin de semana por delante, y
después nos veríamos a las doce en la plaza Cánovas. Y si mi padre no
me dejaba salir ¿desde cuándo me había importado si mi padre me
dejaba o no? Si por él fuera no saldría nunca de casa excepto para ir a la
universidad;
lo
cierto
es
que
poco
me
importaba
su
castigo.
Normalmente estaba tan enfrascado en sus cosas, en el despacho que se
había montado en la guardilla, que yo entraba y salía de casa sin que él
se diera ni cuenta.

Nos despedimos hasta la noche y salí de la universidad corriendo
para coger el metro y rezando para que no fuera verdad la mentira que
le iba a contar a mi padre y realmente lo perdiera. Afortunadamente en
cuanto llegué a la estación pasaba el metro en dirección a Torrente y lo
pude coger a tiempo. Seguramente sería creíble mi engaño porque mi
padre debía de pensar que cuando me llamó yo me encontraba en clase
y que tenía que recoger mis cosas y salir, y como eso era tiempo que ya
había ganado podría creerse que mi retraso se había debido al metro.
Tal vez así me comprara un coche, era una buena ocasión para volver a
dejárselo caer, por lo que no solo me había salido con la mía sino que
además podría sacar tajada del asunto. Lo único que me apenaba era lo
resumido que se lo había tenido que contar todo a Begoña, pero me
sentí mejor al pensar que esa noche la volvería a ver y con unas copitas
de más podría desahogarme mejor.

El metro tardó quince minutos en llegar a Paiporta, andé a paso
ligero hasta la esquina del bloque de adosados y corrí hasta mi casa
para que mi padre viera que llegaba acalorada.

Entré en casa precipitada por las prisas que me había metido mi
padre (aunque fuera fingida) y no pude hacer otra cosa que quedarme
paralizada al ver el desastre que había. Parecía que había pasado por allí
un terremoto. A simple vista desde el pasillo se notaba que estaba todo
por el medio, pero cuando pasé por la cocina y miré de reojo, me quedé
pasmada al ver que los armarios estaban vacíos y que los botes, cajas y
paquetes de comida se hallaban en el banco o tirados por el suelo. Entré
en el comedor y también estaba todo fuera de su sitio, tirado encima del
sofá o sobre todo, por el suelo dejado de cualquier manera. La mesa del
comedor se hallaba repleta de papeles amontonados con fórmulas
escritas “¿Estaría así toda la casa?”, pensé “¿Acaso habían entrado a
robar esa mañana?”. Oí a mi padre en el primer piso y subí las escaleras
corriendo.

-
 ¿¡Juan!? – llamé a mi padre mientras subía. Llamaba a mi padre
por su nombre porque sabía que le molestaba y a pesar de que él
siempre me pedía que lo llamara papá, yo siempre le decía que para eso
se lo tendría que ganar. Entonces él se callaba porque sabía que tenía
razón.

Cuando llegué al primer piso del adosado oí que mi padre estaba
en mi habitación y cual fue mi sorpresa cuando le vi metiendo ropa en
mi maleta.

-
 ¿Qué ha pasado? ¿Qué haces con mis cosas? ¿Es que voy a
alguna parte? – pregunté alterada.

- Llegas muy tarde – me contestó sin dejar de meter cosas en la
maleta – Ahora no tengo tiempo de explicaciones, he pedido un taxi y
no tardará en llegar.

- ¿Un taxi para qué? ¡Yo no me voy a ningún sitio y te exijo una
explicación!- grité sin acordarme de que la que debía una explicación
por la tardanza era yo.

- Helena, no puedo explicarte ahora nada, sólo te digo que si no
nos vamos ahora mismo corren peligro nuestras vidas, asi es que no me
atormentes más.

- ¿Qué yo no te atormente a ti? ¿Y qué me dices de lo que me
estás haciendo tú a mí? ¡Está noche he quedado!

- ¡Pues no vas a poder ir! – me gritó mientras salía de mi
habitación sacando la maleta.

Mi padre pocas veces
me gritaba, solamente cuando lo sacaba
de sus casillas o si estaba muy alterado por algo. Pero en ese caso luego
solía pedirme perdón alegando que estaba trabajando en algo muy
importante y que como yo le había entretenido y eso había causado que
se perdiera en lo que estaba haciendo, por eso me había hablado mal,
pero que lo sentía. Esta vez parecía que era una de las veces en las que
lo
estaba
sacando
de
quicio,
pero
¿por
qué?
Yo
solo
quería
explicaciones. No, él ya estaba alterado antes de que yo llegara.
Además, seguramente habrían entrado a robar en casa y eso ya era
motivo suficiente, pero ¡de ahí a que corrieran peligro nuestras vidas!
Dejó la maleta en el pasillo y se dirigió a su habitación. Yo lo
seguía por toda la casa.

- Pero, pero… - balbuceé sin saber qué más decir por lo indignada
que me sentía – pero Juan, ¡yo estoy mal y necesito quedar esta noche
con Begoña! – continué algo más calmada.

- Y peor vas a estar como no nos vayamos ¿acaso no prefieres
estar viva? – me preguntó.

No podía creer lo que estaba oyendo.

- Además, no hace falta que me mientas diciéndome que has
quedado con Begoña si en realidad vas a salir con tu novio – siguió
diciéndome mientras sacaba su maleta de su habitación.

- ¡A lo mejor si no estuvieras tan obsesionado con tu trabajo y
hablaras conmigo de vez en cuando sabrías que Pedro me dejó ayer! –
le volví a decir gritando viendo que era inútil oponerse a la decisión de
marcharse.

Mi padre se paró en seco y se quedó mirándome con cara de
pena. Parecía que realmente le dolía que me hubieran dejado, pero dos
segundos después llamaron a la puerta y cogiendo su maleta me dijo:

- Coge tu maleta, debe de ser el taxi, casi llega antes que tú. –
aprovechaba la mínima para recordarme mi tardanza y era verdad que
yo todavía no me había justificado como tenía pensado, pero en esos
momentos me importaba más que él me explicara a mí las cosas que
aclarárselas yo a él. – Ah, y cámbiate ese abrigo, llama mucho la
atención – me ordenó.

- ¿Qué le pasa a mi abrigo?

- Es rojo – contestó.

Fui a mi habitación y vi mi abrigo gris en el perchero. Me
quité el rojo y lo cambié tal y como me había pedido mi padre.
Mi padre bajó corriendo la escalera y yo le seguí. Abrió la puerta
y le dijo al taxista que fuera metiendo las maletas en el coche, que
enseguida saldría él. Entró de nuevo en el comedor y se dirigió a la
mesa. Yo me quedé observándolo en la puerta de la calle. Por un
momento creí que iba a coger todos los papeles que habían esparcidos
en ella y pensé en lo que tardaría en recogerlos y meterlos en alguna
carpeta, pero lo único que cogió fue su viejo cuaderno. Salimos de casa,
cerró la puerta con llave, y nos metimos en el taxi.

- Al aeropuerto. – le dijo al taxista.

- ¿Al aeropuerto? – le pregunté yo - ¿Pero dónde vamos? ¿No me
lo vas a decir?

- Todavía no. – me contestó.

A pesar de que tenía muchas preguntas que hacerle, me mantuve
callada todo el trayecto para que se diera cuenta de que estaba
enfadada, pero creo que más bien agradeció mi silencio porque aunque
le hubiera preguntado, todavía no pensaba darme las explicaciones que
yo deseaba saber.

Cuando llegamos al aeropuerto fuimos corriendo a embarcar las
maletas y se separó de mí mientras hacía una serie de llamadas desde su
móvil. Yo de vez en cuando me acercaba a él disimulando para intentar
escuchar la conversación, pero en cuanto se daba cuenta se alejaba, o
me hacía señas con la mano que le sobraba para que me apartara yo. El
caso es que lo único que pude escuchar fueron palabras como Sale en
media hora, nos han dejado embarcar las maletas, en hora y media
estamos allí, separados.

Al cabo de media hora de desesperación, alejada de mi padre
para no escuchar su secreto, oí que daban el último aviso para los
pasajeros con destino a Madrid y mi padre colgó el teléfono.

- ¡Vamos! - me dijo.

Al menos ya sabía algo, íbamos a Madrid.

Ya
estábamos
en
el
avión,
sentados
en
nuestros
asientos,
despegando hacia Madrid y yo no paraba de pensar en lo que mi padre
me había dicho sobre que si no nos íbamos corría peligro nuestra vida,
así que intenté dejar mi orgullo a un lado y me decidí a hablar con él.

- Juan ¿por qué corren peligro nuestras vidas? Tu eres médico
¿Acaso has hecho algo malo? – le pregunté.

- ¿Tú crees que yo sería capaz de hacer algo malo, hija? – me
preguntó en un tono cariñoso que hizo que por un momento me
olvidara de lo enfadada que estaba.

- No creo. Pero esto, salir así, corriendo…

Mi padre permaneció callado unos minutos mientras yo lo
miraba esperando una explicación a todo lo que estaba pasando. 

- Te pareces tanto a tu madre… – me dijo al tiempo que rodeaba
mi cabeza con su brazo y me la ponía en su pecho.
Yo no sabía qué pensar, me había dejado desconcertada ya que
eran muy pocos los momentos en los que se daban esas muestras de
cariño entre nosotros. Por fin me solté y le dije:

-
 No intentes cambiar de tema, sabes que me pongo triste cuando
me hablas de una persona que por mi culpa no conocí y que lo único
que me queda de ella es eso precisamente, parecerme físicamente, pero
ahora me siento enfadada y necesito una explicación.

- Helena, cuanto menos sepas de todo mejor. Piensa que es por tu
bien. Solo te digo que no he hecho nada malo, sino todo lo contrario,
pero que hay veces que a las personas no les interesa que ocurran cosas
buenas, y que por eso me veo en esta situación.

- Pero…

- No me preguntes más, ya irás sabiendo las cosas a medida que
necesites saberlas. - me interrumpió mientras yo hablaba.

- ¡Pero yo necesito saberlo ahora!– le dije casi llorando.

- No. Ahora quieres saberlo, pero realmente no lo necesitas.

Permanecimos callados el resto del viaje y cuando estábamos a
punto de llegar, sacó el cuaderno de su bandolera y me dijo al tiempo
que la ponía en mis manos.

-
 Toma mi cuaderno y protégelo como a tu vida, solo necesitas
saber eso de momento.

- Pero ¿tú no lo necesitas? – pregunté.

- No te preocupes, yo lo tengo todo en mi cabeza. Nadie debe
saber que este cuaderno lo tienes tú ¿me oyes? ¡Nadie! Y otra cosa, no
confíes tampoco en nadie, sobre todo no confíes en Margaret Johanson
¿Te acuerdas de ella?

- Si, es tu ayudante del laboratorio ¿no? – pregunté sorprendida.

- Si. No tienes porqué verla pero si se diera el caso, no confíes en
ella. Yo te iré diciendo en quien puedes confiar, pero de entrada, ¡en
nadie!

Esas palabras de mi padre me sorprendieron porque yo pensaba
que iba a estar con él en todo momento y no entendía por qué me decía
eso casi a punto de llegar a Madrid.

Cuando bajamos del avión, creí que lo primero que haríamos
sería ir a desembarcar las maletas pero en lugar de eso, mi padre se
dirigió hacia una señora muy bien vestida, de unos cincuenta años, de
pelo moreno y ojos grandes, que se encontraba tomando una copa de
anís en la cafetería del aeropuerto y que al vernos, se levantó de su silla
y se dirigió hacia nosotros. Pude apreciar que era bastante alta.

- ¿El doctor don Juan Ochoa Prieto? – preguntó, por lo que me dio
a entender que mi padre y ella no se conocían.

- Si, soy yo, pero puede dejar lo del don y llamarme simplemente
Juan. – contestó mi padre amablemente.

- Aquí tiene lo acordado. Usted tiene que salir inmediatamente, y
su hija dentro de una hora. – y diciendo eso sacó dos sobres de su bolso
los cuales mi padre
cogió y guardó en el bolsillo interior de su
americana.

- Muchas gracias, estaremos en contacto. – contestó mi padre
dándole la mano a la señora, quien se la estrechó con fuerza y se
despidió de nosotros.

Ni siquiera vi como la mujer se marchaba ya que, enfadada por
no saber, me encaré con mi padre. De nuevo tenía muchísimas
preguntas que hacerle. Mi padre vio la expresión de mi cara y antes de
que yo pudiera articular una palabra me dijo:

- Helena, yo me tengo que ir ya. Aunque me veas que cojo un
avión con destino a un sitio, no pienses que estoy allí porque allá donde
llegue cogeré otro. No quiero que sepas dónde voy a estar por tu propia
seguridad, porque así si te preguntan, no podrás decir donde estoy. Yo
tampoco sé dónde vas a estar tú.

- ¡Pero no lo diría igualmente! – le dije, intrigada también por
saber qué iba a ser de mí y enfadada porque mi padre se despreocupara
tanto de su hija, hasta el punto de mandarla a un sitio sin importarle no
saber dónde estaría.

- Ya lo sé cariño, pero sabrían que mientes y te torturarían hasta
que te sacaran la verdad, por eso prefiero que realmente no lo sepas. –
me explicó.

- ¿Me van a torturar? – ahora estaba además de enfadada porque
se había añadido el hecho de que mi padre me dejaba sola, aterrorizada
por lo poco que me estaba contando. Casi habría preferido que no me
dijera nada. - ¿Me dejas sola? – le chillé sin importarme que hubieran
más personas a mi alrededor.

- No te pienso dejar sola. Helena, mi vida, tienes una hora para
coger tu vuelo, quiero que comas algo. Toma. – dijo sacando de su
bolsillo uno de los sobres que le había dado la señora hacía un instante

– Guárdate esto bien y no lo pierdas. – siguió diciendo mientras me
entregaba el sobre - Dentro de una hora recibirás una llamada perdida
de un número desconocido, en ese momento debes escuchar el vuelo en
el que estén dando el último aviso. Ese es el tuyo. Sube en él y cuando
llegues a su destino y desembarques volverás a saber de mí ¿Vale
cariño? Tómate esto como unas vacaciones.

- Pero ¿es que ni siquiera puedo saber dónde voy a viajar hasta el
último momento? – pregunté esta vez más triste que enfadada, mientras
me guardaba el sobre en mi bolso.

- Es mejor que no sepas las cosas hasta el momento en el que
necesites saberlas. Además, yo tampoco sé dónde estarás tú y es mejor
así ¿Lo entiendes?

Yo asentí de mala gana sabiendo que no me quedaba otra opción.
Entonces sacó veinte euros de su cartera y me los dio repitiéndome que
comiera algo antes de subir al avión porque a la hora que lo iba a coger
no me darían de comer e insistió en que no me preocupara porque en
ningún momento había pensado dejarme sola.

- Como te dije en el avión, yo te iré diciendo en quién puedes
confiar. – y diciendo esto me dio un beso en la mejilla y me rodeó con
sus brazos dándome un fuerte abrazo – Te quiero hija.

Salió corriendo porque estaba a punto de perder su avión y yo
me quedé de pie, plantada como una estatua, intentando adivinar de
todos lo vuelos que estaban avisando para embarcar, cuál sería el que
cogería él ¿París? ¿Berlín? ¿Buenos Aires? Pero de todos modos era
una tontería lo que estaba haciendo porque me había dicho que llegado
al destino cogería otro para que no supiera cierto dónde estaba.
Entonces me acordé
de que con todo lo que había pasado no
había llamado a Begoña para anular la cita de esa noche, así que me
senté en la misma mesa que había estado la señora de los sobres, de la
cual ya se había llevado el camarero la copa y la había limpiado, y me
dispuse a llamar. Tardé unos minutos en pensar qué le iba a contar
porque no quería asustarla contándole lo que me había pasado desde
que nos habíamos despedido en la puerta de la universidad de medicina
y mientras tanto llegó el camarero y me preguntó qué quería tomar. Le
pedí un bocadillo vegetal y una coca-cola al tiempo que
buscaba el
número de Begoña en mi agenda, y apreté al botón verde, pero en lugar
de dar señal de llamada, oí a una operadora que decía “Debido a la
restricción de llamadas de este número, ha sido imposible realizar la
conexión… Debido a la restricción de” y colgué. ¿La restricción de
llamadas?, pensé, ¿cómo podía ser? ¿Mi padre me había dejado sin
teléfono con el que poder comunicarme? Me había dicho que recibiría
una llamada perdida de un número desconocido para saber cual sería mi
vuelo, por lo que sólo debía tener restringidas las llamadas salientes y
no las entrantes. Si hubiera estado en ese momento conmigo se habría
enterado de lo enfadada que estaba. Pero no estaba, y era otro motivo
más por el que sentirme desdichada, porque en este caso ni siquiera lo
tenía delante para poder desahogarme.

Me comí el bocadillo y me tomé la coca-cola porque a pesar de
todo, sentía hambre. No dejaba de mirar hacia todos los lados buscando
algo que me pareciera sospechoso. El miedo me invadía todo el cuerpo.
Me pedí un café y mientras me lo tomaba me entraron unas ganas
tremendas de fumar. Me pareció increíble que hasta entonces no me
hubiera acordado del tabaco y me vino todo el mono de golpe. Como en
el aeropuerto no se podía fumar pensé en tomarme el café y salir a la
calle. Si la señora de los sobres tenía razón y mi avión salía en una hora
desde que la vi, haciendo un cálculo del tiempo que había pasado desde
entonces, todavía faltaban veinte minutos para que me llamaran.
Entonces fue cuando vi a dos tipos trajeados con gafas de sol que
parecían los de un programa que hacían en televisión cuando era
pequeña llamado Caiga quien caiga, que me observaban desde la barra
de la cafetería. Cuando se dieron cuenta de que yo también los miraba
simularon hablar entre ellos. Aproveché ese momento en que parecía
que no me miraban, me levanté y me fui a paso ligero hacia la salida.
“¿De verdad me estarían mirando a mí?”, pensaba, “¿Sería por algo
relacionado con mi padre?” “Quizás les llamaba la atención verme
sola”, intentaba pensar para sentirme mejor. Pero acto seguido seguía
pensando en lo peor “¿Y si están relacionados con mi padre?” “¿Serán
de los buenos o de los malos?”. Entonces pensaba en lo que me había
advertido mi padre acerca de que no me fiara de nadie hasta que él me
dijera que lo podía hacer, y me asusté al pensar que si esos tipos
estaban relacionados con él, serían de los malos porque de lo contrario,
mi padre me habría avisado. Además, ¿por qué llevaban gafas de sol en
un sitio cerrado? ¿Sería para no poder ser identificados? Todo lo que
pensaba hacía que me asustara más y más.

Salí a la calle y agradecí poder respirar aire puro porque me
estaba ahogando la ansiedad. Me fumé el cigarro rápidamente a causa
de los nervios. Además, tenía miedo de que me hicieran la llamada
perdida y por encontrarme en la calle, no escuchar qué avión debía
coger.

De pronto pensé que había sido una boba y que lo único que
debía hacer era acercarme a información y preguntar con mi documento
nacional de identidad, qué vuelo tenía que coger, y al mismo tiempo
que pensaba eso caí en la cuenta de que con mi enfado, el miedo y los
nervios, había pasado por alto algo tan importante como que yo debía
tener la tarjeta de embarque y que en ella pondría mi destino. “El
sobre”, pensé. Me di la vuelta para volver a entrar en el aeropuerto
puesto que tal y como habían ido las cosas hasta el momento, me
pareció que debía abrirlo en un lugar seguro y no se me ocurrió otro
sitio mejor que en los aseos de chicas del aeropuerto, y entonces me dio
un vuelco el corazón cuando me di casi de morros con los dos tipos de
la cafetería. Yo misma me mentalicé de que no debía ser paranoica. Los
hombres estaban fumándose un cigarro tranquilamente y no tenían
porqué haber salido solo porque lo hubiera hecho yo y si así era, intenté
pensar que fuera porque les había parecido mona y tal vez querían ligar
conmigo. Pero como mi cuerpo no estaba para esas tonterías, de nuevo
volví a pensar mal de ellos esperando que una vez entrara en el
aeropuerto no me los volviera a encontrar ¡Con lo grande que es el
aeropuerto de Barajas!

No había dado dos pasos dentro del aeropuerto cuando me sonó
el móvil, el cual había tenido la precaución de guardármelo en el
bolsillo del abrigo para cogerlo en seguida puesto que en el bolso había
veces que me costaba encontrarlo, y en efecto, viendo que era un
número desconocido, presté atención a los altavoces. No pude ni pensar
en cogerlo porque colgó enseguida, con lo cual me dio tiempo a
concentrarme y escuchar que llamaban a los pasajeros del vuelo a
Roma. “¿A Roma?”, pensé, “¿Sería que mi padre realmente me
escuchaba cuando le hablaba y sabía las ganas que tenía de viajar a
Italia?” Aunque se suponía que él no debía saber dónde estaría yo, así
como yo no sabía dónde estaría él. Es decir, que habría sido pura
casualidad que viajara a un país al que tenía tantas ganas de visitar.
Cuando saqué de mi bolso el sobre que me había dado mi padre
y lo abrí, pude ver que además de la tarjeta de embarque había una gran
cantidad de billetes, pero no los saqué del sobre por miedo a que
alguien más los viera y decidí ver cuánto dinero había cuando estuviera
en algún lugar seguro. Enseñé la tarjeta a la azafata y subí al avión.

Tuve suerte de que me tocara ventana, y no porque desde las
alturas se pudiera ver mucho sino porque tal y como me encontraba,
necesitaba apoyar la cabeza y mirar aunque fuera al vacío. Tenía mucho
en lo que pensar. Mi cabeza no paraba de dar vueltas y lo que no podía
entender era por qué a pesar de todo lo que me había pasado ese día,
por qué seguía recordando las palabras que me había dicho Pedro la
tarde anterior al cortar conmigo. Sabía que uno de los motivos por los
que había llevado el móvil a mano era por si recibía una llamada suya y
me preguntaba si en el caso de que lo hubiera hecho le habría contado
la situación en la que me hallaba. Tal vez se habría sentido protector
conmigo y hubiera intentado ayudarme de algún modo como quien
rescata a una damisela en apuros. Pero su decisión había sido tajante al
decirme que se lo había pensado mucho y que no cambiaría de opinión.
Me sentía tan dolida que tardé en darme cuenta del chico que se había
sentado a mi lado, el cual no dejaba de mirarme.

El avión despegó con destino a Roma sin ningún problema. Una
de las veces en las que miré de reojo a mi acompañante pude observar
que era un chico de pelo moreno ondulado y ojos color miel, unos ojos
grandes y alargados que llamaban la atención ¿Dónde había visto yo
esos ojos? ¿A quién me recordaban? Seguí apoyada en la ventana
enfrascada en mis pensamientos. ¿Qué podía haber descubierto mi
padre que fuera tan importante como para que tuviéramos que salir del
país los dos, por separado, sin saber cada uno el paradero del otro? Y es
más, tenía los exámenes finales en menos de dos semanas y mi padre
no habría permitido que por nada del mundo me los perdiera, y mucho
menos que no estudiara. “Tómatelo como unas vacaciones” me había
dicho poco antes de marcharse. Me estaba dando rienda suelta para que
me divirtiera, si es que podía llamarse así a huir como fugitivos, en
solitario,
y
sin
saber
nada
acerca
de
dónde
viajaría,
dónde
me
hospedaría, etc.

De pronto empecé a llorar sin control. El chico de ojos color
miel sacó
un pañuelo
de su
mochila de viaje
y me
lo ofreció
cortésmente.

-
 Gracias – le dije.

- No hay de qué – me contestó.

Tenía una voz firme y sensual que hizo que me diera un

escalofrío al escucharle. No podía dejar de llorar e intenté dormirme
para que así mi cabeza dejara de dar vueltas, pero no pude y una y otra
vez me venían a la mente los mismos pensamientos y no podía evitar
que me cayera alguna lágrima. Me asustaba pensar que mi padre
pudiera estar en peligro y me enfadaba que me hubiera restringido las
llamadas del móvil porque eso significaba que no lo podía llamar. Sabía
que
me
llamaría
él
pero
no
encontraba
en
una
situación
conseguía
entender
por qué
si
me
tan
peligrosa,
había
cortado
toda

posibilidad de que yo me pudiera comunicar ¿Acaso pensaba que me
iba a poner a llamar a todo el mundo a contarle lo ocurrido? Claro que
había intentado llamar a Begoña, la cual seguramente se quedaría
esperándome esa noche, pero no pensaba contarle nada. Simplemente
pensaba mentirle diciéndole que me había llamado Pedro y que había
quedado con él para arreglar nuestra relación, porque si le decía que no
me apetecía salir intentaría convencerme de lo contrario y si me
excusaba con que mi padre no me dejaba, no se creería que yo le
obedeciera como una niña buena. Demasiadas veces no lo había hecho.

Por un momento estuve a punto de decirle al chico de mi lado si
es que
tenía algo en la cara porque no dejaba de mirarme, pero me
arrepentí al recordar lo amable que había sido al entregarme el pañuelo.
Sin embargo, fue él quien se adelantó.

- Tranquila, que no hay mal que mil años dure. – me dijo.

- Si claro, si tu supieras… – le contesté sin dejar de mirar por la

ventana para que tuviera claro que no me apetecía mantener ninguna
conversación.
El trayecto duró dos horas y media y el chico no me volvió a
decir nada más. Se había dado por aludido.

Cuando aterrizamos y bajamos del avión, noté que a pesar de que
ya no teníamos porqué seguir el orden que llevábamos en los asientos,
el chico caminaba muy cerca de mí. Yo empecé a andar a paso ligero y
noté que él también lo hacía. Por fin llegué a la zona de recogida de
maletas y el chico seguía a mi lado. La verdad es que era tonta
pensando mal por todo porque era lógico que él también quisiera
recoger su maleta cuanto antes.

- ¡Hola! – me dijo cuando se dio cuenta de que yo lo había visto –
Seguimos el mismo camino ¿eh? – bromeó.

- Eso parece. – contesté intentando no ser maleducada, ya que me
hubieran dado ganas de decirle que hiciera el favor de coger otro
camino.

- ¿Cuál
es
tu
maleta
Helena?
–
me
preguntó,
dejándome
petrificada y sin poder contestar.

- ¿Cómo sabes mi nombre? – le pregunté al cabo de unos
segundos, una vez me hube recuperado, aunque en parte, del susto.

- Oh, perdona que no me haya presentado, es que en el avión
parecía que tenías ganas de desahogarte tú sola y no te he notado
muchas ganas de hablar que digamos, así que he preferido dejarte
tranquila. Me llamo Pablo. – me contestó.

- Si pero, ¿de qué me conoces?

- Tu padre me ha pedido que cuide de ti.- contestó.

No me lo podía creer ¿podía ser posible que ahora mi padre
hiciera de celestino? ¡Pero si me acababa de dejar mi novio y él se
había enterado esa mañana!

- Dime
una
cosa
Pablo
¿cuántos
años
tienes?
–
pregunté
indignada.

- Tengo veintisiete pero ¿qué tiene eso que ver?

Mi maleta ya había llegado así que la cogí de un tirón y me volví
a encarar con Pablo ojos miel.

- Pues mira viene a que ahora mismo voy a llamar a mi padre y le
voy a decir que gracias por su ayuda pero que ya te puedes marchar.
Acabo de terminar una relación muy seria ¿sabes? Y me llevaba cuatro
años, tu me llevas cinco, así que no tengo ganas de rollos por ahora – la
verdad era que no sabía ni lo que estaba diciendo porque estaba muy
nerviosa y no recordaba dónde había metido mi móvil y mucho menos
que no podía llamar desde él.

- Entonces si vas a llamar a tu padre necesitarás esto, – me dijo
sonriendo al tiempo que sacaba un móvil gigante de su bolsillo y me lo
entregaba – porque creo que desde el tuyo no puedes llamar ¿no? ¿me
equivoco?

Le arranqué el móvil de las manos echa una furia en parte por el
ridículo que sentía que estaba haciendo, en parte por la rabia que me
daba que él supiera que me habían cortado el teléfono. Pablo cogió su
maleta tranquilamente
y se quedó mirándome sonriente, cosa que me
enfurecía aún más.

- ¿De que te ríes, si se puede saber? – le pregunté mientras
salíamos de la zona de recogida de maletas.

- Es que creo que estás entendiendo mal las cosas. Yo llevo
trabajando para tu padre desde hace cuatro años y en esta ocasión estoy
enterado de lo que ha pasado y me ha pedido que cuide de ti, es solo
eso. Él no quería que estuvieras sola en ningún momento.

- ¿A si? Pues en el aeropuerto de Barajas he estado sola durante
casi una hora. – le dije dando a entender que mi padre no era tan bueno
como él lo pintaba.

- ¿Estás segura? ¿Cuándo? ¿Mientras te comías el bocadillo o
cuando has salido a la calle a fumar?

- Pero, entonces, ¿me estabas observando? – no sabía si enfadarme
o si dar las gracias a la consideración de mi padre - ¿Y por qué no te
has presentado antes? ¡He pasado mucho miedo!

- Se trataba de que nadie se diera cuenta de que íbamos juntos ¿no
has notado nada extraño durante el rato que has estado esperando el
embarque?

- Lo cierto es que me pareció que me observaban dos tipos.

- ¿Con traje negro y gafas oscuras? Por ellos no te tienes que
preocupar, son de los nuestros, digamos que ellos te cuidaban de cerca
y yo, desde un poco más lejos. Pero sí que debes saber que podía haber
habido alguien que quisiera el cuaderno y que por eso necesitas que se
te proteja.

- ¿Por el cuaderno de apuntes de mi padre? – pregunté al tiempo
que recordaba que mi padre me había pedido que lo protegiera como a
mi vida. - ¿Y por qué me lo ha dado a mí mi padre si con ello me pone
en peligro? – estaba aturdida.

- Ahora ya no estás en peligro, nadie sabe dónde te encuentras, y
yo solo estoy para hacerte compañía ¿A quién iba tu padre a entregar
algo tan valioso si no era a ti?- me contestó haciéndome entender que
me lo había dado a mí porque era la persona más importante para él y
en quien más confiaba. Yo todavía no me había repuesto de tanto
acontecimiento inesperado- Por cierto, tenemos que llamar a tu padre.

– siguió diciendo mirando fijamente a mi mano derecha.

Durante toda la charla caminando por el aeropuerto, había
mantenido el móvil gigante que me había dado Pablo en la mano sin
acordarme ni siquiera de él.

- Siento que te hayan cortado la línea de tu móvil, pero lo tenías de
contrato y se te podía localizar rastreando tus llamadas. Este sin
embargo, es de tarjeta. – me explicó, cosa que agradecí enormemente. –
Me ordenó tu padre que lo desconectaras al llegar aquí para evitar que
te pudieran llamar porque así también te localizarían, y que de ahora en
adelante, para cualquier llamada, usáramos éste – siguió diciendo
quitándomelo de la mano.

- Pues ya podía haber elegido uno más pequeño – le dije.

Entonces marcó un número que yo no conocía y en lugar de
ponérselo pegado a la oreja para escuchar, se quedó mirándolo. Claro,
íbamos a hablar por videoconferencia.

- Tu padre tiene uno igual que éste, también es un número nuevo
que en la agenda está como Pepito Juanolas – me explicó mientras
esperábamos a que mi padre contestara. Yo no pude evitar echarme a
reír al escuchar el nombre con el que identificaríamos a mi padre de
ahora en adelante.

- ¿Pablo? – se oyó que decía mi padre. Me acerqué a mi nuevo
compañero de viaje para poder ver a mi padre en la pantalla del
teléfono. Ahora sí agradecí que el móvil fuera tan grande porque se le
podía ver perfectamente.

- ¡Papá! – dije yo, alterada, sin darme cuenta de que hacía siglos
que no lo llamaba así.

- ¡Hija! – me dijo mi padre emocionado – ¿Cómo estás? ¿Ha ido
bien el viaje? ¿Cómo te encuentras? – estaba realmente preocupado Veo que ya conoces a Pablo. - dijo un poco más tranquilo, a pesar de
que no me había dado opción a contestarle ninguna de las preguntas que
me acababa de hacer - Él está enterado de todo y en él es en quien
puedes confiar de momento ¿vale? – yo asentía con la cabeza porque
sabía que él también me estaba viendo a mí – Pablo te dará las
explicaciones que me pediste esta mañana, pero solo las necesarias.
Como te dije, se te irán explicando las cosas a medida que necesites
saberlas, pero cuanto menos sepas será siempre mejor para no ponerte
en peligro ¿entiendes? – yo seguía asintiendo con la cabeza a cada
pregunta que mi padre me hacía. - Pablo, ahora debéis hospedaros en un
sitio seguro y no te olvides de ponerlo todo a tu nombre. Sabes que
aunque sepan que has trabajado para mí, a quien realmente buscan es a
mi hija, así es que no debe haber ningún indicio que haga suponer
dónde se encuentra.

- Si, si, lo sé. – confirmó Pablo. – Deberíamos irnos ya, porque es
muy tarde y estamos cansados ¿no es así? – me preguntó.

- Si, pero es que me gustaría hablar un poco más con mi padre. –
contesté.

- No te preocupes cariño, estaremos en contacto, pero Pablo tiene
razón. Debéis iros ya y mañana volveremos a hablar.

Nos quedamos unos segundos mirándonos por la pantalla del
móvil, que ahora me parecía muy pequeña. Entonces habló Pablo.

- Juan, mañana ya nos pondremos de nuevo en contacto.

- De acuerdo, hasta mañana entonces. Hasta mañana Helena. –
dijo mi padre despidiéndose.

- Hasta mañana, papá - contesté.

Después de colgar el teléfono,
salimos del aeropuerto de
Ciampino y cogimos un taxi que nos llevó hasta el centro de la ciudad.
Estaba lloviendo y eché de menos la capucha de mi abrigo rojo porque
no tenía nada que me cubriera la cabeza y fue inevitable que se me
mojara el pelo antes de subir al vehículo.

Parecía que Pablo sabía muy bien a donde dirigirse. Durante el
trayecto en taxi apenas hablamos ya que Pablo me pidió que no le
preguntara nada hasta que llegáramos al hotel porque prefería no darme
explicaciones delante de nadie.

-
 Nunca se sabe quién puede estar oyendo. Si te están buscando,
hay que evitar cualquier conversación delante de cualquier persona
porque no sé los métodos que van a emplear para encontrarte. – me
dijo.

- ¿Pero quienes? – pregunté yo. Todavía no sabía quienes nos
buscaban ni porqué.

- Ya te lo explicaré cuando lleguemos al hotel.

Bajamos del taxi en la Plaza de España y andamos con las
maletas hasta la Via del Corso, que tan solo estaba a cuatro calles.
Pablo abrió la cremallera de su gabardina e hizo un gesto con su cabeza
para que metiera la mía en el interior. Dudé un poco pero por fin decidí
que la vergüenza haría que llegara al hotel hecha una sopa asi que
pegué mi cabeza a su cuerpo todo lo que pude para cobijarme de la
tormenta.

-
 He preferido que nos bajáramos en la Plaza de España y andar un
poquito porque en esta zona hay muchos hoteles y así el taxista no
puede saber exactamente a cual vamos. – me dijo Pablo.

A mí me parecía que mi compañero estaba exagerando ya que yo
pensaba que al taxista no le importaría lo más mínimo nuestra vida.
Además, me llamó la atención que, al contrario que en España, donde
los taxistas te suelen dar conversación durante el trayecto, o intentar
cotillear la vida de sus pasajeros; el taxista que nos recogió en el
aeropuerto de Roma se mantuvo callado. Tal vez no sabía hablar
español, con lo cual tampoco entendería lo que nosotros habláramos.

- O tal vez prefería estar callado para escuchar lo que nosotros
decíamos – sugirió Pablo cuando le insinué que estaba siendo un poco
paranoico.

El hotel
 Corso apenas se distinguía del resto de las viviendas que
habían a su alrededor. Era un hotel de tan solo tres pisos, con una
fachada recién pintada que se camuflaba entre las demás. Lo único que
lo diferenciaba eran las dos banderas que colgaban del primer piso.

Pablo se encargó de pedir la habitación que para mi asombro ya
tenía reservada a su nombre y una recepcionista muy amable nos
explicó cómo llegar. También nos explicó, en un perfecto español, que
la habitación tenía incluido en el precio aire acondicionado, secador de
pelo, conexión a Internet, minibar, calefacción, televisión satélite y de
pago.

-
 ¿Una habitación solo? ¿Es que piensas que durmamos juntos? –
pregunté cuando nos despedimos de la recepcionista.

- Ni se me ocurre que durmamos juntos: la habitación es doble –
contestó un poco exaltado aunque sin quitar la sonrisa de su rostro –
Pero tu padre me ha pedido que cuide de ti y si estamos en habitaciones
separadas no lo puedo hacer así es que me temo que me vas a tener que
soportar a tu lado en todo momento.

Lo miré con resignación pero no dije nada. No podía decir nada.
La habitación tenía dos camas pero estaban pegadas la una a la
otra. Por suerte era muy amplia y podríamos separarlas y seguir usando
la habitación cómodamente. Los muebles eran nuevos. Al lado de la
cama había un escritorio con una silla, todo en color cobrizo; y el
tapizado de la silla era de la misma tela rallada que las cortinas y el
cubre de las camas.

Estaba hambrienta. Pablo me explicó que tendríamos que pedir
algo del servicio de habitaciones porque como era tarde ya no había
servicio de comedor en el hotel. A mí me apetecía
salir a cenar fuera
porque a pesar de todo, estaba en un país distinto, en un lugar con el
que había soñado muchas veces poder conocer. Y ya estaba allí, con
ansias de ver todo lo que una ciudad con tanta historia como Roma
podía ofrecerme.
Además, me apetecía fumar y en la habitación del
hotel estaba prohibido, por lo que era un motivo más para querer salir a
la calle, aunque fuera bajo la lluvia. Pero no quise reconocer mi
adicción a mi nuevo amigo porque sabía que no lo tomaría bien, como
cualquier buen doctor. Para variar, Pablo me aguó la fiesta.

- ¿No querías que te diera explicaciones? ¿Pretendes que te las de
en un lugar donde haya gente? - me preguntó.

- ¿Pero es que te crees que va a haber gente espiándonos haya
donde vayamos?

- Nunca se sabe.

- Pero ¿no crees, que si alguien me busca, y me encuentra, no se
va a quedar observando y escuchando lo que hago o digo sino que, no
sé, intentaría raptarme o algo así?

- ¡No lo sé Helena! No sé cómo puedan actuar, pero hay que
prevenirlo todo. Esta noche cenaremos en la habitación, hablaremos y
mañana saldrás y harás de turista todo lo que quieras, y como ya no
tendré que darte explicaciones de nada, podremos hablar de lo que
quiera que habléis las chicas de tu edad. Te prometo que me pondré a tu
altura. – esto último lo dijo riéndose intentando bromear conmigo, pero
a mí me sentó un poco mal ¿qué se había creído? ¡Ni que fuera una cría
y él fuera mi papá!

- Uuuuuuuuuuugh – gemí mientras buscaba la carta del hotel para
ver qué podía pedir de cena.

Pedimos
unas
pizzas
cuatro
estaciones
y
mientras
las
esperábamos empecé a sacar y ordenar mi equipaje. Pesaba mucho y
pensé que mi padre se había portado bien y me habría metido toda mi
ropa. Pero cual fue mi sorpresa cuando después de vaciar media maleta,
con lo que podrían ser tres o cuatro conjuntos de ropa, me topé con algo
duro, como si ya hubiera llegado al final, y sin embargo sabía que no
era así. Cuando quité el último suéter y el último vaquero descubrí que
lo que quedaba en la maleta eran libros de medicina, pero ¿Es que
pensaba mi padre que estudiara en esa situación, y lo que era peor, en
esa ciudad llamándome para visitar monumentos y catedrales? Saqué
los libros con la esperanza de que debajo de ellos hubiera más ropa,
pero no fue así. Entonces, cuando volví a meterlos en la maleta, ya que
ahí era donde se iban a quedar, me di cuenta de que no eran libros míos
de la carrera, sino que eran los libros de mi padre. ¿Y para qué quería
yo unos libros de los cuales no entendía nada?

- ¿Tú sabes algo de esto? – pregunté a Pablo en voz alta puesto
que se encontraba en el cuarto de baño guardando sus cosas de aseo.

- ¿De qué? - entró en la habitación y yo le señalé los libros de la
maleta – No. Tal vez tu padre haya pensado que los puedas necesitar.contestó en un tono que no me convenció demasiado.

- ¡Pero si no entiendo nada de lo que pone! Son todos de segundo
ciclo o superiores, y yo todavía no he pasado del primero.

- A lo mejor tu padre confía más en ti que tú misma. – me dijo
guiñándome uno de sus ojos miel, y volviendo al baño.

Sentía rabia por encontrarme en una ciudad nueva, con poca
ropa y sin cámara de fotos. Entonces me acordé de que todavía no había
contado el dinero que llevaba dentro del sobre que me había dado mi
padre, aquel que nos dio la mujer del aeropuerto. Lo busqué en mi
bolso y me puse a contarlo.

- Hay tres mil euros – me dijo Pablo, que había vuelto a entrar en
la habitación y vio lo que hacía.

- ¿Cómo lo sabes? – pregunté yo asombrada de que lo supiera, y
asombrada de asombrarme porque claro ¡Cómo no iba a saber él algo!
¡El chico que sabía más de mi padre y de todo que yo misma porque
pasaba más tiempo con él!

- Porque lo preparé yo, y fue mi madre quien te lo dio – contestó.
Claro, ahora caí en que los ojos de Pablo me recordaban a alguien y era
precisamente a la señora del aeropuerto ¡Su madre! Ahora que lo sabía,
veía todos los parecidos, los ojos, la altura, el color y la forma del pelo,
negro y ondulado ambos.

Llamaron a la puerta y Pablo miró por la mirilla antes de abrir.
Era nuestra cena. El camarero nos la sirvió en una mesa redonda que
estaba en una esquina de la habitación y salió de ella rechazando la
propina que Pablo había intentado darle y despidiéndose amablemente.
Nos explicó que tenía prohibido coger dinero de los clientes, que
cuando nos fuéramos del hotel, si queríamos dejar propina que lo
hiciéramos junto con el pago de la cuenta y que luego el hotel se
encargaría de darles la parte correspondiente a los empleados.

- Helena, comprendo que tengas muchas preguntas y espero poder
explicarte lo que ha pasado hoy, aunque sea lo necesario – empezó
Pablo a hablar mientras nos sentábamos a la mesa para comernos las tan
apetecibles pizzas.

- Eso espero yo también. – respondí.

- Pues bien, esta mañana tu padre me ha llamado muy temprano,
serían las cinco más o menos. Él no había dormido en toda la noche y
no se había dado cuenta de lo pronto que era. Por fin ha conseguido lo
que lleva años intentando.

- ¿El qué? – pregunté.

- Eso es lo que no te puedo decir.

- Ya empezamos. – gruñí metiéndome un pedazo de pizza en la
boca.

- Ten paciencia y escucha.- siguió, un poco molesto por mi
comentario - Me ha dicho que había estado haciendo tiempo para
llamarme, que a Margaret Johanson la había despertado a las dos de la
mañana – esa debió de ser la conversación que escuché yo – y que
había quedado en verse con ella en el laboratorio a las siete de la
mañana, pero que él se iba a marchar ya, por lo que si yo quería ir, él ya
estaría para cuando yo llegara.

“Me di una ducha y salí hacia el laboratorio y cuando llegué tu
padre estaba loco de contento. Me explicó cómo había llegado a
conseguir por fin lo que tanto tiempo le había costado, y lo nervioso
que se encontraba por tener que explicarlo todo ante el Tribunal de
Investigación para que le dieran el visto bueno y poder empezar a
desarrollarlo y a probarlo con seres humanos. Yo le dije que no se
preocupara porque seguro que lo explicaría perfectamente y que no se
podrían negar. Entonces llegó Margaret y tu padre le contó a ella todo
lo que me había estado contando a mí. Margaret no es que se mostrara
loca de contenta precisamente pero tomaba nota de todo lo que tu padre
le decía, aunque como había estado trabajando con él, ya más o menos
sabía de lo que tu padre hablaba. Entonces ella preguntó a tu padre por
el cuaderno en el cual durante todo el tiempo de investigación había
estado anotando sus avances. Tu padre dijo que lo tenía en su casa pero
que no le hacía falta puesto que lo tenía todo en su cabeza y que podría
explicarlo
todo
perfectamente
ante
el
tribunal.
Nos
extrañó
la
insistencia de Margaret en que volviera a su casa a por el cuaderno,
alegando que podría quedarse en blanco y estropearlo todo, ya que
había convocado de urgencia al Tribunal y si no quedaban contentos, se
negarían a ser convocados de ese modo en lo sucesivo. Pero tu padre se
negó a volver a su casa alegando que perdería mucho tiempo y
seguramente llegaría tarde a la reunión. Realmente no le hacía falta.”
“La exposición estuvo fantástica. Los miembros del Tribunal del
Instituto de Investigación Fernández Aguirre permanecieron callados
mientras tu padre hablaba y hablaba explicando una y otra fórmula y yo
notaba
como
a
medida
que
iba
avanzando,
se
iban
quedando
boquiabiertos ante el avance médico que se estaba proponiendo. Solo
cuando tu padre terminó y preguntó qué les había parecido su idea,
ellos hicieron preguntas sobre cómo pensaba convertir esa teoría en
práctica. Entonces tu padre les dijo que así como habían financiado
hasta ahora su investigación, si les parecía que se podía llevar a cabo,
les pedía que siguieran financiando la práctica con seres humanos
argumentando que sabía que no le pasaría nada malo a la persona con la
que se experimentara, y que sin embargo, tenía mucho que ganar. El
tribunal del instituto estuvo un rato hablando en voz baja, y nosotros
nos poníamos cada vez más nerviosos. Cuando terminaron de
hablar
entre ellos, hubo un tenso silencio, y a continuación habló el presidente.

- Es un grandísimo avance para la humanidad lo que usted nos
propone – dijo – y nos
sería
grato financiar la práctica, pero, lo que
nosotros nos planteamos es lo siguiente: llegado a tener éxito su teoría,
eso sería, como decía, un gran paso en medicina, y claro, supongo que
usted, después de tantos años de estudio, querría que se le reconociera
su esfuerzo.

Tosió y permaneció callado unos segundos. Tu padre y yo no
sabíamos muy bien a dónde quería llegar el presidente.

- Claro. – siguió diciendo lentamente, meditando cada palabra que
decía – No sería tampoco justo que después de que ha sido el Instituto
quien ha hecho posible que usted realice sus investigaciones… que la
idea quedara en manos de un simple profesor de universidad ¿No cree?

- Bueno, aunque haya sido yo quien ha hecho el descubrimiento,
como el tratamiento se desarrollaría aquí, yo pienso que el mérito sería
más bien para el Instituto. Aunque estuviera yo como inventor, la gente
vendría al hospital y se conocería en el mundo entero por el Instituto de
Investigación donde se trate. – contestó Juan sin saber muy bien si lo
que el presidente le estaba insinuando haría que la respuesta fuera
buena o mala.

- Ya pero, siempre quedaría como que fue el doctor Juan Ochoa
Prieto quien lo inventó. Después de los esfuerzos realizados por la
familia Fernández Aguirre, llega un profesor de universidad y descubre,
en su instituto, el mejor avance que haya podido ocurrir en medicina.

- ¿A dónde quiere llegar, señor presidente? – preguntó tu padre,
que ya no aguantaba más.

- Pues a que, después de haber estado todos los miembros de este
Tribunal opinando al respecto, hemos llegado a la conclusión de que su
idea debería conocerse en el mundo entero como salida del Instituto de
Investigación
Fernández
Aguirre,
puesto
que
ha
sido
quien
ha
promovido que usted pudiera desarrollarla. No obstante, reconocemos
su mérito y le aseguramos que será recompensado por ello, puede poner
usted la cifra si quiere.

- ¿Me preguntan si me pueden comprar mi idea? – preguntó tu
padre.

- Oh, no, no le estamos preguntando. Es la única opción que tiene.
Usted nos trae todas sus teorías por escrito, y nosotros le pagamos una
buena suma de dinero por ello, alentador ¿no?

- ¿Alentador? ¿Pretenden robarme mi idea?

- No le robamos nada, le pagamos por ella. Si le parece, ahora
mismo puede ir usted a su casa y traernos lo que le pedimos y nosotros
ya tendremos el talón preparado.

- Ni lo piensen. Si creen que voy a dejar en manos de otras
personas lo que ha sido el trabajo de casi una vida entera, ¡están muy
equivocados!

“Y diciendo eso tu padre salió como un loco del salón de actos, y
Margaret y yo corrimos detrás de él. Pero no fuimos los únicos que
salimos
corriendo.
Cuando
nos
dimos
cuenta
teníamos
a
media
seguridad del instituto detrás de nosotros sin saber por qué. Salimos del
hospital y nos metimos en el coche corriendo y tu padre lo aceleró tanto
que por un momento pensé que no lo contábamos. Por el camino tu
padre iba echando chispas enojadísimo por lo que le acababan de
proponer y cuando yo dije que no entendía por qué se había venido todo
el equipo de seguridad detrás de nosotros, Margaret contestó que de
ninguna forma dejarían que Juan intentara su proyecto en otro hospital,
y que debería cogerlo todo y salir del país porque le perseguirían hasta
hacerse con sus fórmulas, por las buenas o por las malas.”

- Pero entonces ¿por qué mi padre me dijo que no confiara en
Margaret? ¡Si estaba con vosotros! – corté a Pablo en su narración
porque de pronto me sentí confundida.

- Eso era lo que nosotros pensábamos. Al fin y al cabo, ella ha
estado colaborando con tu padre y parecía buena persona. Pero cuando
llegamos
a
tu
casa
tu
padre
empezó
a
mirar
sus
libros
y
a
seleccionarlos, a un lado los que le parecían que podrían ayudar, que
fue los que tienes en tu maleta; en otro lado los que no necesitaba. El
caso es que no hacía caso al montón de papeles que tenía sobre la mesa.
“Margaret se impacientó e insistió en que debía recoger primero
que nada las fórmulas porque en cualquier momento podrían llegar los
del instituto. Pero tu padre seguía mirando libros y metiéndolos en tu
maleta.

- Está bien, ¡ya no aguanto más! – dijo Margaret sacando un
revólver de su bolso y apuntando alternativamente a tu padre o a mí –
¡Te he dicho que cojas las fórmulas ya!

- Pero ¿qué te propones Marga? ¿A qué viene esto? – preguntó tu
padre un poco asustado.

- A que quiero que me entregues en papel las fórmulas que tienes
en tu cabeza – contestó sin dejar de apuntarnos con la pistola.

- ¿Es que también quieres otorgarte el mérito tú sola? ¿A que
adivino que no piensas pagarme una buena suma de dinero? – preguntó
tu padre un poco sarcástico.

- No estoy bromeando – dijo Margaret mientras le temblaba la
mano con la que nos apuntaba – Yo no quiero ningún mérito ni me
importa una mierda la gente. En este caso la suma de dinero me la voy a
llevar yo por lo que muévete y dame lo que quiero.

- ¿Pero es que crees que el Instituto te dará el dinero a ti solo
porque les des mi cuaderno? Es mi idea lo que quieren no un montón de
papeles. Ellos pretenden comprar mi silencio. En cambio aunque se los
des tú, no me habrán comprado a mí y saben que sin mis conocimientos
no podrán desarrollar nada, y que podré ir a otro hospital y…

- ¡No es el Instituto Fernández Aguirre el que me va a pagar nada!
¿Acaso no sabes el mal que puede hacer a muchos centros hospitalarios
si se lleva a cabo tu descubrimiento? Tengo ofertas muy interesantes
solo por destruir tus ideas. – lo interrumpió.

- ¡Pero
si
has
estado
colaborando!
–
exclamó
tu
padre,
asombradísimo.

- Si piensas un poco, lo que he hecho ha sido estar a tu lado
observando lo que hacías y hasta dónde llegabas, y de vez en cuando
intentando retrasarte, y ahora que has llegado al final mi deber es
destruirlo todo. Así que dime dónde están las fórmulas que dijiste ante
el tribunal que te habían llevado al clímax del descubrimiento.
Juan y yo estábamos perplejos y asustados por el arma que nos
apuntaba a uno u otro. De pronto sonó el timbre de la puerta.

- No abras. – ordenó Margaret.

- Pero quien sea sabe que estoy, tengo el coche en la puerta. –
contestó tu padre esperanzado de poder salir de aquello.

- Esta bien, pero despide rápido a quien sea. – dijo Margaret
escondiéndose detrás de la puerta.

La suerte estaba de nuestro lado puesto que afortunadamente tu
padre no preguntó quién era antes de abrir y resultó ser un policía. Nos
dimos cuenta en seguida de que Margaret pretendía meterse en los líos
justos, y que no entraba en sus ideas seguir apuntándonos habiendo un
policía cerca. Se guardó el arma en el bolsillo de detrás de su pantalón y
miró a tu padre amenazadora para que lo despachara rápido.

- Juan, – dijo el policía, que al parecer era amigo de tu padre –
querido amigo ¿te pillo en mal momento? Venía a traerte el informe
que me pediste de las multas que debes en estos momentos en tráfico.

- Vaya por Dios, dame el susto, hombre – dijo tu padre intentando
disimular la tensión. Por lo visto, tu padre es un desastre en la carretera.
Pero la verdad es que reaccionó muy bien y supo como salir de
la situación porque empezó a bromear con su amigo el policía y
notamos que Margaret se estaba poniendo tensa.

- Oh, perdona, Gustavo. No os he presentado ¿Conoces a mi
compañera Margaret? – ella no quitaba la mano de detrás de su espalda,
y tuvo que sacarla y disimular su pistola bajándose el jersey todo lo que
pudo.

- Hola, encantado. – saludó Gustavo acercándose a Margaret para
darle dos besos – Yo soy el amigo poli de la familia. Digamos que el
que intenta solucionar pequeños problemillas con la justicia, jeje. –
bromeó.

- Hola. – contestó Margaret muy seca.

- Gustavo, sé que todavía es pronto pero ¿te quedas a comer? – se
le ocurrió a tu padre la fantástica idea. Los ojos de Margaret parecía que
echaran fuego.

- Pero ¿no estás atareado como siempre? – preguntó vuestro
amigo, sorprendido.

- No, ¡que va! Precisamente anoche terminé un proyecto ¡que me
ha costado años! Lo que tengo son ganas de hablar con los viejos
amigos. Además, como también está Margaret, podemos celebrar
nuestro éxito ¿te quedas? – Tu padre suplicaba que el poli se quedara.”

- Si, claro, y no pensaba llamar a su hijita para que se añadiera a la
celebración ¡Qué típico! – dije interrumpiendo de nuevo a Pablo,
recordando que ese día debería haber comido en la universidad.

- ¿Pero no te das cuenta de que tu padre lo hacía para salir del
paso?
–
me
preguntó
sarcásticamente,
tras
lo
cual
continuó
su
interesante relato – Entonces fue cuando se terminaron los nervios que
habíamos estado pasando hasta entonces porque para nuestra sorpresa,
aunque era lo que esperábamos, Margaret dijo que le encantaría
quedarse pero que tenía que marcharse porque tenía cosas que hacer.
¡Imagínate! Tu padre aun así le insistía en que se quedara ¡Pues ¿no
iban a celebrar su éxito?! Pero, ¿cómo disimularía la pistola que llevaba
en su bolsillo trasero y que le hacía tanto bulto, ante un policía? Se
despidió sin dar la espalda a nadie y se marchó.

- Ya nos veremos, no creas que no. – fue lo único que dijo con
tono amenazador cuando estaba a punto de salir. Y tras eso, cerró la
puerta.

- ¡¡Ufff!! – exclamamos tu padre y yo a la vez, liberándonos de
tantos nervios.

- Perdona Gustavo. – aclaró tu padre – Siento el numerito, pero la
verdad es que ahora tengo que salir de viaje y lo de la celebración va a
tener que esperar a otro día.

- Pero, si me acabas…

- Ya lo sé, solo quería quitarme a Margaret de encima porque
sabía que le ponen tensa los policías y que no se quedaría, porque antes
no había forma de que se marchara y necesitaba que lo hiciera para
poder prepararlo todo. Lo siento de verdad. Ya te llamaré. – Diciendo
eso le dio la mano a su amigo despidiéndose de él y después de hacer
que saliera de tu casa cerrándole la puerta casi en las narices, subió
corriendo las escaleras para seguir preparando el viaje.
La verdad es
que no quiso acusar a Margaret de nada porque lo que realmente
deseaba tu padre era salir del país cuanto antes, y el interrogatorio del
poli nos habría entretenido mucho.

- Ya pero, y si hubiera gritado ¡A por ella! – dije.

- Tu padre me dijo que Gustavo es un policía local y que poco
hubiera podido hacer. Además, estaba muy nervioso por si entre tanto
aparecían los miembros del tribunal. Lo único que quería era que
Margaret y el policía se marcharan. Entonces fue cuando te llamó a ti y
empezó a preparar las maletas.

- Pero, cuando yo llegué la casa estaba como si alguien hubiera
entrado a robar. Estaba todo por el medio. – dije yo, sin entender cómo
había llegado la casa a esa situación si nadie más había pasado por allí.

- ¡Oh, si! Eso lo hicimos entre los dos para despistar a quien haya
estado ya en tu casa, porque seguro que ya ha ido alguien en busca de
su cuaderno. Piensa que si la casa está hecha un desastre es más difícil
encontrar cualquier cosa ¿no crees?

La verdad es que tenía sentido, pero me daban ganas de asesinar
a mi padre solo de pensar en cuando volviéramos a casa y hubiera que
recogerlo todo.

- Pero ¿por qué mi padre solo ha querido salvar el cuaderno? Lo
ha dejado todo a la vista y seguramente si es verdad que ya han estado
allí, se lo habrán llevado todo – pregunté.

- Juan anotaba en ese cuaderno
cada vez que llegaba
a la
conclusión de algo, es decir, que lo que ha dejado son solo borradores,
pasos que dio para llegar a las fórmulas que hay escritas en el cuaderno
que te ha encomendado que protejas.

De pronto me volví a sentir enfadada con mi padre por pensar
que prefería su trabajo a mi vida, puesto que la estaba arriesgando por
proteger unas formulitas. Todavía tenía muchas preguntas que hacer
pero el día había sido muy duro y necesitaba descansar. Había estado
medio tumbada en la cama mientras escuchaba a Pablo y de vez en
cuando se me había escapado algún que otro bostezo, que había
intentado disimular, así es que sugerí que nos fuéramos a dormir.

- No creas que no tengo más preguntas que hacerte, pero mañana
será otro día. En éste yo ya no puedo más. – dije.

- Está bien, descansa. – me contestó Pablo.

Me metí en el cuarto de baño para ponerme el pijama que me
había metido mi padre en la maleta, el cual no era de los mejores que
tenía. Me lavé la cara y los dientes y cuando salí del baño vi que Pablo
había conectado un ordenador portátil en el enchufe que tenía al
costado de su cama, y que sentado en ella con la espalda en la pared y
las piernas encogidas, lo tenía sobre sus rodillas y estaba buscando algo
en Internet.

- ¿Qué buscas? – pregunté, pero en seguida me arrepentí – Da
igual, déjalo, mañana me lo cuentas. Buenas noches. – dije metiéndome
en la cama y esperando que fuera considerado y apagara la luz. Y lo
fue, porque el ordenador lo podía ver perfectamente con la luz de la
pantalla.

Mientras intentaba dormir de pronto me acordé de mi amiga
Begoña, en cuánto se habría enfadado esa noche conmigo por el plantón
que le había dado pero, si ella supiera…

Viernes, Enero de 2020
Esa noche tuve pesadillas en las cuales unos mercenarios me
secuestraban y me hacían darles el cuaderno realizando torturas sobre
mi piel de todo tipo. Entonces llegaba Pedro y en lugar de salvarme de
los malhechores, les decía que me pegaran más fuerte, que eso me
pasaba por ser tan cría, y que lo tenía bien merecido. Cuando ya no
podía aguantar más dolor, apareció Pablo vestido del zorro y con su
espada empezó a derribar a los malos y me desató la cuerda que me
unía las manos en la espalda. Entonces me desmayé y entre sueños oí
que alguien me decía:

- Despierta bella durmiente.
Abrí los ojos y vi a Pablo sentado en mi cama observándome,
pero no le hice caso. Entonces apareció Begoña en la habitación del
hotel y me dijo que era una mala amiga ya que si pensaba viajar, podía
haberla avisado y se habría venido conmigo, pero que ya era tarde y
ahora tenía nuevas amigas, y aparecieron por la habitación toda la
cuadrilla de pijas del instituto, las cuales me miraban y se reían de mí
¿por qué se reirían? Me levanté de la cama y me miré en el espejo que
colgaba encima del escritorio ¡Tenía la cara llena de acné! ¡Había
vuelto a la adolescencia! Sin embargo, ellas estaban estupendas. Una de
ellas me preguntó si sabía quién era su novio, y en ese momento vi a
Pedro rodeándola con sus brazos por la cintura, el cual me dijo: “Si
fueras más madura…” Empecé a gritar como loca y entonces el sudor
hizo que me levantara de la cama de un brinco.

Todo había sido un sueño y Pablo estaba sentado en su cama con
el ordenador sobre sus rodillas, tal y como lo había dejado la noche
anterior.

- Buenos días, bella durmiente – me dijo.
Me desperecé sin hacerle mucho caso, no sin extrañarme de que
me dijera las mismas palabras con las que había soñado. Sin decirle
nada, me levanté de la cama y entré en el cuarto de baño para asearme
lo mejor que pudiera, ya que mi padre tan solo me había metido de aseo
dos cepillos: el del pelo y el de dientes; y tuve que usar el jabón del
hotel.

-
 Tengo que comprarme crema hidratante en cuanto pueda. – fue
lo
primero
que
dije
esa
mañana
-
¿Nos
vestimos
y
bajamos
a
desayunar?

- Si, pero va a tener que ser en la calle porque ya ha pasado la hora
del desayuno del hotel – me contestó Pablo.

- ¿Qué hora es?

- Son las once. Intenté despertarte pero estabas tan dormida que no
he insistido mucho – me aclaró. Al parecer no todo lo que recordaba
había sido un sueño.

Me puse unos vaqueros y un suéter rosa de mangas acampanadas
y me peiné con una coleta lo mejor que pude mi cabello ondulado por el
sudor de la noche y la lluvia. Echaba de menos la plancha del pelo.
Pablo se puso un jersey de lana azul oscuro de cuello de pico con una
camiseta blanca debajo y los mismos vaqueros que el día anterior.

Bajamos a desayunar a una cafetería que estaba al lado del hotel.
Nos sentamos en la terraza porque hacía sol. La tormenta del día
anterior había dejado paso al mejor tiempo que el mes de enero se podía
permitir. Pedimos dos cafés con leche y dos cruasanes de mantequilla
recién hechos y me entretuve viendo la gente pasar mientras nos lo
servían. Era increíble la cantidad de gente que pasaba por esa calle.

-
 He
estado
buscando
en
Internet
información
sobre
Roma.
Estamos en la mejor calle para las chicas. – dijo Pablo poniendo una
sonrisa picarona. Yo la noche anterior no me había fijado en cuanto me
rodeaba debido al estrés causado por los nervios. – Es la mejor calle
para ir de compras. – me aclaró al ver que yo no contestaba.

- Ja, ja. – reproché el comentario feminista – Al menos me va a
servir de algo el desinterés de mi padre durante toda mi vida. – dije
mientras sacaba el paquete de tabaco de mi bolso.

- ¿No te parece que te pasas un poco con tu padre? – me preguntó
poniendo mala cara ante la aparición de mi fiel amigo Nobel. Me dio
rabia que me juzgara de esa manera.

- ¡Tú qué sabrás! – le contesté con gesto de desaprobación hacia
su pregunta encendiéndome un cigarro, tras lo cual se dio por aludido y
no insistió más. De momento. Aunque seguía mirándome con gesto de
desaprobación ante mi vicio - ¿Y qué más has visto en Internet? –
pregunté cambiando de tema.

- Pues que estamos en un sitio muy bueno. Tenemos tres opciones
para ver cosas dando un paseo desde aquí: por un lado podemos ver la
plaza de España ya que la tenemos al lado, puesto que anoche la
pasamos corriendo y no sé tú pero yo no me fijé en nada; por otro lado,
si cogemos desde aquí la via del seminario, podemos ver el Panteón, y
un poco más adelante podemos ver la plaza de Navona; y por último, si
cogemos la calle de la Muratte, que está al otro lado, podemos ver la
Fuente de Trevi. ¿Qué prefieres?

- Me llama La Fuente de Trevi de momento, aunque quiero verlo
todo. – contesté después de dar un sorbo a mi café con leche. Después
de dar una calada a mi corto cigarro, lo apagué porque llegó mi cruasán

- ¿Puedo seguir preguntándote dudas ahora? – pregunté esperando que
la respuesta fuera positiva.

- Depende de lo que quieras saber.

- Pues me gustaría saber cómo apareciste en Madrid de la nada si
por la mañana estabas con mi padre, y cómo es que tu madre estaba allí
antes que nosotros.

- Eso sí lo puedo contestar. Yo iba en el mismo vuelo que vosotros
pero sentado más atrás. Como no me conocías, no te diste cuenta – me
aclaró – En cuanto a mi madre, ella vive en Madrid.

- ¿Y el dinero? ¿De dónde ha salido tanto?

- Mi
madre
es
miembro
de
una
Asociación
de
Enfermos
Terminales. Pues bien, las familias de los enfermos de dicha asociación
han estado reuniendo dinero para ayudar a tu padre en caso de que no se
le subvencionara para realizar sus descubrimientos. Es decir, que tu
padre tenía la realización de su proyecto asegurado, pero él quería
hacerlo por las buenas en el instituto que le había apoyado desde el
principio. La asociación sabe que Juan, en cuanto pudiera les ayudaría,
y por eso ellos también estaban dispuestos a ayudar en caso de
necesidad.

- ¿Y cómo se supone que va a acabar esto? ¿Vamos a pasarnos la
vida huyendo? Porque no creo que ninguno de los que quieren
adueñarse o destruir el descubrimiento de mi padre se vayan a rendir. –
opiné un poco triste.

- No te preocupes por eso. – contestó Pablo, tranquilizador –
Como te decía, la Asociación de Enfermos Terminales está dispuesta a
ayudar a tu padre en todo, y llevan años preparándose para eso. Todo
acabará cuando tu padre patente la fórmula y la dé a conocer, porque
los que la quieren destruir ya no podrán hacer nada puesto que será
conocida en todo el mundo, y los que se quieren otorgar el mérito ya no
podrán hacerlo porque ya estará patentada con el nombre de su
inventor. – esto me lo dijo susurrando de forma que tuve que acercarme
a él para escucharlo mejor, puesto que esa era una información
arriesgada para que alguien más la escuchara. Y ¡Dios! ¡Qué bien olía
ese chico!

- Me gustaría saber cómo conseguirá patentar la fórmula si se ha
de pasar la vida escondido o huyendo, pero creo que será mejor que
sigamos hablando más tarde, cuando volvamos al hotel – insinué.

- Por fin dices algo con sentido. – dijo Pablo bromeando.

- Ja, ja. – vocalicé la risa sarcástica mientras sacaba otro cigarrillo
y lo encendía – Y ahora ¿podemos dar un paseo y ver el maravilloso
mundo que tiene esta ciudad que ofrecer?

- Por supuesto señorita – contestó Pablo, todavía bromeando. –
Pero, ¿es preciso que fumes tanto? – sabía que tarde o temprano diría
algo al respecto.

- Tranquilo, no soy muy fumadora.- intenté justificarme - Si me he
encendido otro ha sido porque el anterior lo he apagado estando por la
mitad, pero reconoce que no me habías visto fumar en el tiempo que
estamos juntos.

- Ayer, en el aeropuerto de Madrid saliste a la calle para satisfacer
ese vicio tan horrible. – me contestó. Yo no me acordaba de que me
había estado observando, y además, llevaba casi veinticuatro horas sin
fumar, lo que era todo un mérito, pero aún así llegó la pregunta - ¿Me
prometerías una cosa?

- Según el qué. – contesté a pesar de que ya sabía por dónde iba.

- Si salimos bien de esta y tu padre consigue lo que quiere
¿dejarías de fumar?

- Pero ¿a ti que más te da que yo fume?

- Me preocupa tu salud – contestó poniéndome ojitos.

- Mira, yo sé que tú eres médico y que el tabaco es malo y tal,
pero hay tantas cosas malas en el mundo… - seguía con la misma
expresión, por lo que al final tuve que ceder ¿quién se resistiría a esos
ojazos? – Está bien, pero solo si todo esto sale bien.

Pagamos el desayuno y empezamos a caminar por la calle del
Corso, de camino hacia la Fuente de Trevi. Era verdad que en esa calle
se encontraban todas las tiendas de moda, además de un montón de
suvenires para turistas, pero aunque fuera extraño en mí, y más
teniendo en cuenta que apenas llevaba ropa en la maleta, no me llamó la
atención entrar en ninguna. Lo que sí echaba de menos era no tener una
cámara de fotos para poder tener recuerdos de mi viaje, aunque fuera
por unas catastróficas circunstancias.

-
 ¡Qué pena no tener una cámara de fotos! – me lamenté.

- ¿Y tú crees que con el móvil que llevamos, no lleva incluida una
buena cámara? – me alegró la respuesta de Pablo. Claro, el móvil, no se
me había ocurrido. Entonces me acordé de que no habíamos hablado
con mi padre.

- ¿Podríamos comunicarnos con mi padre ahora? – pregunté.

- Podríamos,
pero
tu
padre
me
dijo
que
sería
mejor
que
esperásemos a que él nos llamara. Si te parece bien en el hotel te
explicaré el por qué. Ahora disfruta de las vistas ¿De acuerdo?

- De acuerdo. – contesté un poco resignada ya que aunque me
parecía que estaba haciendo un viaje de ensueño, no podía disfrutarlo
completamente porque me resultaba imposible no preocuparme por mi
padre ¿Dónde estaría? ¿Se encontraría bien? ¿Y si lo habían encontrado
y por eso no se había puesto en contacto todavía con nosotros?

Nos metimos por la Via Della Muratte y la recorrimos hasta
llegar a la impresionante Fontana di Trevi. Estaba llena de turistas
haciendo fotos y grabando videos. La había visto en fotos, pero en
persona era más impresionante de lo que me imaginaba. Como se
encuentra justo detrás del Palacio Poli, hace de fachada suya; la más
bonita que había visto en mi vida.

-
 Domando las aguas es el tema del proyecto por los dos tritones
que ves que guían la carroza en forma de concha de Neptuno, y que
doman a los caballos de mar. – comentó Pablo.

- Parece que estén volando, pero oye ¿es que te has aprendido la
Wikipedia o qué? – le dije burlona.

- He estado haciendo deberes, ¿qué clase de acompañante sería si
no pudiera ser un buen guía turístico? – contestó.

- ¿A sí? ¿Y qué más has aprendido?

- Pues que el personaje que hay en el centro enmarcado bajo un
arco del triunfo es Neptuno, y que a los lados están Abundancia,
vertiendo agua de su urna, y Salubridad, sosteniendo una copa de la
que bebe una serpiente. La parte de abajo muestra el origen romano de
los acueductos.

- ¿Y no hay nada acerca de que si bebes de esta agua vives para
siempre, o, al menos, que no envejeces nunca? – seguía burlona.

- Pues no, pero sí que se atribuye a la intervención de la virgen la
pureza de su agua.

- Pues qué rollo, pero ¿a que no conoces la leyenda de la fuente?

- ¡Cómo no la voy a conocer! Hay que tirar una moneda de
espaldas, con la mano derecha y por encima del hombro izquierdo, y te
aseguras de que volverás a visitar Roma.

- Y si tiras dos monedas, encontrarás el amor en Roma – dije
incrédula.

- Y si tiras tres, te casarás con él – terminó la leyenda mi
compañero.

- Pues ¿sabes qué? Que prefiero tirar una sola y me quedo con los
españoles. – los dos nos miramos con complicidad y no pude dejar de
sonreír.

Saqué una moneda de mi monedero y poniéndome de espaldas a
la fuente, la arrojé tal como Pablo había dicho que debía hacerse.
Pablo sacó el móvil y empezó a hacer fotos a la fuente, de la
cuales en algunas intentaba que saliera yo, pese a que me escondía para
evitarlo.

-
 ¿No quieres tener un recuerdo de tu estancia aquí? – me
preguntó.

- Si, pero es que no soy muy fotogénica y no me gustaría romper
la cámara. – bromeé.

Cuando le pedimos a un turista que nos hiciera una foto juntos
llegué a sentir un poco de vergüenza por si daba la impresión de que
fuéramos una pareja de enamorados. Si la gente supiera…
Haciendo fotos y grabando videos para la posteridad se nos
hicieron las dos de la tarde y empezamos a sentir hambre.

- ¿Vamos al hotel o comemos por aquí? He visto un McDonals en
la calle de la Muratte – dije.

- ¿Y
estando
en
un
país
nuevo
te
vas
a
poner
a
comer
hamburguesas? – me preguntó sorprendido – Bueno, lo que te apetezca,
depende de las ganas que tengas de que siga aclarándote dudas.

- Es verdad, mejor volvamos al hotel, comemos allí y seguimos
hablando. Por cierto, me preocupa que mi padre no haya llamado
todavía.

- A mi también un poco, pero vamos a darle un poco de tiempo. Si
después de comer aún no nos ha llamado le llamaremos nosotros ¿te
parece bien?

- Vale – contesté.

Regresamos al hotel, comimos unos espaguetis a la boloñesa y
subimos a la habitación. El primer susto que nos dimos fue al ver que la
puerta de la habitación estaba entreabierta, y no eran horas como para
que las asistentas estuvieran limpiando, y más aún, que no cerraran la
puerta para hacer su tarea ¿o quizás si? Lo cierto es que nunca había
estado presente cuando las limpiadoras habían aseado la habitación del
hotel en el que estuviera de vacaciones, y no tenía idea de si cerraban la
puerta o si la dejaban abierta, porque también sería un susto entrar en la
habitación y encontrarse a alguien allí tocando tus cosas. Quise
tranquilizarme.

Abrimos la puerta sigilosamente por miedo a que hubiera alguien
dentro. En seguida vimos el desorden.

- Espera aquí – me susurró Pablo al oído.

Me quedé quieta, en la puerta de la habitación, y Pablo entró
despacio, intentando no hacer ruido. Después de arrastrarse por las
paredes de toda la habitación mirando en todos los rincones, y de
cerciorarse de que no había nadie, me hizo una seña con la mano para
que entrara.

- No hay nadie, – dijo todavía en voz baja – pero nos han
descubierto. Tenemos que irnos de aquí.

Parecía que por la habitación hubiera pasado un terremoto. Las
sábanas de las camas estaban en el suelo, además de mi escasa ropa y la
de Pablo. Los libros estaban abiertos y a algunos les faltaban hojas, las
cuales habían sido arrancadas. Los cajones de las mesitas de noche
habían
sido
sacados
de
su
sitio
bruscamente;
las
fundas
de
las
almohadas
estaban
tiradas
por
el
suelo,
las
cuales
habían
sido
despellejadas y la habitación mostraba trozos de algodón por todas
partes. Incluso el cuarto de baño había sufrido los daños de los
invasores
de
nuestra
intimidad.
La
cortina
de
la
bañera
estaba
desgarrada
y
las
puertas
de
los
armarios
habían
sido
abiertas
brutalmente, de forma que más de una se había roto.

Pablo empezó a recoger su ropa lo más rápido que pudo y me
instó a que yo hiciera lo mismo. Estaba muy asustada porque si era
verdad que nos habían descubierto, era probable que los que hubieran
hecho el destrozo de la habitación no estuvieran muy lejos. Recogí los
libros y las hojas sueltas que había por el suelo sin saber a qué libro
correspondía cada una. Lo metí todo en la maleta lo más rápido que
pude. Pablo ya me estaba esperando.

Salimos de la habitación con sigilo. Pablo miró a izquierda y
derecha y al ver que no había nadie me cogió la mano que tenía libre y
empezamos a andar camino del ascensor intentando no hacer ruido.
Entonces fue cuando al abrirse las puertas del ascensor que estábamos
esperando, vimos a dos tipos trajeados que nos hicieron sospechar. A
partir de aquí, todo lo que ocurrió fue muy rápido, tanto que creo que
apenas pasaron cinco minutos hasta que nos vimos sentados en el taxi
de camino al aeropuerto.

- Vamos por las escaleras. – me dijo Pablo al oído sin esperar a
saber si simplemente eran dos turistas hospedados en el hotel o si eran
los que nos buscaban.

- ¿Y las maletas? – le pregunté preocupada por mis cosas.

- Si no vienen a por nosotros volveremos a por ellas y bajaremos
en
el
ascensor,
pero
si
nos
siguen,
tendremos
que
dejarlas.
Ya
compraremos lo necesario cuando estemos a salvo. – me contestó al
tiempo que me cogía de la mano y me hacía andar precipitadamente
hacia las escaleras, dejando las maletas en mitad del pasillo de la
tercera planta.

Por desgracia no se equivocaba ya que empezar a bajar las
escaleras, y los tipos echar a correr detrás de nosotros, fue todo uno.

- ¡Corre! – me gritó Pablo.

Corrimos escaleras abajo con los dos tipos casi pegados. Yo creí
que acabaría cayéndome pero por una vez mis pies se portaron bien y
conseguí llegar hasta el hall del hotel.

- ¿Tienes el sobre a mano? – me preguntó Pablo, todavía huyendo
de nuestros enemigos.

- Si. – contesté como pude.

- Pues ¡dámelo! – me ordenó.

Con nervios, miedo y agotamiento, conseguí sacar el sobre del
bolso y se lo tendí a Pablo, el cual sacó un fajo de billetes y cuando
llegamos a la recepción del hotel lo dejó sobre el mostrador gritándole
al recepcionista:

- Pablo Lloret, habitación 315, quédense con el cambio por los
desperfectos.

- Pero… - se quedó diciendo el recepcionista mientras vio cómo
salíamos corriendo del hotel, con dos malhechores pisándonos los
talones.

Afortunadamente había parada de taxis en la puerta del hotel y
pudimos coger uno y pedirle que nos llevara al aeropuerto más cercano
lo más rápido que pudiera; pero la misma suerte tuvieron nuestros
enemigos, los cuales cogieron el taxi que había después del nuestro, y
seguro que le pidieron al taxista que nos siguiera, porque eso fue lo que
hizo.

- ¿Cómo vamos a despistarles? – pregunté preocupada.

- No lo sé, estoy pensando. – me contestó Pablo, muy serio.

- ¿Tienen problemas con el taxi que viene detrás de nosotros? –
nos
preguntó
el
taxista,
que
afortunadamente
hablaba
español
perfectamente.

- La verdad es que bastantes. Digamos que los que van en él
quieren robarnos algo y para eso no les importa arriesgar nuestras vidas.

– explicó Pablo con la intención de que el taxista nos ayudara.

- ¡Genial! – exclamó – ¡Una persecución en toda regla! – siguió –
¡No os preocupéis! ¡Tengo la solución a vuestro problema! Siempre he
querido hacer algo así, jajaja. – suerte que tenía sentido del humor,
porque nosotros no estábamos como para risitas, pero si al menos nos
ayudaba…

- Le escuchamos. – habló Pablo por los dos.

- Por lo que veo, como
me habéis pedido que os lleve al
aeropuerto más cercano, deduzco que no lleváis tarjeta de embarque
hacia ningún sitio ¿Me equivoco?

- No se equivoca. – contestó Pablo.

- Es decir, que os da igual ir a un aeropuerto que a otro.

- Si.

- Vale, tengo unos colegas que por cien euros cada uno os
llevarían al aeropuerto de Fiumicino mientras yo hago creer al taxi que
nos sigue que seguís en este y los conduzco hasta el aeropuerto de
Ciampino.

- ¿Y cómo vamos a cambiar de coche sin que nos vean? –
pregunté pensando que a ese plan le faltaba algo.

- Jajaja, claro, es que no os he dicho que uno de ellos es policía y
se encargará de parar al taxi de los malos para que nosotros podamos
adelantarnos y hacer el cambio sin que nos vean ¿qué os parece? ¿los
llamo?

- De acuerdo, ¡imagino que tú también querrás cien euros para ti!

– contestó Pablo, un poco resignado a que aquella era la única solución
que teníamos.

- Oh, no hace falta, a mí con que me paguéis los cincuenta euros
que cuesta ir al aeropuerto ya tengo bastante. Esto lo hago por diversión
jajaja – se le veía contentísimo de la oportunidad que se le presentaba y
yo pensé que ojalá le hubiera pasado eso pero con otras personas.
Todavía no acababa de ver muy claro cómo haríamos el cambio sin que
nos descubrieran o cómo no se darían cuenta de que el taxi iba vacío. –
¡Daniel! – empezó a decir por la emisora de radio del taxi - ¿Te
acuerdas del plan que tenemos preparado para divertirnos y ganar 100
euros? Ha llegado el momento de llevarlo a cabo, jajaja.

- De acuerdo, ahora aviso a Sebastián y a tus hijos y nos reunimos
en diez minutos en la Via Gallia esquina con Via Anglona. – contestó el
tal Daniel.

Mantuvieron la conversación en italiano, pero pude entenderlo.
Lo que me preocupaba era si no estarían conectados todos los radiotaxis.

Se notaba que el taxista estaba dando vueltas por Roma haciendo
tiempo para reunirse con sus colegas, y yo estaba cada vez más
asustada porque no nos quitábamos al otro taxi de encima. La única
suerte
que
tuvimos
fue
que
había
tráfico
y
de
vez
en
cuando
conseguíamos quedar separados por algunos coches, por lo que al no
tenerlos tan cerca me tranquilizaba. Seguramente los tipos que nos
perseguían se preguntarían qué estábamos haciendo sin llegar a un sitio
en concreto. Pero el taxista fue muy listo y aunque se metía dos veces
por la misma calle, luego acababa cogiendo una que llevaría hacia el
aeropuerto de Ciampino, de manera que podría pasar como un taxista
novato que no sabe muy bien a donde va, o uno demasiado listo que se
aprovecha de que los turistas no saben el camino y da más vueltas de lo
normal para ganar más en la carrera.

Apenas entramos en la Via Magna Grecia, vi como un coche de
policía hacía parar al taxi que llevábamos detrás. Nosotros seguimos
recto y entramos en la Via Gallia y a la altura de la Via Anglona, el
taxista giró a la derecha y paró en doble fila. Hasta el momento yo
había estado mirando por la ventada de detrás cómo los malhechores
discutían con un policía señalando nuestro taxi, seguramente haciéndole
ver que tenían prisa. Al entrar en la Via Anglona dejé de verlos. Había
un Citroën C4 color plata delante del nuestro y el taxista nos dijo que
subiéramos en él, que su colega Sebastián se encargaría de llevarnos al
aeropuerto de Fiumicino y que no nos preocupáramos ya que él
despistaría a los malos, no sin parar de gastar bromas o de demostrar su
entusiasmo. Pablo sacó cincuenta euros del sobre, que todavía llevaba
él, y se los entregó al taxista al tiempo que salíamos del coche. Subimos
rápidamente en el otro coche al tiempo que bajaban de él un par de
adolescentes, un chico moreno y una chica castaña como yo, que al ver
que yo llevaba el pelo en coleta, se cogió una goma que llevaba en su
muñeca y se precipitó a recogerse una igual. Vimos como los jóvenes
subían en el taxi, sentados como hasta el momento habíamos estado
nosotros.

- Buenas tardes. – nos saludó el conductor del nuevo coche – Al
aeropuerto de Fiumicino ¿verdad?

- Por supuesto. – contesté, dando un suspiro.

Giramos por la Via Ipponio y cuando nos desviamos por la Via
Druso para coger el camino hacia nuestro aeropuerto, vi como el taxi
que nos había estado llevando volvía a meterse por la Via Gallia
camino a Ciampino, con otro taxi a sus espaldas siguiéndole. Respiré
profundamente. Había pasado el peligro, o al menos, de momento.

- Ya les hemos despistado – dijo nuestro nuevo chofer. Nosotros
estábamos tan fatigados que apenas nos salió una palabra de alivio para
contestarle.

-
 Por favor, dime que llevas el cuaderno contigo y que no te lo has
dejado en el hotel dentro de las maletas – me dijo Pablo una vez
perdimos a nuestros perseguidores de vista y se hubo calmado.

Ahora habría sido un buen momento para gastarle una broma,
pero yo todavía estaba nerviosa, así que perdí la oportunidad.
-
 Pues claro, o si no ¿para qué te crees que llevamos las mujeres
estos bolsos tan grandes? ¡Llevamos nuestra vida dentro! ¿Y no es así
como lo he de proteger, con mi vida? – le contesté. La última pregunta
se la dije susurrándole al oído puesto que ahora era yo la que no tenía
ganas de que nadie más se enterara de que llevaba algo tan valioso
conmigo, ya que estaba empezando a desconfiar realmente de todo el
mundo. No me gustó la cara con la que me miró mi compañero de viaje.

Al cabo de unos minutos de silencio me acordé del fajo de
billetes que mi compañero había dejado en el hotel y le pregunté:

- ¿Cuánto dinero has dejado en la recepción del hotel?

- No sé, creo que unos quinientos euros más o menos – me
contestó.

- ¡Pero si solo hemos estado una noche! – dije alterada haciendo
cuentas de lo que nos iba a costar la huida.

- ¿Has visto como se ha quedado la habitación del hotel? Había
que dejar al hotel contento o te puedo asegurar que el taxi al que habría
parado la policía habría sido el nuestro, pero de verdad. – me contestó
alterado.

Me tuve que callar porque el aprendiz de mi padre tenía razón,
pero no dejaba de preocuparme porque según mis cálculos, con el
dinero que llevaba en el sobre tendríamos para un par de huidas más,
sin contar con que ahora no llevábamos equipaje y tendríamos que
comprarnos de todo.

- No te preocupes por el dinero. Lo acordado es que yo pague todo
con la tarjeta de crédito. El dinero del sobre es precisamente para
imprevistos como lo que nos acaba de pasar, porque has de comprender
que no podíamos pararnos a pagar con tarjeta, y tampoco nos íbamos a
ir del hotel sin pagar. – me dijo Pablo viendo que seguía con cara de
preocupación – Además, si se acaba no te preocupes que la asociación
se encargará de hacernos llegar más dinero.

Y tras una breve pausa añadió:

- Y ahora, vamos a aprovechar el rato que nos queda hasta llegar
al aeropuerto para llamar a tu padre, porque una vez allí ya no
tendremos tiempo – y después de sacar el móvil de su inseparable
mochila, buscó en la agenda a Pepito Juanolas.

- ¡Pablo! – se oyó a mi padre - ¿dónde está mi hija?

- Estoy aquí – dije rompiendo a llorar.

- Hija ¿qué te pasa?

- Nos han encontrado, estamos de camino al aeropuerto para
cambiar de país. – contestó Pablo. – Ha pasado mucho miedo. – siguió
diciendo viendo que yo no paraba de llorar.

- Cariño lo siento mucho. – decía mi padre ante mis sollozos.

-
Papá,
he
perdido
tus
libros.
–
dije
cuando
conseguí
tranquilizarme.

- En realidad no los ha perdido ella. – me excusó Pablo – Es que
hemos tenido que huir con lo puesto y se han quedado las maletas con
todo en el hotel.

- No os preocupéis por eso ¿dónde se han quedado exactamente
las maletas?

- En el pasillo de la planta en la que estábamos hospedados, en la
tercera. – contestó su pupilo.

- Vale, como ya no estáis allí ya no pasa nada porque yo sepa
dónde estabais, dime el hotel y el país y yo me encargaré de llamar y de
pedir que las manden a Valencia. Lo que siento es que no tengáis los
libros por si los pudierais necesitar.

- Pero ¿Cómo? Si son libros tuyos que yo no entiendo. – le dije.

- Eso es lo

que tú crees Helena, porque te subestimas, pero llegado el
momento seguramente te ayudarían. – me contestó.

- Las maletas están en el hotel Corso, en Roma – dijo Pablo.

- ¡En Roma! – exclamó mi padre – Algo bueno sí que ha habido
en todo esto ¿no cariño? ¿Has podido ver algo?

- La Fontana de Trevi – le contesté intentando dejar de llorar
para que mi padre no se preocupara por mí.

- ¿Y qué te ha parecido? ¿Te ha gustado? – me preguntó
intentando hacerme olvidar la situación por la que estaba pasando.

- Es impresionante, pero, ¿por qué no nos habías llamado tú
todavía? ¡Estaba preocupada! – le recriminé.

- Cariño, donde estoy no hay cobertura y me da miedo salir.
Ahora habéis tenido suerte de poder contactar conmigo porque había
salido a comer, y pensaba aprovechar para llamaros, pero os habéis
adelantado. – me explicó.

- ¿Y cómo va a acabar esto papá? – le pregunté intentando que él
diera solución a mis temores.

- Tengo que conseguir patentar la fórmula cariño ¿No te lo ha
explicado Pablo? Cuando lo consiga ya nadie podrá hacer nada y nos
dejaran en paz, pero para ello tengo que permanecer escondido en un
bunker y servirme de la ayuda que me brindan los de la Asociación de
Enfermos Terminales. En cuanto a ti, lo que deseo es que allá adonde
estés, intentes aprovechar el tiempo y que disfrutes todo lo que puedas,
aunque sé que ahora es un poco desesperanzador decirte eso después de
lo que os acaba de pasar. La verdad es que no sé cómo os han
encontrado.

- Lo único que se me ocurre es que le hayan dado una buena
suma de dinero a alguien del aeropuerto de Barajas para que les dijeran
en qué vuelo viajaba su hija. – opinó Pablo. – En el hotel puse la
habitación a mi nombre, pero tal vez hayan buscado en todos hasta
encontrarnos. Lo que me extraña es que hayan llegado a saber nuestra
habitación, porque estaba todo revuelto.

- Parece como si alguien os hubiera seguido muy de cerca, es
evidente que alguien ha debido de dar un chivatazo. Cada vez puedo
confiar en menos personas, aunque no se me ocurre quien ha podido
ser. De todos modos voy a intentar conseguiros identidades nuevas
hasta que pase todo. Cuando las tenga os diré dónde llamar para que
concertéis una cita con mi contacto y os dé la documentación. De
momento tendremos que arriesgarnos y esperar que no vuelva a pasar.
Coged el primer avión que salga de Roma y llamadme cuando estéis
instalados. A lo mejor no os lo cojo porque no tendré cobertura, pero
cuando salga a cenar os llamaré. ¿De acuerdo?

- De acuerdo papá. – le contesté, viendo que mi padre estaba
dando por terminada la conversación. Ni siquiera ahora se preocupaba
en sacar más tiempo para hablar conmigo, aunque tenía que reconocer
que si tenía que llevar a la práctica una hasta ahora teoría, y además
conseguir patentarla, necesitaba tiempo y que cuanto antes lo hiciera,
antes podríamos volver a casa. Aunque más que ganas de volver, lo que
quería era dejar de huir, de ocultarme, estar tranquila.

- Te quiero hija. – me dijo despidiéndose – Pablo, cuídamela,
confío en ti.

- Lo sé, no se preocupe que ella protege el cuaderno con su vida
y yo protejo su vida con la mía. – le contestó, palabras que hicieron que
me ruborizara y me pusiera nerviosa, tanto que me tembló la voz al
contestar a mi padre:

- Yo también te quiero papá. – me parecía increíble el tiempo
que había estado llamándolo por su nombre de pila y lo fácil que me
resultaba ahora decirle papá. Tal vez el miedo a que le pasara algo y no
pudiera verlo nunca más me hacía sentir más cerca de él y a veces hasta
se me olvidaba el enfado que había acumulado hacia ese hombre casi
desconocido para mí, durante toda mi vida.

Y colgamos el teléfono.

- ¿Dónde crees que iremos ahora? – pregunté después de un rato
de silencio durante el cual había permanecido recordando las palabras
de mi compañero.

- Ya estamos llegando. – anunció el chofer antes de que Pablo
pudiera contestarme, el cual se dispuso a preparar el dinero que
debíamos pagar por habernos salvado la vida.

- Prepárate para correr en cuanto pare el coche. – me avisó.

- ¡Pero si los malos estarán en el otro aeropuerto buscándonos! –
exclamé.

- ¿Y no crees que en cuanto se hayan dado cuenta de que no
íbamos en ese taxi, no habrán dado la vuelta y estarán viniendo hacia
aquí? Les llevamos ventaja, pero no nos podemos entretener porque
estoy seguro de que llegarán de un momento a otro.

El conductor del Citroën nos llevó hasta la misma entrada del
aeropuerto, al cual agradecimos enormemente lo que la pandilla de
colegas habían hecho por nosotros, y le dimos su dinero.

- No hay de qué. – nos contestó - Ha sido un placer. – Por lo visto
el señor Sebastián también había disfrutado haciendo escapar a unos
fugitivos dando por hecho que nosotros éramos los buenos y los que
nos perseguían los malos, y días después, cuando ya todo pasó y
recordábamos
las
experiencias
que
habíamos
vivido,
nos
asombrábamos de que un grupo formado por un taxista, un policía y no
sabemos a qué se dedicaría el tal Sebastián, hubieran estado planeando
una huida de esa forma por si llegaba el momento. La verdad es que
resultaba muy gracioso, pero a nosotros nos vino como caído del cielo.

Salimos del coche y nos dirigimos a las ventanillas de embarque.

- ¿Hay algún vuelo que esté a punto de salir en el que todavía
queden pasajes? – preguntó Pablo a la azafata.

- A ver, a ver… - contestó la chica mirando el ordenador – Pues
para que os dé tiempo a desembarcar las maletas tenemos uno que sale
dentro de dos horas y media a Londres…

- ¿Nos ha visto que llevemos maletas? ¡Le he dicho que quiero un
vuelo que esté a punto de salir! – le recriminó Pablo alterado.

- Tranquilízate. – le dije poniéndole una mano en el hombro.

- Lo siento, tenéis uno a Ámsterdam que sale dentro de quince
minutos, pero tendréis que daros prisa o si no, no embarcaréis.

- ¡Perfecto! – contesté.

Pagamos los billetes esta vez con la tarjeta de crédito de Pablo, y
una vez
los cogimos de la mano de la azafata empezamos a correr
hacia la puerta 21, que era la que nos había dicho la chica que era la
nuestra. Parecía que no llegábamos nunca, puerta nueve, puerta diez…
puerta quince… puerta veinte y, por fin, puerta veintiuno, y ni una
persona haciendo cola. Afortunadamente la azafata todavía seguía allí,
a la cual le dimos los billetes y seguimos corriendo hasta que estuvimos
dentro del avión. Una vez en él, buscamos nuestros asientos y caímos
en ellos como si pesáramos tres veces más. Pablo todavía estaba
nervioso, como si pensara que en cualquier momento vería aparecer por
la puerta del avión a los dos tipos que nos habían estado persiguiendo.
Y la verdad es que yo tampoco estuve tranquila hasta que el avión cerró
las puertas y empezó a despegar.

- ¡Ámsterdam! ¡Ciudad de la libertad! – exclamé brindándole una
sonrisa a mi compañero una vez estuvimos en el aire, el cual me la
devolvió amablemente.

Permanecimos callados durante un buen rato, cada uno con
sus propios pensamientos. Yo me asombraba de cómo hasta hacía
apenas un día y medio mi mayor preocupación era que me había dejado
mi novio, y en cambio ahora me veía obligada a ir de un país a otro con
tal de salvar la vida. Pensé en Begoña y en todo lo que tendría que
contarle cuando la viera ¡no se lo iba a creer!, pero tendría que
perdonarme si se había enfadado conmigo por el plantón, porque había
tenido un buen motivo para ello. De pronto me vino a la cabeza que
había llevado encima todo el tiempo el descubrimiento de mi padre y ni
siquiera se me había ocurrido abrir el cuaderno ni una sola vez, y la
verdad era que de todos modos aunque lo hubiera hecho no habría
entendido nada, por lo que de nada habría servido, pero ¿qué habría
descubierto que fuera tan importante? Para mí era como si todos los
avances en medicina ya estuvieran hechos o si creyera que hacer más de
lo que se había hecho hasta ahora fuera imposible, pero en cambio
luego veía cómo médicos importantes descubrían medicinas nuevas o
avances genéticos que me hacían cambiar de opinión. Y en estos
momentos, el médico importante era mi padre. Pero yo sería incapaz de
encontrar la cura para ninguna enfermedad incurable, o de inventar algo
que hiciera que los seres humanos pasaran la vida mejor: un buen
postoperatorio, parto sin dolor ¿quién fue el inventor de la epidural? Si
hubiera estudiado más… Los milagros los dejaba para los expertos, o al
menos para quienes les interesara la medicina. Yo me conformaba con
conseguir terminar la carrera algún día y poder curar un catarro a algún
enfermo.

De pronto, como
si Pablo
hubiera estado
escuchando
mis
pensamientos, rompió el silencio:

- ¿Por qué odias tanto la medicina?

- No la odio, simplemente no es algo que me apasione. – contesté.

- Y entonces ¿por qué estás estudiando la carrera? ¿Por qué no
estudias otra cosa que te guste?

- ¡Como si tuviera opción!

- ¿Quieres decir que tu padre te puso un cuchillo en el cuello para
que estudiaras lo que él quería?

- Oh, vamos, no hizo falta. Simplemente se ha pasado toda mi
vida, o al menos desde que tengo uso de razón, diciendo que seguiría
sus pasos y lo buen médico que iba a ser ¿Cómo iba a decepcionarle?

- ¿Y no crees que le decepciona más cuando ve las notas que
llevas a casa, o cuando nota el poco entusiasmo que tienes por la
carrera? ¿No crees que habría aceptado mejor que le dijeras lo que
realmente te gustaba y que así te viera feliz cada día?

- ¿Y quien te dice a ti que no soy feliz? Además, ¿cómo sabes tú
las notas que yo llevo a casa? ¿Acaso mi padre me ignora por
costumbre pero luego sí se dedica a criticarme con los colegas de
trabajo? – pregunté no más molesta que avergonzada de que un extraño
supiera que era tan mala estudiante.

- No hace falta que me lo diga nadie porque tan solo te conozco un
día y solo te he visto quejarte por el trabajo de tu padre y menospreciar
la medicina, y además ayer me dijiste que aún no habías pasado del
primer ciclo de la carrera, por lo que con la edad que tienes me hace
suponer que no te está resultando fácil. Puedes estar tranquila porque tu
padre no se dedica a hablar de las malas notas de su hijita, pero dime
una cosa ¿por qué valoras tan poco la labor de tu padre?

- Porque se ha pasado la vida metido en su laboratorio trabajando
y jamás ha tenido tiempo para mí, porque me han criado mis abuelos o
mi tía y apenas me he dado cuenta de que tenía un padre, ¡por eso! –
exclamé, alterada.

- Dime otra cosa Helena, si no te parece demasiado pedir que
contestes a mi pregunta: ¿alguna vez se te ha muerto un familiar
querido?

- Pues si mi madre cuenta, que murió cuando yo nací, sí. –
contesté, un poco molesta porque me hiciera una pregunta tan personal.

- Ya, pero tú no la conociste, me refería a alguien a quien hubieras
llegado a querer, y no digo que no quisieras a tu madre, pero digamos
que lo que amas es el ideal de lo que ella habría sido, por lo que tu
familia te ha contado y por lo que tus amistades cuentan de sus madres,
aunque imagina que en este caso no será bueno todo lo que cuenten
¿no? – me sonrió queriendo quitarle importancia al asunto - ¿Qué fue lo
que pasó? Si no te importa contármelo, claro, si no quieres no pasa
nada, lo entenderé.

Después de una breve pausa en la que valoré si me apetecía
contarle a ese chico apenas conocido la historia de mi vida o si decidía
que a él no le importaba, me decidí a hablar. Parecía verdaderamente
interesado por saber de mi vida, y sentí su preocupación, a lo cual no
estaba muy acostumbrada:

- Se le rompió la vena aorta como consecuencia del esfuerzo en el
parto… Mi madre murió por mi culpa.

- Eso no es del todo cierto Helena, y no debes culparte por ello. –
me animó – Fue una tragedia que nadie pudo evitar, pero tu madre
tendría algún problema físico o habría alguna anomalía en su organismo
que hizo que le pasara… A nadie se le rompe simplemente por el
esfuerzo de un parto… Seguramente tuviera la vena dilatada de
antemano y cuando está así es muy delicada. Teniendo en cuenta que es
la arteria principal, si se rompe no se puede hacer nada, pero te puedo
asegurar que tú no tuviste la culpa.

- Ya, pero si mi madre no hubiera estado embarazada de mí nunca
le habría pasado eso – le recriminé.

- ¿Y no crees que tu madre estaba embarazada porque así lo había
querido? ¿Que su gran ilusión en la vida era tener una hija como tú?

Permanecí callada durante un largo instante. No me apetecía
seguir hablando de un tema que durante mis veintidós años de vida
había sido tan doloroso.

- Está bien, si no quieres hablar lo entenderé. Comprendo que es
bastante delicado y que por más que yo te diga en este momento, no
puedo hacer que cambies una idea que te lleva atormentado toda la
vida, pero piensa en lo que te he dicho ¿vale? – me dijo pasándome la
mano por la cabeza. Se me puso la piel de gallina al sentir su mano por
mi pelo.

- Vale. – le contesté intentando ser educada. Ni siquiera sabía si
sería capaz de cumplir mi palabra, pero al fin y al cabo él trataba de
hacerme sentir mejor y eso le hacía digno de agradecimiento. No era
momento para decirle que seguramente pensaría toda la vida igual, asi
que traté de mirarle a la cara y esbozar una sonrisa para que pensara que
de algo había servido su charla.

Continuamos en silencio el resto del viaje. Me asombré de mí
misma al comprobar que estaba pensando en lo que me acababa de
decir mi compañero pero ¿cómo no iba a ser yo la culpable de la muerte
de mi madre? Pablo tenía razón en que habría habido algún antecedente
en el historial clínico de mi madre para justificar que se le rompiera la
vena aorta o a lo mejor fue uno de los fenómenos a los cuales los
médicos no saben dar explicaciones, que pasan y su única explicación
es echarle la culpa a la naturaleza, que no siempre se sabe cómo el
cuerpo humano puede reaccionar, que son cosas que pasan sin poder
prevenirlas de antemano, etc.; pero lo que no me podía quitar de la
cabeza era que si mi madre no hubiera querido tenerme, nada de eso le
habría pasado. A veces pensaba que la indiferencia de mi padre hacia
mí se debía al rencor que sentía por haber provocado la muerte de su
esposa,
y
ese
sentimiento
me
atormentaba
aún
más
al
creerme
menospreciada por mi propio progenitor, el cual pasaba todo el tiempo
metido en sus fórmulas, en su trabajo, en su bunker. Sentía que le
preocupaba más intentar salvar vidas ajenas que la de su propia hija,
aunque ese pensamiento después me hiciera sentir peor persona por mi
sabido egoísmo, lo cierto es que en el momento en que estaba enfadada
no lo podía evitar, y era casi siempre.

Recordé lo que Pablo me acababa de decir acerca de que
seguramente mi madre deseara tenerme por encima de todo, que fuera
su mayor ilusión, pero no podía entender el motivo por el que una
persona preferiría arriesgar su vida e incluso morir por un hijo al que ni
siquiera había visto. Y realmente no conseguí entenderlo hasta años
más tarde, cuando fui bendecida con el don de la maternidad.

Llegamos al aeropuerto de Schiphol y fuimos directos a la
parada de taxi ya que esta vez no teníamos maletas que recoger.
Cuando subimos al taxi, Pablo se dirigió al taxista en un afortunado
perfecto inglés, puesto que si hubiera tenido que ser yo habría estado
complicada la comunicación (los idiomas nunca se me habían dado
muy bien), y le pidió que nos llevara al hotel más cercano. La verdad es
que no se podía pedir más de este chico: médico, con varios idiomas,
guapo… si, guapo.

-
 Hay varios hoteles que están a unos veinte minutos, como por
ejemplo el Hotel Plaza Victoria Ámsterdam. Pero por cinco minutos de
diferencia
yo
les
recomendaría
el
Western
Apollo
Museumhotel
Ámsterdam City Centre, que queda mejor ubicado para poder ver
museos y el centro histórico, si es que vienen de turismo – contestó el
taxista también en inglés, (aunque yo no lo hablaba, lo había estudiado
durante años en mi educación obligatoria y podía entenderlo) y añadió

– Aunque si me permiten que les aconseje, para mí el que me parece
más romántico para ir en pareja es el Eden Ámsterdam American, que
también tardaríamos tan solo cinco minutos más en llegar, y que
además de estar mejor ubicado, el servicio es mejor porque tiene una
estrella más; pero sobre todo es muy bonito porque si tienen suerte y
consiguen una habitación con vistas al canal, les resultaría una visita a
Ámsterdam verdaderamente inolvidable.

-
 Le he dicho que nos lleve al hotel más cercano ¿no? – dijo Pablo
bastante alterado. – ¡Pues hágalo!

- Lo
siento.
–
se
disculpó
el
taxista
–
Yo
solo
intentaba
aconsejarles lo mejor posible.

Entonces Pablo se dio cuenta de que se había pasado, trató de
disculparse con el taxista y
después de mirarme de reojo intentando
averiguar si yo preferiría el hotel más cercano o el más romántico, le
pidió que nos llevara al último que había nombrado, al que él nos
aconsejaba, que por solo cinco minutos agradeceríamos poder estar más
cerca de todo, así como también agradecía su interés. Y volvió a pedirle
perdón por la forma en que le había contestado. Yo me ruboricé un
poco al ver que mi acompañante se había decidido por el que el taxista
nos aconsejaba por lo romántico, porque se había pensado que éramos
pareja, y él no había hecho nada por aclararlo sino que además le seguía
la corriente, pero después de cómo le había contestado era lo menos que
podía hacer. Intentaríamos disfrutar todo lo que pudiéramos de la
estancia y si podía ser en un hotel de más calidad, pues mejor.

- Tranquilízate ya, aquí ya estamos a salvo ¿no? – traté de
animarlo.

- Eso es lo que tú crees, y no es por meterte miedo. – me contestó

– Pero me preocupa que nos hayan encontrado en Roma y me parece
que
donde
estemos
voy
a
estar
intranquilo
por
si
también
nos
descubren.

- ¿No se supone que debería ser yo la que me asustara por esas
cosas y tú el que me diera ánimos? – le pregunté.

- Tienes razón, parece que hayamos cambiado los roles. No te
preocupes, solo necesito llegar al hotel, darme una ducha y recapacitar
acerca de lo que ha pasado hoy y qué ha podido fallar. Luego
llamaremos a tu padre. – y después de un corto silencio añadió – Lo
siento. Siento haberte metido más miedo del necesario, pero no te
preocupes ¿vale? Déjame las preocupaciones a mí.

No le contesté a eso. ¿Cómo no iba a preocuparme después de
los dos días que habíamos pasado? Sí que me tranquilizaba un poco
saber que la responsabilidad no caía sobre mí sino que era él quien
debía preocuparse y mantenerme a salvo y yo podía simplemente
dejarme llevar por los acontecimientos. Pero es que los acontecimientos
estaban resultando algo inesperados. Hacía menos de dos días, mi
mayor preocupación era contarle a mi amiga Begoña que mi novio me
había dejado y desahogarme con ella por lo que me parecía la tragedia
más grave del mundo; hacía pocas horas estaba en Roma viendo la
Fontana di Trevi; y ahora me hallaba en un taxi camino de un hotel en
Ámsterdam, huyendo de unos tipos que querían apoderarse de un
cuaderno que llevaba en mi bolso lleno de fórmulas que no entendía, y
quién
sabe
si
no
quisieran
hacernos
algo
más.
¡Como
para
no
preocuparse!

Por un momento decidí relajarme en el asiento del taxi y dejar
que realmente fuera Pablo el que se preocupara, pero no tuve tiempo
porque fue pensar en ello y avisarnos el taxista que ya habíamos llegado
a nuestro hotel, el de la visita inolvidable, y tenía razón: estaba bastante
céntrico, cerca de sitios para visitar, aunque lo único que se me ocurrió
pensar fue si esta vez tendría tiempo para poder ver algo o si nos tocaría
volver a salir corriendo hacia otro lugar.

El hotel
 Eden Ámsterdam American estaba situado en la Plaza
de Leidseplein. A su alrededor habían varios pubs y restaurantes a los
cuales
nuestro
taxista
hizo
referencia
visitáramos,
que
no
nos
arrepentiríamos,
aconsejándonos
que
los

siempre
intentando
que
nuestro viaje fuera lo más aprovechado posible y que nos lleváramos el
sabor de lo más típico de la ciudad. Agradecimos esta vez el consejo de
nuestro conductor y después de pagarle nos despedimos de él no sin
antes volver a pedirle perdón por la forma en como le había hablado
Pablo anteriormente. El taxista aceptó nuestras disculpas y después de
despedirse de nosotros y de desearnos una feliz estancia, se marchó.

Entramos en el hotel y nos dirigimos hacia el mostrador de
recepción. Yo tenía claro que era Pablo quien iba a tener que hablar, asi
que me entretuve observando la amplitud y la elegancia del hall.

Mi colega preguntó si podíamos conseguir una habitación que
diera al canal, puesto que nos habían aconsejado ese hotel por sus
maravillosas vistas, y deseábamos muchísimo poder disfrutar de ellas.
Entonces me miró y me guiñó un ojo, y yo sentí cómo se me encendía
la cara e imaginé lo colorada que seguro me había puesto, lo cual no sé
si hizo que me ruborizara aún más. El caso es que el recepcionista se
sintió halagado y nos buscó la que según él le parecía que era una de las
mejores habitaciones del hotel, siempre pensando que Pablo y yo por
supuesto éramos pareja.

- Thank you.– dijo Pablo mientras cogía la llave de la habitación

después
de
entregarle
su
Documento
Nacional
de
Identidad
y
solucionar el papeleo.
Nos dirigimos al ascensor pese a que la habitación estaba en la
primera planta porque nos sentíamos muy cansados, pero aún así se me
ocurrió preguntar:

-
 ¿Crees que podríamos ir de compras antes de cenar?

- No
lo
sé,
porque
desconozco
los
comerciales
de
Ámsterdam.
Si
quieres
recepcionista – me contestó, y añadió, con su habitual sonrisa – ¡Si es
que no puedes esperar a mañana para comprarte un nuevo modelito!

- Pues si dejamos a un lado el hecho de que no tengo ni siquiera
un cepillo de dientes para asearme, o que me siento sucia por lo que he
sudado durante la persecución, la verdad es que el pijama podría
esperar – le contesté algo sarcástica.

- Está bien, le preguntaré al señor de recepción – me dijo entre
resignado y bromista.

Yo lo esperé justo donde nos habíamos quedado hablando, en
mitad del hall, y al cabo de dos minutos de conversación con nuestro
recepcionista, se dirigió hacia mí moviendo la cabeza representando un
“no”.

-
 Las tiendas cierran a las cinco y media de la tarde; el único día
que cierra a las nueve de la noche son los jueves, es decir, ayer, así es
que vas a tener que esperar a mañana ¿podrás soportarlo? – me dijo una
vez llegó donde yo estaba.

- ¡Qué remedio! – le contesté haciéndole burla con la lengua.
horarios
de
los
centros
le
puedo
preguntar
al

La habitación era preciosa. Estaba llena de ventanales que
daban al canal, y en una esquina había una cómoda, un espejo del
mismo ancho y una silla. Tenía calefacción que era lo que más agradecí
yo porque en Ámsterdam hacía mucho frío; y acceso a Internet,
la
predilección de Pablo para, como me había dicho hacía pocas horas,
poder ser un buen guía turístico. El cuarto de baño era completo y tenía
de todo lo que pudiera necesitar para el aseo diario: champú, gel,
toallas, pasta de dientes e incluso cepillos para el pelo y para los
dientes. ¿Qué más se podía pedir? Pues que tuviera dos camas en lugar
de una de matrimonio como tenía esta vez nuestra suite, ya que como el
recepcionista había dado por hecho que éramos pareja, nos había
mandado a la mejor habitación del hotel (eso seguramente sería
verdad), porque parecía que estábamos de luna de miel en lugar de estar
intentando escondernos para salvar nuestras vidas. Aunque tal vez esa
sería nuestra mejor tapadera.

Después de ver la habitación Pablo me preguntó si quería que
bajáramos a cenar o si prefería ducharme primero.
-
 La verdad es que no me apetece volver a ponerme la ropa que
llevo después de estar limpia; preferiría cenar primero y cuando
subamos y nos duchemos ya sea para irnos a dormir ¿Y tú?

- Yo estoy loco por darme una ducha, pero una hora más o una
hora menos, a mi cuerpo le va a dar igual, y lo cierto es que tengo
bastante hambre. – me contestó – Vamos a cenar ahora pero antes lo
que sí que debemos hacer es llamar a tu padre.

- Si, claro, dijo que le llamáramos cuando estuviéramos instalados

– observé.
Pablo buscó el inmenso móvil en su mochila y sentado en el
borde de la cama marcó una vez más a Pepito Juanolas. Yo me senté a
su lado. Sonó un timbrazo, dos, tres… sonó y sonó pero mi padre no
contestó.

-
 No te preocupes. – me dijo al notar que empezaba a temblar –
Acuérdate que nos dijo que a lo mejor cuando lo llamáramos no nos lo
cogía porque no tenía cobertura donde estaba pero que cuando él saliera
a cenar y viera nuestra llamada se pondría en contacto con nosotros.

- Tienes razón, es verdad que nos lo dijo, pero es que en la
situación en la que nos encontramos comprende que sea normal que me
preocupe por todo.

- Tranquila. – dijo echándome hacia atrás un mechón de pelo que
me caía por la cara.

Nos quedamos un breve instante en silencio mirándonos a los
ojos tras el cual Pablo hizo que saliera de mi ensimismamiento
diciendo:

-
 Vamos a cenar, estoy muy cansado y no quiero acostarme
demasiado tarde.

- Si, vamos. – asentí.

Sabía que mientras cenáramos estaba prohibido hablar de
nuestra situación por quien nos pudiera
estar escuchando, y como era
lo único de lo que me apetecía hablar permanecí callada intentando
aclarar mis ideas para así poder desarrollarlas una vez volviéramos a la
habitación. De pronto recordé las palabras que Pablo me había dicho en
el avión cuando me preguntó sobre por qué odiaba tanto la profesión de
la medicina y cuando me había preguntado si alguna vez se me había
muerto algún ser querido ¿Sería que a él si? ¡Porque me había dicho
que mi madre no contaba porque no la había llegado a conocer, que se
refería a alguien a quien hubiera querido en vida, y lo hubiera visto
morir! No sabía si preguntarle o no y después de una escasa meditación,
me decidí a sacar el tema igual que lo había hecho él poco antes.

-
 Por cierto Pablo, – empecé – cuando antes me has preguntado si
alguna vez se me había muerto algún ser querido, intentando hacerme
ver la importancia de la medicina ¿lo decías porque a ti sí que te pasó?

- Si. – me contestó, más brevemente imposible.

- ¿Y podrías contarme quién? – seguí interrogando.

- Mi padre.

Me quedé callada por un momento y sentí la pena que él debía
de haber pasado al imaginarme sin mi padre, pero al menos él tenía
madre. Estaba claro que era mucho peor lo suyo porque como él decía
yo no había conocido a mi madre y no sentía la pérdida del familiar
sino la ausencia o más bien la falta de él. Y aún tenía razón él al decir
que la falta que sentía era por lo que yo pudiera imaginar que era una
madre por los comentarios de los demás, ya que como no lo había
vivido en mi carne, no podía saber exactamente lo que sería. Pero en
cambio si me faltara mi padre…

-
 ¿Y? – pregunté intentando que me contara más – Bueno, si no
quieres no me cuentes nada, pero te recuerdo que fuiste tú quien sacó el
tema, por lo que deduzco que debió morir por alguna enfermedad
¿cuando tú eras pequeño tal vez?

- Está bien, mi padre murió de cáncer cuando yo tenía nueve años
y después de ver todo lo que los médicos intentaron hacer por él, los
cuidados que le dieron en sus últimos días, decidí que de mayor
estudiaría medicina para poder hacer yo lo mismo con otras personas
¿contenta? – me respondió malhumorado.

- No. – contesté- Y la verdad es que no sé por qué te pones así, es
decir, tú me puedes preguntar a mí lo que te parezca pero en cambio yo
no puedo saber de tu vida ¿no? Pues entonces déjame tú a mí en paz
también y ya no hablaremos más de ningún asunto personal ¿mejor así?

Estuvimos callados, enfadados, durante un breve instante que
me parecieron horas, tras el cual Pablo cambió su cara y esbozó una
sonrisa amable diciendo:

-
 Perdóname por favor. Es que me pone muy tenso hablar sobre
este tema porque a pesar de que yo era muy pequeño, recuerdo
perfectamente lo mal que lo pasó, y me pone aún de más malhumor
cuando alguien menosprecia la medicina.

- Yo no es que la menosprecie, – le dije – es solo que le tengo
rencor por el tiempo que me ha quitado de no poder disfrutar de mi
padre. Pero sí sé lo importante que son los médicos, su labor de salvar
vidas es admirable… - parecía que lo que estaba diciendo sonara
forzado porque se juntaban años de resentimiento hacia algo que en el
fondo sabía que era bueno para la humanidad, aunque a mí, en
concreto, me hubiera perjudicado.

- No sé si definirte como egoísta o inmadura – habló duramente
sin mirarme a los ojos.

Antes de que pudiera contestar a lo que podría ser uno de los
peores insultos que ese chico podía haberme dicho porque ¿a qué me
recordaba?: a un novio que tenía hasta hacía unos días y que había
cortado conmigo por lo mismo; se oyó sonar el móvil que Pablo llevaba
dentro de su mochila. Me alegré al pensar que sería mi padre, pero para
nuestro asombro, alguien más tenía nuestro número.

-
 ¡Mamá! – se sorprendió Pablo al verla en la pantalla - ¡No sabía
que tenías este número!

- Me lo ha dado Juan después de pedirme que os consiguiera
documentación nueva y contarme que os habían localizado en Roma.
Tienes que decirme dónde estáis ahora y mañana a primera hora haré
que tu hermano coja el primer vuelo y os la lleve.

- Mamá, me alegra saber de ti pero ¿no te pone en peligro que
sepas
nuestro
paradero?
Además,
¿es
necesario
que
también
se
involucre mi hermano? – preguntó Pablo preocupado.

- No os preocupéis ya que de mí no sospecha nadie porque como
vivo en Madrid, nadie nos relaciona como madre e hijo y de momento
estamos ayudando a Juan sin problemas suministrándole material por
medio de terceras personas. En cuanto a tu hermano, ha sido él quien se
ha ofrecido a ayudar, y si quieres que te diga una cosa, es una de las
pocas personas en las que confío, al igual que confío en ti.

- Está bien – se resignó mi acompañante. – Pero sí hay una
persona que sabe de ti y de la cual estamos huyendo, Margaret
Johanson. O al menos ella sabe que existe la Asociación de Enfermos
Terminales y que tú estás en ella.

- Hola – dije acercándome un poco a Pablo para que su madre
pudiera verme – No nos han presentado, aunque supongo que usted
sabe mi nombre, yo todavía no sé el suyo – añadí.

- Oh, te pido perdón por lo rápido en que actué ayer en el
aeropuerto, pero era necesario que fuera así. Cuanto menos tiempo
pasáramos juntas sería mejor para no dar tiempo a que nadie nos viera y
nos pudiera relacionar. En cuanto a mi nombre, creía que el simpático
de mi hijo te lo habría dicho. Me llamo Carmen. Y por cierto, háblame
de tú.

- Encantada de conocerte oficialmente, Carmen. – y unas vez
hechas las presentaciones añadí – Quiero darte las gracias por lo que
estás haciendo por mi padre y por mí, es muy importante saber que
tiene gente con la que puede contar.

- No es necesario agradecérmelo, supongo que Pablo te habrá
contado que desde que murió mi marido no he hecho sino ayudar a la
Asociación de Enfermos Terminales y uno de los proyectos era
colaborar en lo que estuviera en mis manos con tu padre para que
pudiera llevar a cabo sus logros, aunque lo cierto es que no pensábamos
que tuviera que ser así, escondido. Pero lo importante es que consiga
patentar su fórmula de una forma u otra y para conseguirlo estamos
dispuestos a ayudar en todo lo que haga falta. – me contestó.

- De todos modos, estoy agradecida porque así sea. – comenté, no
sin ganas de decirle que me acababa de enterar de lo de su marido y
gracias a que yo había indagado y que además ahora me sentía enfadada
con su hijo. Pero me abstuve. Al fin y al cabo era un tema bastante
delicado y si Pablo no me lo había querido contar por su propia
iniciativa, yo no podía reprochárselo. Y lo de mi enfado, no hacía falta
dar explicaciones que pudieran preocupar más de lo necesario, y
tampoco era para tanto ¿acaso tendrían razón? Si dos personas opinaban
de mí igual, ¿será que algo de cierto había? ¿Pero por qué creían de mí
que era tan inmadura?

Carmen
nos
pidió
que
le
diéramos
las
señas
de
donde
estábamos y una vez lo hicimos y las anotó en un pedazo de papel, se
despidió de nosotros, recordándonos que su “otro” hijo llegaría por la
mañana, para que estuviésemos atentos a su llamada. La forma de
encontrarnos sería que él nos llamaría cuando estuviera en Ámsterdam
y en media hora nos veríamos en la habitación del hotel, nos daría los
documentos y se marcharía para evitar que nadie le pudiera ver con
nosotros. A cuantas menos personas vieran conmigo sería mejor por el
bien de todos.

-
 No sabía que tuvieras un hermano. – dije después de colgar el
móvil.

- No me lo habías preguntado. – me contestó Pablo.

- Tienes razón. – tuve que reconocer, al tiempo que me sentía
estúpida por mi comentario.

Terminamos de cenar y subimos a la habitación. Una vez allí
me di una ducha y salí del cuarto de baño con la toalla enrollada. No me
apetecía ponerme los vaqueros para dormir, y mucho menos después
del día que habíamos pasado, porque sentía la ropa sucia y además
debía oler a sudor, por lo que decidí que dormiría con la toalla liada
toda la noche. Pablo debió de pensar igual porque después de su ducha,
lo vi salir con la toalla atada por la cintura, dejando su musculoso
cuerpo al descubierto. Yo ya me había metido en el que había decidido
que sería mi lado de la cama y me hallaba tapada hasta el cuello.

Pablo se sentó en el borde de la cama empujándome un poco
para que le hiciera sitio, y cogiendo su mochila la cual estaba tirada en
el suelo, sacó el móvil y volvió a intentar comunicarse con mi padre.
Pero de nuevo no contestó.

Sacó el portátil y el cargador y los enchufó a la corriente,
dejándolo encima de la cómoda. Volvió a sentarse en el mismo sitio de
la cama y volvió a llamar, pero esta vez tampoco contestó.

-
 No te preocupes. – me dijo poniéndome una mano en la cabeza y
acariciando mi pelo. – Seguro que en cuanto vea nuestras llamadas, él
se pondrá en contacto. – Y añadió – Recapitulemos…

- De acuerdo. – asentí – Ayer por la mañana me llamó mi padre
para que fuera urgentemente a casa. Cuando llegué él ya había llamado
a un taxi que nos llevó al aeropuerto. La casa estaba hecha un asco,
cosa que habíais hecho entre mi padre y tú para poner difícil las cosas a
quien quisiera encontrar algo allí. Cogimos un avión a Madrid y una
vez allí una señora desconocida (que resulta ser tu madre) le dio un
sobre a mi padre. Mi padre me avisó de que no confiara en nadie y tan
solo me explicó que había descubierto algo importante y que por ello le
perseguían y estábamos en peligro, por lo que cada uno viajaría a un
lugar distinto sin saber los paraderos del otro. En el avión te tuve de
compañero de viaje y no por casualidad. Llegamos a Roma y llamamos
a mi padre desde un móvil nuevo (después de haberme dado de baja el
mío sin avisar) y él me dijo que podía confiar en ti. También allí me
explicaste que eres otro cerebrito de la medicina y que has estado
trabajando con mi padre los últimos ¿cuánto? ¿cinco años?
En fin, ya
por la noche, en la habitación del hotel en el que nos hospedamos me
explicaste que mi padre había descubierto algo muy importante en el
Instituto de Investigación Fernández Aguirre y que la dirección del
centro no estaba dispuesta a atribuirle el mérito sino que pretendían
comprar a mi padre la patente; entonces mi padre no accedió y salió de
allí perseguido por los guardias de seguridad del instituto. Cuando
llegasteis a mi casa la ayudante de mi padre Margaret os amenazó con
una pistola para que le dierais el cuaderno de sus fórmulas porque
pensaba cobrar mucho dinero por destruirlo, cosa que no entiendo
porque mi padre tiene sus conocimientos en su cabeza y aunque le diera
el cuaderno podría volver a realizarlo todo, pero bueno, el caso es que
os salvasteis gracias a que nuestro amigo Gustavo, el poli, apareció
como caído del cielo y Margaret
no quiso tentar la suerte con un
policía. Esta mañana después de desayunar en una bonita cafetería de
Roma, hemos ido a visitar la Fontana di Trevi, y por cierto, se me ha
olvidado comprarme la crema hidratante que quería, aunque de poco
me habría servido de haberse quedado en la maleta; y cuando hemos
vuelto al hotel y hemos subido a la habitación después de comer, hemos
notado que alguien había estado allí y en efecto, la habitación estaba
toda patas arriba. Hemos intentado recoger las maletas pero cuando
salíamos de la habitación nos hemos topado con dos sabuesos que nos
han perseguido hasta que el taxista ingenioso y sus secuaces han
conseguido despistarlos. Las maletas se han quedado en el pasillo de la
planta del hotel en la que estábamos pero nos ha dicho mi padre que no
nos preocupemos por eso, que hará para que lleguen a Valencia. Hemos
cogido un avión a Ámsterdam, ciudad en la que nos encontramos (de
momento) y hemos llamado ya unas cuantas veces a mi padre pero no
nos ha cogido el teléfono. Hemos hablado con tu madre y nos ha dicho
que mañana tu hermano nos traerá documentos nuevos puesto que no
sabemos como nos han encontrado en Roma, pero lo mejor es que
llevemos identidades falsas por nuestra seguridad. Tampoco sabemos
quiénes eran los que nos perseguían esta tarde, si miembros del
Instituto o del otro bando, los que quieren destruir el cuaderno, y lo que
yo me temo es que estos últimos no se conformen con eso… ¿Me dejo
algo, a parte de que parece que soy la única que desconozco el motivo
por el que estamos huyendo, es decir, el descubrimiento tan importante
de mi padre?

-
No, hasta ahí todo es correcto, y la verdad es que a mí también
me preocupa saber que hay gente queriendo destruir algo tan importante
y sobre todo no saber quien, es decir, sabemos que Margaret estaba
contratada para deshacerse de lo que tu padre pudiera conseguir, pero
¿quienes están por encima de ella? Lo único en lo que puedo pensar es
que sea algún hospital privado, pero ¿cuál? – se preguntaba poniéndose
las manos en la cabeza.

- ¿Por qué crees que será un hospital privado? – pregunté.

- ¿De qué crees que viven los hospitales?

- De curar enfermos. – contesté.

- Pues piensa: los hospitales públicos están siempre a rebosar de
enfermos,
hay
listas
de
espera
para
operaciones
que
no
son
consideradas importantes, y en las habitaciones suelen haber entre dos y
tres pacientes, no dan abasto. – me miró interrogándome con sus ojos
para cerciorarse de que entendía lo que me estaba explicando. Como
vio que no reaccioné ante su pregunta gestual, siguió hablando – En
cambio los hospitales privados ¿de qué crees que viven?

- De los enfermos también. – contesté.

- Si,
pero
así
como
en
los
públicos
desearían
tener
menos
pacientes a los que atender para entre otras cosas poder dedicar más
tiempo a cada paciente en particular; los privados se benefician de las
enfermedades porque los pacientes pagan un dineral para ser atendidos
en este tipo de hospitales. Y no hablemos de los seguros médicos que la
gente paga durante todos los meses de su vida para ir a la consulta del
doctor X una vez al año. ¿No ves que si hay alguien que pudiera querer
destruir las fórmulas de tu padre debería de ser un hospital privado
porque no les interesa que deje de haber enfermos?

- ¿Acaso mi padre ha conseguido algo para que eso ocurra? –
pregunté aunque ya imaginaba la respuesta.

- Aunque pudiera decírtelo, eso sería demasiado ¿no crees? Tú
padre es la persona más inteligente que he conocido en mi vida, pero
hasta ahora no ha conseguido ser Dios – me contestó.

- La
verdad
es
que
sería
una
maravilla:
nadie
moriría
de
enfermedades extrañas a los pocos años de vida, todos llegaríamos a
ancianitos… - Noté que me estaba quedando dormida a medida que
hablaba, aunque me dio tiempo a ver cómo Pablo se levantaba del
borde de la cama y con mucho cuidado para que no se le cayera la
toalla que llevaba en su cintura, se metió en su lado. Permanecimos sin
movernos, cada uno en nuestra esquina, el resto de la noche.

Sábado, Enero de 2020
La mañana amaneció soleada, pese al frío propio del invierno.
Me desperté con la toalla tal y como la había dejado, increíble para mí
puesto
que
tenía
fama
de
moverme
mucho
mientras
dormía.
Seguramente el miedo a que mi compañero pudiera ver algo que yo no
deseara enseñar había hecho que me mantuviera inmóvil esa noche. El
colega de mi padre estaba sentado en la cama con el ordenador en sus
piernas, como el día anterior.

-
 Buenos días. – le dije al tiempo que bostezaba, lo cual me
produjo un poco de vergüenza - ¿Ya sabes donde vamos a ir de
compras? – parecía que me interesara más ir de tiendas que ver sitios
nuevos pero para mí en ese momento lo prioritario era poder ponerme
ropa limpia.

- Si. – contestó – Estaba esperando a que te despertaras para que
bajáramos a desayunar. No quiero que nos vayamos muy lejos de aquí
porque mi hermano nos da media hora de margen desde que nos llame
para volver a la habitación, y me preocupa no saber cuando será eso.

-
Está bien, suerte que hemos elegido este hotel que según dijo el
taxista está cerca de las tiendas. – contesté.

Y así era. Después de asearnos lo mejor posible para los útiles
con los que contábamos, desayunamos en la cafetería del hotel, ya que
ese día sí me había levantado a tiempo, y salimos rumbo a la avenida de
las tiendas.

En menos de una hora me había comprado todo lo necesario
para el aseo en una perfumería, incluido un neceser. Pablo tan solo se
compró colonia puesto que la mía le parecía demasiado femenina y al
insinuarle que se comprara una bolsa de aseo me contestó que lo mejor
sería que compartiéramos las cosas para en caso de tener que salir
corriendo como el día anterior, tener menos peso que llevar. También
me compré un par de jerséis en una tienda de moda. El siguiente paso
era encontrar una tienda de lencería porque si mi viaje iba a durar ni se
sabe el tiempo, debía tener ropa de recambio. Los vaqueros todavía
podían aguantar un par de días, pero lo que me estaban matando eran
las botas porque aunque siempre me habían parecido muy cómodas,
para llevarlas todo el día hubiera preferido unas deportivas.

-
 Deberíamos comprar
una
maleta ¿no
te parece?
–
insinué
después de observar que si cada uno nos hacíamos con un repertorio
nuevo de ropa, necesitaríamos un sitio donde meterla mejor que las
bolsas de las tiendas.

- Prefiero que compremos una mochila grande en la que quepa lo
necesario y no nos pasemos mucho con las compras, – contestó – por el
mismo motivo que no me he comprado pasta de dientes porque ya
llevas tú, etc. Es decir, hay que llevar lo justo. Además, ¡tampoco es
que tu padre te hubiera metido mucho en la maleta original!

Tenía razón, y sabía que me molestaba. Sin embargo sí que me
había cargado de libros ¿Y para qué? Todavía no lo podía entender.
Cuando estábamos pagando los dos jerséis de Pablo, recibimos
la llamada de su hermano.
-
 Vale, en media hora nos vemos… habitación 132 – oí que decía,
y después de colgar añadió – Ya está aquí mi hermano, hemos quedado
en
media
hora
pero
seguramente
llegará
antes,
porque
desde
el
aeropuerto se llega en veinte minutos, deberíamos ir ya hacia el hotel y
así no le haremos esperar.

- Vale. – contesté, sin olvidarme de que todavía faltaba ir a la
tienda de lencería.

Llegamos al hotel en veinte minutos porque íbamos andando y
nos habíamos alejado bastante. Mi sorpresa fue cuando entramos en la
habitación y me encontré con una copia de mi compañero. Tenía el
mismo pelo negro ondulado, aunque un poco más largo y los ojos
tenían la misma forma que los de Pablo, pero ligeramente más oscuros.
Aun así, habría sido fácil confundirlos si me los hubiera encontrado por
separado.

-
 ¡Hola! – nos saludó el hermano de Pablo – Soy Jorge, encantado
de conocerte, aunque sea en estas circunstancias - y dirigiéndose a su
hermano añadió – ¡No me habías dicho que la hija de tu jefe fuera tan
guapa!

- No la conocía hasta hace dos días. – contestó, no sin que yo me
ruborizara.

- Perdona mi ignorancia pero ¿cómo has entrado en nuestra
habitación? – pregunté.

- Oh, es muy sencillo cuando se tiene un gemelo, jajaja.– le
parecía muy graciosa la pregunta, aunque a mí me había dado un buen
susto encontrar a alguien allí, dadas las circunstancias – Le he dicho a
la recepcionista que me he olvidado la llave y que como tú estás de
compras, y ya se sabe lo tardonas que sois las mujeres para esas cosas,
pues que no iba a estar esperándote en la puerta hasta que llegaras, asi
que me ha dado una copia.

- Estupendo. – dijo Pablo sin ninguna emoción – No quiero ni
pensar la cara que habrá puesto la señorita si nos acaba de ver llegar a
Helena y a mí.

Nos quedamos los tres en silencio durante un minuto, tras el
cual Jorge empezó a reír a carcajadas, y me las contagió, pues había que
reconocer que tenía su gracia el asunto. Nunca me había visto envuelta
en juegos de gemelos, y esa era otra experiencia que añadir a mi
ajetreado fin de semana. De pronto, el único que no reía me recordó
para qué estábamos allí.

-
 Me preocupa que Juan no haya llamado todavía. Deberíamos
intentar llamarlo otra vez.

- Me dijiste que no me preocupara ¿por qué me pones nerviosa
ahora precisamente? – le pregunté enfadada. Noté que las piernas me
flaqueaban y me senté en la cama.

- Porque ya son más de las doce del mediodía y él debería de
haber visto nuestras llamadas y saber que estamos preocupados. No me
parece normal que no nos llame para tranquilizarnos. – me contestó.
Los dos hermanos permanecían de pie el uno frente al otro. Entonces el
nuevo se acercó a mí y se sentó a mi lado.

- Bueno preciosa, no hagas caso a mi hermano: es un poco
aguafiestas. Seguro que si tu padre no te ha llamado aún es por algún
motivo, pero que no le pasa nada. – me dijo Jorge. ¿Preciosa? ¿Era que
este chico se pasaba de amable o me estaba tirando los tejos en esa
situación tan delicada? ¿Tanto morro tenía este nuevo miembro de la
familia? El caso era que me hacía gracia, o más bien me gustaba ver la
cara de odio con la que Pablo lo miraba cuando se dirigía a mí en ese
tono.

- No, si Pablo tiene razón. – le dije intentando no hacer de menos
a mi compañero – Y la verdad es que sí que me preocupa que mi padre
no
haya
llamado
¿Qué
crees
que
le
habrá
pasado?
–
pregunté
dirigiéndome a Pablo.

- Espero que nada malo. Siento si he hecho que te preocupes. Creo
que lo mejor que podemos hacer es volver a llamarlo nosotros, a ver si
esta vez contesta. – y mientras decía esto sacó el teléfono de la mochila
y llamó a mi querido Pepito.

Volvió a sonar el teléfono sin contestación.

- Jorge, creo que deberías darnos los documentos y marcharte – le
dijo su gemelo.

- Pero ¿qué prisa hay? – le contestó.

- No quiero arriesgar tu vida como la estamos arriesgando Helena
y yo porque ayer nos localizaron en Roma y quien sabe si podrían
encontrarnos también aquí. No quiero que te vea nadie más porque los
malos podrían confundirte conmigo, y no me perdonaría que te pasara
algo cuando tú no tienes nada que ver en el asunto.

- Pero si a ti no te relacionan con la chica ¿no? ¡por eso es por lo
que estás tú protegiéndola! Además, desde el momento en el que me he
ofrecido a ayudaros ya estoy teniendo algo que ver en el asunto, digo
yo. Y otra cosa, ¡te recuerdo que también era mi padre el señor al que
vimos morir de cáncer y por el cual estamos haciendo esto!

- Tienes razón, y lo siento, pero ayer me vieron, y no sabemos si
eran miembros del Instituto o si buscaban algo más.

- ¿A qué te refieres?

- Pues a que hay quien quiere destruir el descubrimiento de Juan, y
no sabemos hasta dónde estarían dispuestos a llegar.

- Oh, Dios mío, ¿y si le han hecho algo a mi padre? – de repente
me entró verdadero miedo. - ¿Cómo podríamos encontrarle? ¿Vuestra
madre sabe donde se encuentra? – pregunté alterada.

Los dos hermanos se quedaron callados sin saber qué contestar.

- ¡Decidme, lo tiene que saber si están mandándole lo necesario
para realizar su experimento! – grité.

- Si, pero sabes lo peligroso que es que sepas donde está. – me
dijo Pablo intentando razonar.

- No me importa, ¡necesito saber si mi padre está bien!

- Mira preciosa, haremos una cosa… – empezó a decir Jorge al
tiempo que me pasaba su brazo por los hombros – Yo ahora me voy a ir
y me voy a encargar de averiguar que tu padre está perfectamente.

- ¿Y cómo lo vas a hacer? – preguntamos Pablo y yo a la vez, yo
sorprendida, él incrédulo.

- Iré a Madrid y haré que mi madre me diga dónde está, e iré a
hacerle una visita ¿quieres que le dé algún recado? ¿le digo que estás
enfadada por que no te ha llamado? – me hablaba en un tono tan dulce
que parecía fácil lo que pretendía hacer.

- Mi padre ya lo debe de saber. – le contesté.

Muy a su pesar, Jorge nos dio los documentos nacionales de
identidad
y
los
pasaportes
nuevos
y
se
despidió
de
nosotros,
prometiéndome que en cuanto supiera algo de mi padre me lo haría
saber.

-
 Os llamaré en cuanto vea que está sano y salvo. – nos dijo al
despedirse.

- Gracias, espero que sea pronto. – le contesté mientras me dejaba
abrazar por ese nuevo amigo.

En un momento nos volvimos a quedar solos Pablo y yo. Ni
siquiera se quedó Jorge a comer con nosotros debido a la amenaza que
le había hecho su hermano y a que quería cumplir cuanto antes su
promesa. Entonces miré mis nuevos documentos.

-
 ¿Claudia Martínez López?

- ¡Qué más da el nombre que nos hayan puesto! Lo que tenemos
que hacer es acostumbrarnos a llamarnos con el nuevo, yo soy Raúl.

- Encantada Raúl, yo soy Claudia – añadí como si nos acabáramos
de conocer.

No pusimos los jerséis nuevos y bajamos a comer. El comedor
del hotel nos sirvió salchichas ahumadas con patatas fritas y panqueque,
una comida típica de Ámsterdam. Cuando terminamos de comer, Pablo
me ofreció ir a ver algún museo, como por ejemplo el de Van Gogh, o
la casa de Rembrandt, puesto que la ciudad estaba llena de bonitos
sitios a los que poder visitar; pero yo, más que estar andando de un sitio
a otro, y por más que me apeteciera enriquecerme culturalmente, lo que
realmente necesitaba era descansar y pensar en cómo ayudar a mi
padre. Después de hacer como que pensaba durante unos segundos, me
decanté por que diéramos un paseo en barco por los fantásticos canales
de la ciudad, así como que cuando abrieran las tiendas termináramos de
hacer las compras necesarias.

Mientras paseábamos por aquella maravillosa ciudad llena de
historia, me mantuve callada intentando averiguar por qué mi padre me
habría metido tantos libros en mi maleta.

-
 ¿No crees que en realidad mi padre lo que quiere es que averigüe
su descubrimiento por si tuviera que ayudarle? – pregunté sin creérmelo
del todo ya que si alguien le tuviera que ayudar en todo caso sería su
discípulo, puesto que había trabajado con él todo el tiempo. Entonces,
¿qué podría hacer yo? – Y si es así – proseguí - ¿no acabamos antes si
me dices tú de una vez en qué consiste el logro? – Pablo no contestó.
En ese momento pasábamos por la mansión de Grachtengordel, e hizo
como si no me oyera, maravillado por su elegancia.

- ¿No crees que si mi padre me ha dejado su cuaderno y me
acompañó en mi viaje con un montón de libros, es para que yo resuelva
sus fórmulas y haga algo al respecto? – insistí. Por fin Pablo me miró.

- Si,
pero
llegado
el
momento.
Todavía
es
él
quien
debe
desarrollar el medicamento y nosotros lo que debemos hacer es intentar
disfrutar del viaje como te dijo tu padre desde el principio. – me dijo.
Asi que se trataba de un medicamento ¡y qué iba a ser, si no! Seguramente aquí estemos
a salvo, aunque creo
que deberíamos
cambiar de hotel con las nuevas identidades, Claudia. – añadió,
familiarizándose con mi nuevo nombre.

Me quedé pensando por un momento. Me parecía buena idea
la de cambiar de hotel, y ya que estábamos en una ciudad que tenía
tanto que ver, para estar de viaje Ámsterdam me parecía el mejor sitio
donde pasarlo bien; no se me ocurría otro mejor en ese momento. Sobre
todo, de haber estado allí en una situación más normal, me hubiera
apetecido ver el mundo de la noche, puesto que Ámsterdam tenía fama
de ser muy liberal en cuanto al mundo gay, así como por su permiso
hacia la prostitución y las drogas, y aunque esos ambientes no eran lo
mío, no habría estado mal ver un poco ese mundillo. Pero no me
quitaba de la cabeza que en lugar de estar divirtiéndome, debería estar
haciendo algo que ayudara a mi padre.

-
 Si quieres no es necesario que nos vayamos muy lejos del hotel
en el que estamos. – añadió – Podemos ir a alguno que esté cerca, la
zona es buena para ver cosas…

- Claudia, intenta pasarlo bien ¿vale? – dijo viendo que no le
contestaba.

- Si al menos supiera algo de mi padre… Creo que debería volver
a Valencia e intentar resolver su fórmula, si tú me ayudaras…

- ¿Te has vuelto loca? – me cortó alterado.

- ¿Por qué? Piensa una cosa: si tenemos identidades falsas y
volvemos a Valencia, ¿cómo van a saber que hemos vuelto? No estoy
diciendo que vayamos a mi casa ni mucho menos. Podríamos alojarnos
en un hotel allí también, pero yo me sentiría más cerca de mi padre,
aunque seguramente esté muy lejos. ¡Maldita sea, por qué no me dijo
dónde estaría! – rompí a llorar.

- Ya sabes por qué. – me contestó Pablo sentándose a mi lado y
cogiéndome una mano – Sabes que lo ha hecho para protegerte y sí,
llegado el caso extremo, y repito, caso extremo, de que tu padre no
pueda llevar a cabo su misión, entonces será el único caso en el que él
confía que lo hagas tú.

- ¿Yo? ¿Pero cómo?

- Ahora no te debe preocupar eso, y además ten presente que
contarás con mi ayuda. Mientras tanto, si por casualidad nos viéramos
obligados a estar separados, cuanto menos sepas será mejor y así si
quieren hacerte mal porque sepas demasiado no podrán.

- ¿Y como les demostraré que no sé nada?

- Les pedirás que te pongan a prueba mediante un detector de
mentiras.

En aquella época casi todo el mundo contaba con uno de esos
aparatos, por lo que vivir en la mentira resultaba ya algo del pasado.
Cualquiera que no se fiaba de alguien le sometía a esos detectores. Yo
no me había molestado en comprarme uno porque prefería fiarme de la
gente porque sí, ¿hasta dónde íbamos a llegar si en cada momento se
desconfiaba de la familia, de los amigos…? Me parecía absurdo, y es
por eso por lo que no había caído en que sería fácil demostrar mi
inocencia en el asunto, si es que saber algo fuera ser culpable.

-
 Aun así sigo pensando que deberíamos volver a Valencia. –
añadí.

- Te propongo una cosa. – dijo – Vamos a pasar esta noche aquí,
cenaremos en un restaurante para probar algo típico de la ciudad
además de los panqueques, después saldremos a algún pub y mañana, si
todavía sigues queriendo irte, buscaré en Internet a qué hora sale el
vuelo
más
próximo
y
nos
iremos
¿te
parece
bien?
Entre
tanto
seguiremos llamando a tu padre. – y diciendo esto cogió el teléfono y
volvió a llamar. Pero mi padre de nuevo no contestó.

- Está bien. – contesté intentando relajarme lo que me quedaba de
viaje. Llevábamos hora y media y hasta el momento la preocupación no
me había dejado disfrutar de las vistas, asi que me dediqué a observar
las maravillosas casas y a admirar los bonitos puentes por los que
pasábamos.

De pronto el sol nos abandonó y fue sustituido por una
repentina lluvia y tuvimos que terminar nuestro viaje en barco antes de
lo previsto. Nos metimos corriendo en una tienda de lencería que por
suerte había de camino hacia el hotel y compramos lo necesario para
pasar una semana. Estuvimos haciendo tiempo hasta que paró un poco
la tormenta y cuando tan solo chispeaba salimos y buscamos una tienda
de deportes. Tuvimos que preguntar en un restaurante de comida rápida
y nos explicó que dos calles a la derecha del hotel había una. Una vez
en ella elegimos una mochila lo suficientemente grande para que nos
cupieran
las
cosas
pero
imprescindiblemente
cómoda
para
no
preocuparnos por tener que llevarla en caso de huida. Por supuesto se
encargaría Pablo de llevarla a su espalda y yo llevaría la mochilita de
mano que hasta ahora había llevado él. También aproveché y me
compré unas deportivas. Pablo bromeó diciéndome que ese era el
calzado que debía haber llevado desde el principio, a lo que yo le
contesté que ni que yo supiera cuando me las puse el jueves por la
mañana que iba a tener que salir corriendo y que no me las iba a quitar
en tres días excepto para dormir.

Como el hotel estaba próximo a los restaurantes y pubs más
populares de la ciudad, no tuvimos que alejarnos mucho para ir a cenar,
afortunadamente, porque todavía chispeaba y no teníamos paraguas.
Tomamos arenque marinado y cerveza negra. Después fuimos a un pub
que había al lado y seguimos bebiendo cerveza, probando las más
típicas y repitiendo en la que más nos había gustado. Pablo se decantó
por la negra; yo por una rubia que tenía un sabor muy suave. Entonces
ocurrió algo curioso y fue que cuando saqué mi paquete de tabaco y me
encendí uno de mis cigarros, se acercó a nuestra mesa un camarero y
me dijo:

- Perdone señorita, pero aquí no se puede fumar.

- ¿Cómo? Pero si tengo entendido que en esta ciudad están
legalizadas ciertas drogas ¿cómo es que no se puede fumar? – pregunté
indignada. Pablo tradujo al camarero lo que le había dicho y éste nos
explicó que si quería fumar tendría que subir al piso de arriba, pero que
allí no podría beber cerveza.

- ¿Y qué se puede beber allí? – pregunté.

- Tenemos
una
gran
variedad
de
zumos
–
nos
contestó
el
camarero.

- ¿Qué prefieres, fumar o beber? – me preguntó Pablo con sonrisa
picarona.

Preferí seguir con la cerveza y abstenerme de lo que hasta hacía
poco había sido mi principal vicio, no sin que me molestara la cara de
triunfo que puso mi acompañante.
empecé a sentirme
más feliz por
El caso fue que en poco tiempo
estar
allí con Pablo y menos
preocupada por no saber nada de mi padre. Entonces me acordé de él y
le pedí el teléfono a mi amigo para llamarle.

- Papiiii… coge el teléfonooo… - decía al tiempo que oía la señal
de llamada. Si mi padre me hubiera contestado en ese momento y yo
hubiera sido un poco más joven, me habría ganado un buen castigo –
Nada, que no está. – dije devolviendo el teléfono. Pablo me lo cogió y
me sujetó la mano en la que lo había llevado porque iba a caer en un
sitio inapropiado. Me estaba balanceando, por lo que Pablo me pasó el
brazo por los hombros y me dijo:

- Creo que ya has bebido demasiado. Deberíamos irnos al hotel y
descansar, y si quieres, mañana seguimos probando más cervezas.

- ¡Ah! – refunfuñé – Mañana hemos quedado que volveremos a
Valencia – le dije acercando mis labios a su oído a medio susurro.

- Eso si cuando te levantes aún te quieres ir.

- Y siempre que siga sin saber nada de mi padre, si, ya ya…
Me puse en pie pero Pablo tuvo que cogerme de la cintura
porque todo me daba vueltas.

- ¡Lo que se ha perdido Begoña! Ni se imagina el fin de semana
que llevo, jajaja.

- Me imagino que tendrás muchas cosas que contarle cuando todo
esto acabe. – decía Pablo sin soltarme de la cintura.

Y así fue como me llevó hasta la barra para que pagáramos las
últimas cervezas que nos habíamos tomado. Salimos del pub y por un
momento me hubiera gustado que el hotel estuviera más lejos. Por
primera vez sentía que Pablo hacía la tarea que le había encargado mi
padre que era cuidarme, y me sentía muy a gusto así. Me hice la
remolona y pasé mis brazos por sus hombros. Parecía que lo estaba
abrazando mientras andábamos. ¿Parecería que buscaba algo? Suerte
que como estaba borracha al día siguiente podría justificar cualquier
cosa que hiciera fuera de lugar, pero en ese momento aproveché para
acercarme más a su cuello y notar que aunque todavía no se había
puesto
la
colonia
que
se
había
comprado,
su
olor
personal
era
embriagador, una mezcla entre dulce y madera. De pronto me ruboricé
y decidí que debía comportarme mejor o al día siguiente tendría
bastante con lo que mofarse, aunque ¿tendría valor con lo preocupada
que estaba por mi padre? Entonces la borrachera me hizo emitir una
carcajada y al mismo tiempo me invadió el sentimiento de culpa.
Llegamos al hotel y me preguntó un poco burlón si necesitaba
ayuda para ducharme. No estaba tan borracha como para no poder
hacerlo yo sola. Además de que parte de mi borrachera era fingida para
mantener su contacto. Me duché y salí del aseo con la lencería nueva
tras lo cual ví como Pablo dejaba el ordenador con el que se había
estado entreteniendo mientras esperaba encima de la cama y se quedaba
con la boca abierta mirándome.

- ¡Es que si fuéramos a la playa juntos no me verías con la misma
ropa? – pregunté al ver su cara de asombro.

- ¿Tus bikinis son así de provocativos?

- Dúchate y duerme y procura no soñar conmigo ¿quieres? –
fanfarroneé.

- Lo intentaré. – contestó.

Domingo, Enero de 2020
La mañana del domingo por primera vez me desperté yo antes
que Pablo. Permanecía inmóvil en su lado de la cama y como estaba
vuelto hacia mí, pude observar su rostro largo y tendido sin que pensara
que lo estaba analizando. Los ojos eran tan largos que apenas dejaban
sitio para la cara y sus pestañas parecían hábilmente depiladas para ser
un hombre. Su nariz era robusta aunque chata y sus carnosos labios …
intenté no mirar más sus labios porque me producían pensamientos
inapropiados en ese momento y debía pensar en otras cosas. Además,
¿no
hacía
ni
una
semana
que
me
habían
dejado
y
ya
estaba
enamorándome de otro chico? No, me prohibí que eso ocurriera y me
levanté de la cama para mirar por primera vez el cuaderno tan querido
por todos.

Me volví a tumbar en la cama y empecé a pasar las páginas de
un cuaderno del cual no entendía nada. Además de un montón de
fórmulas,
había
palabras
como
picornaviridae,
caliciviridae,
togaviridae, retroviridae, paramyxoviridae, papovaviridae, etc. ¿Por qué
no habría estudiado más cuando tuve que hacerlo? Si mi padre pensaba
que yo le podría ayudar, era porque habría cursado asignaturas que
tuvieran que ver con la enfermedad que quisiera tratar, pero entonces,
no me habría metido en la maleta libros que eran de segundo ciclo. Pasé
las páginas del cuaderno hacia delante hasta que llegué a la última en la
que mi padre había escrito y me encontré con una fórmula enmarcada
con un rectángulo:

AV = Nvo,oo1 [ADN/ARN] + gpo

¿Por qué no habría sido yo una chica estudiosa como Raquel
Felipe o Marta Delgado? ¡Eso era! ¡Podría pedirles ayuda! Pero para
eso tendría que volver a Valencia y debía hacerlo cuanto antes. Ya era
hora de despertar a mi querido ojos miel.

-
 Pablo,
despierta.
–
le
susurré
al
oído.
Cogió
la
manta
y
echándosela por encima de la cabeza se giró hacia el lado opuesto a mí.

– Despierta, tenemos que irnos. – insistí, esta vez en el oído contrario.

-
 ¿Irnos? ¿A dónde? – por fin me hizo caso, aunque todavía estaba
cubierto por la manta.

- A Valencia ¿te acuerdas? Aquí no hacemos nada. – contesté.

- ¿Todavía sigues con esa idea? – esta vez se quitó la manta de
encima y se medio incorporó para mirarme.

- ¡Pues claro! ¿Qué pensabas?

- Que después de meditarlo con la almohada habrías cambiado de
opinión, no sabes bien el riesgo que corremos volviendo a casa.

- Me da igual, te repito que no creo que allí nadie nos esté
esperando, ya que sería absurdo volver ¿no? Sin embargo yo ya estoy
harta de estar de brazos cruzados y considero que ha llegado el
momento de hacer algo, tanto si tú me ayudas como si no.

- Veo que estás muy convencida. – me dijo Pablo con cara de
preocupación.

- Lo estoy.

- En ese caso, voy a mirar a qué hora sale el primer vuelo a
España, y si con un poco de suerte hay alguno directo a Valencia,
porque querrás que nos vayamos cuanto antes ¿no?

- Por supuesto. Mientras tú buscas en Internet yo me daré una
ducha ¿te parece bien?

- ¡Qué remedio señorita! – me contestó tratando de sonreír.
El primer vuelo directo a Valencia salía a las diez de la mañana
y cuando salí de la ducha ya eran casi las nueve. Nos vestimos lo más
rápido que pudimos y metimos lo poco que teníamos en la mochila
nueva. Pagamos el hotel y salimos sin desayunar rumbo al aeropuerto.
Pese a la lluvia, no tardamos en llegar al aeropuerto puesto que como
era domingo, había poco tráfico. Teníamos la esperanza de que la
mochila grande no pesara lo reglamentario para tener que embarcarla y
que Pablo la pudiera llevar como equipaje de mano porque de ser así
tendríamos que esperar al vuelo de las cuatro de la tarde, y ese nos
llevaría a Madrid. Cuando llegamos al aeropuerto y pedimos los billetes
que Pablo había reservado por Internet todas nuestras miras estaban
puestas en la mochila, ¡capaz habría sido de dejar allí la ropa nueva con
tal de coger ese vuelo! Pero no fue necesario: afortunadamente la
maleta pesaba poco y no hizo falta facturarla. Yo había metido mi bolso
en la mochila pequeña y aún así no era muy pesado puesto que en esa
mochilita solo llevábamos el miniordenador y el gran teléfono móvil.
Nos
quedaban
diez
minutos
para
subir
al
avión
y
los
aprovechamos desayunando en una cafetería del aeropuerto. Pronto
Claudia Martínez López y Raúl Martínez Garrido ¿primos? estarían de
vuelta a casa.

Estaba caminando en el aeropuerto de Manises hacia la salida,
cuando de pronto alguien me cogió del brazo.
-
 ¿Helena Ochoa? – me preguntó un hombre corpulento y bien
vestido.

- No, se equivoca, yo me llamo Marta – contesté intentando
soltarme. Darle Pablo, que venía detrás de mí, un mochilazo en la
cabeza a mi agresor y salir los dos corriendo fue todo uno.
Corrimos hasta la salida y nos subimos en el primer taxi que
vimos disponible, sin saber si aquel tipo nos seguía. Tal vez tan solo era
un conocido de mi padre que pretendía saludarme, pero estábamos
paranoicos y toda precaución, dadas las circunstancias, era poca.

- A
la
calle
Bailén
en
Valencia
por
favor
–
pidió
Pablo
apresuradamente al taxista.

- De acuerdo – le contestó.

Miré por la ventana y vi como el hombre del traje aparecía
frotándose la cabeza. Nuestro coche ya salía y no pude ver si se metía
en otro taxi ni si nos seguía.

- ¡Te
lo
dije!
–
exclamó
Pablo
cuando
salimos
de
las
inmediaciones del aeropuerto.

- ¿Qué? ¡No ha pasado nada! ¿No?

- Pero podía haber pasado, ni siquiera sabemos si ese tipo nos está
siguiendo ¿o tú estás segura de que se ha quedado allí quietecito? – me
hablaba con sarcasmo.

- Si necesitan saber si desde que hemos salido del aeropuerto nos
sigue alguien, puedo decirles que no he visto el mismo coche detrás de
nosotros en lo que llevamos de trayecto. – comentó el taxista sin
inmiscuirse más en nuestros problemas.

- Muchas gracias. – contesté, agradeciendo que el taxista fuera tan
discreto.

De pronto sonó el teléfono móvil y tuve la esperanza de que
fuera mi padre. Pero era Carmen.
-
 Hola mamá. – saludó Pablo conectando la videoconferencia.

- Hola hijo, llevo dos horas intentando hacerme con vosotros pero
estabais fuera de cobertura.

- Si, es porque íbamos en el avión – expliqué.

- ¿En el avión? ¿Es que habéis tenido que huir de nuevo? – nos
preguntó asustada.

- No mamá, tranquilízate. Es solo que Helena ha querido que
volvamos a Valencia.

- ¿Pero te has vuelto loca? – preguntó dirigiéndose a mí - ¿No ves
el peligro que corres si alguien te ve en tu ciudad?

- De hecho te puedo asegurar que me va a ver gente, pero eso no
me va a impedir que intente ayudar a mi padre de alguna forma, porque
llevo casi dos días sin saber de él y ya no puedo estar más tiempo de
vacaciones.

- Y por eso os llamaba yo, porque ayer me dijo Jorge que os había
prometido que iría a ver a Juan para asegurarse de que todo va bien. A
mí también me extraña que pase tanto tiempo sin llamaros, pero tal vez
esté a punto de hacer efectivo su descubrimiento y prefiera terminarlo
cuanto antes, aunque eso signifique teneros preocupados.

- Aun así, yo no me voy a quedar sin hacer nada, por lo menos
hasta que sepa con seguridad que mi padre está bien. ¿Sabes algo de tu
hijo? ¿Le dijiste donde está mi padre? – pregunté mientras sacaba de la
mochilita el sobre de dinero para pagar al taxista puesto que ya
habíamos llegado a nuestro destino. – Quédese la vuelta. – le dije al
tiempo que bajábamos del taxi, aunque lo cierto es que nos quedaba
poco dinero. Ámsterdam había resultado más caro de lo esperado.

- Gracias. – contestó el taxista sonriéndome.

- Le dije dónde le hemos estado mandando los útiles para su
fórmula, - me contestó Carmen una vez se dio cuenta de que ya
estábamos en la calle - pero no sé si vive allí o si es donde realiza su
trabajo y luego va a dormir a otro sitio. Yo solo tengo una dirección.
Por favor Helena, dime que no te vas a poner en peligro. Si te pasara
algo tu padre nunca me lo perdonaría, ni a mí ni a mi hijo.

- Mi padre nos dijo que se pasaba día y noche trabajando y que
solo salía de su bunker para comer algo de vez en cuando. Supongo que
será el único sitio en el que se le pueda localizar ¿Puedo saber ya dónde
se encuentra? – le pregunté mientras seguía a Pablo, el cual se había
desentendido de la conversación y buscaba por el centro de Valencia
cual sería la mejor pensión para hospedarnos. No hice caso a su última
observación.

- No sé si deba decírtelo ya, porque si tu padre sigue allí, sabes
que es mejor que no lo sepas por si te vieras sometida al detector de
mentiras. Imagino que si no sabes nada, nadie querrá hacerte daño. No
creo que los que quieran destruir el cuaderno sean capaces de llegar tan
lejos. De lo que vayas a hacer creo que prefiero no saber nada y confiar
en que Pablo cuidará de ti.

- ¡Por favor, estoy muy preocupada! – rogué.

- Ten paciencia. Esperaremos a saber algo de mi hijo y si esta
noche seguimos sin saber de tu padre, entonces te diré donde estaba,
porque
si
Jorge
no
lo
encuentra
en
la
dirección
que
tenemos
posiblemente será porque haya cambiado de sitio. Aunque en ese caso
debería comunicármelo para poder seguir ayudándolo con su obra.

- Está bien, esperaré a esta noche pero si para entonces todavía no
sé nada te llamaré para por lo menos saber dónde estaba hasta ahora. Lo
necesito. Mientras tanto, espero que Jorge nos llame dándonos buenas
noticias o que lo haga Pepito Juanolas.

- Yo
también
querría
que
llamara
tu
padre,
te
lo
aseguro.
Estaremos en contacto. La primera que tenga noticias avisará a la otra
¿de acuerdo?

- Por supuesto. – contesté. Y repetí - Estaremos en contacto.

- Despídeme de Pablo – agregó.

- Oh, espera. – y después de llamar a mi compañero, que estaba
mirando la fachada de una pensión intentando adivinar como sería por
dentro por el aspecto de fuera, cogió el teléfono y se despidió de su
madre.

Entramos
en
la
pensión
y
preguntamos
si
tenían
una
habitación libre para nosotros. Enseñamos nuestras identidades falsas y
nos instalamos en la minúscula habitación. No era tan cómoda como los
hoteles en los que habíamos estado, pero tendríamos que conformarnos.
La cama estaba pegada a una pared y solo había una mesita de noche y
un perchero. Suerte que llevábamos poco equipaje. Para mí, lo peor
sería tener que compartir el cuarto de baño con nueve habitaciones más,
ya que éste se hallaba al final de un pasillo y era comunitario.

-
 Necesito encender mi móvil un momento para buscar unos
números de teléfono. - pedí a mi compañero.

- Sabes que no es buena idea, ¿tan importante es?

- Necesito llamar a unos compañeros de la carrera que me pueden
ayudar.

- ¿Piensas contar algo y poner en peligro a unos desconocidos? –
me gruñó.

- Para mí no son desconocidos, y creo que estando estudiando
medicina, si tan importante es lo que ha descubierto mi padre, a
ninguno le importara poner en peligro su vida si es por el bien de la
humanidad. Además, creo que tú también deberías ayudar.

- Ya te dije que llegado el momento, si has de realizar tú la
fórmula, por supuesto que te ayudaré.

- No me refería a eso. Me refiero a que podrías ir al Instituto de
Investigación Fernández Aguirre y averiguar si ellos tienen a mi padre.

- ¿Crees que alguien tiene a tu padre?

- No lo sé, pero por eso quiero averiguarlo para descartar.

- Pero ¿sabes lo peligroso que es si me ven? – me preguntó cada
vez más alterado.

- Claro que lo sé, por eso vas a intentar que no te vean. – contesté,
como si fuera así de fácil.

- Mira Helena, a mí nunca se me ha dado bien hacer de espía, pero
si te quedas más tranquila poniéndome en peligro, lo haré. Lo que me
preocupa es qué harás y dónde estarás tú mientras.

- Yo voy a buscar un locutorio y a llamar a unos amigos, les
contaré un poco la situación e intentaré quedar con ellos esta tarde en
algún sitio público.

- Para
empezar,
al
locutorio
te
puedo
acompañar
yo,
luego
comeremos aprovechando que estamos en la calle y después yo iré al
Instituto a averiguar si está allí tu padre para que como tú dices,
descartemos, y tú te volverás a la pensión. Cuando yo vuelva del
Instituto, entonces nos reuniremos con tus compañeros. Si mientras
tanto llamara mi hermano dándonos buenas noticias de tu padre,
suspenderemos tu idea de poner en peligro a más gente ¿te parece bien?

Tardé un poco en contestar porque mi idea era quedar con mis
colegas cuanto antes para empezar a hacer algo útil, y que Pablo
acudiera a donde estuviéramos cuando terminara su misión en el
Instituto, pero comprendí que mi compañero lo que quería era cumplir
su trabajo prioritario de protegerme, así que me comprometí a cumplir
sus planes, aunque no muy convencida. Además no creía que la llamada
de Jorge fuera para darnos buenas noticias precisamente, porque
llevábamos mucho tiempo sin saber de mi padre y eso no podía
significar nada bueno.

Encendí mi móvil y vi que tenía unas doscientas llamadas
perdidas de mi amiga Begoña entre el jueves y el sábado. Del domingo
no tenía ninguna llamada, por lo visto ya habría desistido. Busqué los
números de Raquel Felipe, Marta Delgado y Jose Juan, los anoté en una
libretita que solía llevar en mi bolso y apagué el teléfono antes de que
Pablo se impacientara y tuviera que volver a oír su charla sobre
seguridad. Guardé mi inválido móvil en el bolso y después de ponerme
mi abrigo, me lo colgué del brazo y le dije a mi compañero que ya
estaba lista.

Salimos de la pensión y encontramos un locutorio muy cerca
porque estábamos en pleno centro de Valencia y allí solían vivir
muchos extranjeros, sobre todo porque la estación de tren estaba en la
misma plaza. Pablo insistió en entrar conmigo a la cabina, aunque yo
hubiera preferido que se quedara fuera.

-
 ¿Raquel?
Hola,
soy
Helena
¿qué
tal
estás?
–
pregunté
haciéndome la simpática. Al fin y al cabo, ella era la empollona y yo la
que casi siempre faltaba a clase.

- ¿Helena? ¿Qué Helena? – hizo como si no se acordara de mí,
aunque yo sabía que pretendía hacerse la interesante.

- Helena Ochoa, la hija del profe. – sabía que así no habría lugar a
dudas y era mi arma favorita porque nadie querría tener descontenta a la
hija de alguien que te podía poner una buena nota.

- Ah, hola Helena, bien ¿Y tú cómo estás? Hace días que no se te
ve por clase ¿quieres que te pase apuntes? ¿es por eso por lo que me
llamas? – parecía un poco molesta, como si le sentara mal tener que
ayudar a alguien que demostraba poco interés, como realmente era lo
que solía ser habitual en mí.

- Oh, no, no es eso, es por algo bastante más delicado. – contesté
esta vez poniendo voz de preocupación.

- ¿Pasa algo malo? – me preguntó realmente asustada.

- La verdad es que sí, pero no puedo contártelo por teléfono, y
tampoco quiero que te asustes. Solo puedo decirte ahora que necesito tu
ayuda. Voy a llamar también a Marta Delgado y a José Juan y si tú
sabes de algún compañero más que sea muy, muy, muy inteligente, por
favor llámalo y dile que necesito ayuda y que me gustaría que
quedáramos esta tarde.

- Me estás asustando de verdad, pero si lo que necesitas es gente
inteligente y has pensado en mí, me honra y te doy las gracias.

- ¿Aunque
quepa
la
posibilidad
de
meterte
en
un
lío
por
ayudarme? – avisé.

- Helena, yo sé que la medicina no es lo tuyo y que por eso no eres
muy buena estudiante, pero de ahí a que seas mala persona cambia
mucho. Creo que sea lo que sea, si me estás pidiendo ayuda y sé que
eso es todo un esfuerzo por tu parte, no será tan malo lo que pase.

- No estés tan segura. Lo que sí te puedo decir es que la ayuda que
necesito es por el bien de la humanidad. – me sorprendí a mi misma al
decir esas palabras.

- Pues si es así, cuenta conmigo ¿a qué hora quieres que nos
veamos y dónde? – me preguntó.

- Vamos a vernos en la puerta principal de la estación de tren, pero
la hora no te la puedo decir todavía. Te llamaré en cuanto lo sepa pero
quiero que estés preparada para que cuando recibas mi llamada sea para
vernos cuanto antes. Yo os veré llegar desde donde estoy y cuando
estéis todos acudiré. Coge todos los libros de medicina que puedas
llevar, y lo dicho, si conoces a alguien que pueda ayudar, llámalo: dile
que es para salvar a mi padre.

- ¿Cómo? – se sorprendió Raquel.

- Ya os lo explicaré todo cuando nos veamos, que va a ser en
breve ¿vale? Ahora tengo que llamar a Marta y a José Juan.

- Si quieres a Marta la aviso yo. ¡Me tienes intrigadísima! –
exclamó entre asustada y entusiasmada.

- Vale, te lo agradezco. Cuando vayamos a quedar te avisaré a ti y
haremos una cadena de llamadas ¿de acuerdo?

- De acuerdo. – me respondió mi compañera.

- Ah, por cierto, me llamo Claudia. – y colgué.

La llamada a José Juan fue igual que la de Raquel, aunque tal
vez éste se asombrara más de que lo llamara. También se mostró
dispuesto a ayudarme aunque con ello arriesgara su vida, pero yo intuí
que si supiera que lo que me decía podía ser verdad, no habría sido tan
valiente. Preferí no asustarlo hasta que llegara la tarde y nos viéramos.
También le dije que si conocía a alguien más que pudiera ayudarnos
que le llamara y que se cogiera todos los libros con los que pudiera
cargar. Por un momento me dio un poco de miedo pensar que
pudiéramos juntarnos un montón de personas y arriesgar tantas vidas,
pero por otra parte, cuantos más fuéramos, sentía que estaríamos más
protegidos,
porque
seríamos
desapercibida entre tanta gente.
más
fuertes.
Y
yo
pasaría
más

Cuando salimos del locutorio fuimos a comer a MacDonals y
mientras lo hacíamos tuvimos noticias de uno de los dos hombres de los
cuales estaba impaciente por oír su llamada, pero no fue de mi padre.
Cogió el teléfono Pablo y habló con su hermano de forma normal
puesto que el móvil de éste no era tan sofisticado como el nuestro y no
podía hacer videoconferencias. No me gustaba la cara que estaba
poniendo Pablo y lo único que se limitó a decir fue que estábamos en
un sitio público donde apenas podíamos oírle y que en breve yo le
llamaría para que pudiera hablar conmigo.

-
 ¿Qué te ha dicho? – pregunté en cuanto colgó.

- Prefiero que te lo cuente él, vamos a terminar de comer y
volveremos
a
la
pensión,
donde
podrás
hablar
con
mi
hermano
tranquilamente.

- Es algo malo, seguro – susurré. Pero Pablo no me contestó, a
pesar de que su semblante lo decía todo. El estómago se me cerró y ya
no quise comer más. Lo que deseaba era salir de allí cuanto antes y
llamar a Jorge.

Cuando salimos de MacDonals vi que Pablo se desviaba y en
lugar de seguir recto hacia la calle de nuestra pensión, cruzó el
semáforo que había en frente de la plaza de toros. Estaba rodeada de
tiendas de ropa hippie y de bisuterías.

-
 ¿Qué hacemos aquí? ¿De pronto eres tú al que le ha dado por ir
de compras? – pregunté acelerando el paso para poder llegar hasta él.
No me contestó y se limitó a ir más rápido, a sabiendas de que yo iba
detrás.

Cuando llegamos a la plaza, se paró en el primer puesto que vio
y me eligió un gorro y una bufanda gris, a juego con mi abrigo.
-
 Ya que vas a estar paseándote sin importante ponerte en peligro
y hacer que falle en mi trabajo, al menos deberías ponerte esto para que
se te vea lo menos posible esa bonita cara que tienes.

- Eso soy para ti, un trabajo. – contesté cogiendo el gorro y
poniéndomelo tal como me había sugerido, aunque en el fondo lo que
pretendía era taparme para que no viera que me había ruborizado por lo
último que había dicho.

Salimos de la plaza de toros y noté que alguien me agarraba de
la campana del vaquero. Tal fue el miedo que me entró que para
soltarme, propiné una patada en la cara al pobre mendigo que me pedía
limosna. Salí corriendo y Pablo me siguió y dejamos al vagabundo
gritando ¿Te has vuelto loca? Imbécil.

No dejé de correr hasta que llegué a la pensión. Cuando
entramos en la habitación y nos tumbamos en la cama para descansar,
Pablo me miró con una extraña sonrisa y dijo:

- ¿Ves lo que pasa cuando estás en tu ciudad? Crees que todos son

de los malos.

- Ese mendigo no debía haberme agarrado el pantalón, debía

haberse limitado a extender la mano como hacen todos. – me justifiqué.

- ¡No, si no ha estado mal! Lo cierto es que estas carreras nos

hacen entrenar para cuando tengamos que volver a huir de verdad.

- Muy gracioso. – contesté tirándole una almohada a la cara –

Ahora voy a llamar a tu hermano y tú deberías irte para que regreses

cuanto antes y podamos reunirnos con mis compañeros. ¿Quién se

quedará con el móvil?

- Prefiero que te lo quedes tú porque es más peligroso que actives

el tuyo, y no quiero dejarte incomunicada. Yo encenderé el particular

mío en caso de que tuviera que llamarte.

- Pero ¿y si necesito llamarte yo a ti?

- Oh, en ese caso lo encenderé ya. No creo que nadie tenga acceso

a mi número ni puedan localizarnos porque lo tenga un rato en acción.
Me dispuse a llamar a Jorge y Pablo se sentó en la cama a mi

lado. Me entraron ganas de decirle que se fuera ya, pero temí las malas

noticias de su hermano e intuí que se había quedado para que tuviera un

hombro al que abrazar.

- Hola Jorge, soy Helena. – saludé.

- Hola Helena, ¿te ha contado mi hermano algo? – me interrogó la

voz del otro lado del teléfono.

- No, ha preferido que hablara contigo directamente. – contesté.

Seguro que debió pensar que su hermano le había dejado todo el marrón

a él.

- Helena, he estado toda la mañana intentando averiguar donde

pueda estar tu padre, pero no he conseguido nada.

- ¿Pero tu madre no te dio una dirección? – pregunté confusa.

- Si, y fui allí. Después de estar un largo rato llamando al timbre

sin
que
nadie
contestara,
cosa
que
me
pareció
normal
porque
evidentemente si tu padre está escondido no iba a abrirle la puerta al

primero que llamara, me las ingenié para conseguir abrir…

- ¿Y? – pregunté queriendo saber más al ver que callaba.

- No había nadie dentro y estaba todo revuelto. Se notaba que tu

padre había estado allí porque estaba todo lo que mi madre le había ido

mandando, pero habían cosas rotas y tiradas por el suelo. Estuve allí

dos horas recogiendo el desorden con la esperanza de que en cualquier

momento viera aparecer a tu padre. Pero cuando terminé me pareció

que de estar trabajando en su descubrimiento allí, dos horas era mucho

tiempo para que estuviera ausente, asi que estuve dando vueltas por los

alrededores por si veía algo sospechoso. Pregunté en un par de

comercios próximos al bunker dando la descripción de tu padre por si

alguien lo había visto y si recordaban qué había hecho los dos últimos

días, pero solo una señora dijo que le había parecido verlo salir hacía

tres noches y no recordaba haberlo visto más. No quiero asustarte, pero

esto no me gusta nada.

- Asustarme es inevitable, aunque no te preocupes porque ya me

imaginaba que si mi padre no había llamado estos días era porque algo

le habría pasado. Ya me esperaba lo que me acabas de contar, y que te

lo hallas encontrado todo revuelto me hace imaginar que alguien se ha

llevado a mi padre a la fuerza. Eso es todo lo que puedo pensar, no se

me ocurre nada mejor. Por cierto, ahora ya puedo saber dónde estaba

¿no? – dije sollozando.

- En un barrio de Barcelona – contestó.

- ¡En Barcelona! – exclamé – ¡Nunca salió de España!

- Yo voy a seguir buscándolo, preciosa. – añadió Jorge - Por mi

parte no voy a parar de intentar averiguar dónde está o quién lo tiene

¿de acuerdo?

- Está bien, Jorge, te lo agradezco. Ahora tengo que dejarte porque

tenemos mucho que hacer. Estaremos en contacto.

- Vale guapísima. Un beso.

- Un beso. – contesté mirando a Pablo sintiendo que en ese

momento a él era al único al que me apetecía besar.

Colgué el teléfono y rompí a llorar. Pablo me abrazó, pues ese

era el cometido para el que se había quedado a mi lado durante la

llamada a su hermano, y yo me abracé a él. Entonces en un impulso por

consolarme, me retiró la cabeza de su hombro y sujetándome la barbilla

me dio un dulce beso en los labios. Yo paré de llorar en seco, lo miré

sorprendida y tras una breve pausa, le cogí la cara con las dos manos y

empecé a besarlo apasionadamente. Caímos en la cama y la pasión

acumulada hizo que nuestras manos fueran directas a la ropa para

quitarla
y
poder
tocarnos
mejor
mientras
nos
besábamos

acaloradamente. Pero mi pesar pudo con el placer y tuve que parar a mi

nuevo amante, porque teníamos mucho que hacer y ahora tenía la

certeza de que mi padre estaba en peligro, si es que todavía estaba vivo,

aunque eso era lo último en lo que quería pensar.

- Pablo, tienes que irte. Necesito saber cuanto antes si son los del

Instituto quienes tienen a mi padre.

- Está bien. – me contestó incorporándose en la cama – Intentaré

averiguar todo lo que pueda, pero no te prometo que saque las

conclusiones adecuadas. Te recuerdo que si alguien me ve, estoy

perdido. Allí todos me conocen y saben que soy el ayudante de tu

padre.

- Pues ten mucho cuidado, por favor. No quiero perderte a ti

también. Yo estaré aquí quietecita esperando que vuelvas. – mentí.

- Muy bien. En ese caso, me voy ya. – me dijo levantándose de la

cama y cogiendo su abrigo. Después de ponérselo me dio un beso en

los labios y tras guiñarme un ojo cuando estaba en la puerta, se marchó.

Yo
me
quedé
un
rato
en
la
cama
con
sentimientos
contradictorios. Por un lado me sentía feliz por lo que acababa de pasar
con Pablo, mi querido moreno de ojos miel al que tal vez había deseado
desde el primer momento en que lo vi en el avión camino de Roma; por
otro lado, ahora tenía la certeza de que mi padre tenía problemas y eso
me hacía sentir muy mal, y de pronto me arrepentí de lo mal que se lo
había hecho pasar todos estos años echándole en cara que nunca estaba
conmigo cuando lo más seguro es que estuviera tratando de salvar a la
humanidad ¿Cómo podía haber sido tan egoísta? Siempre pensando
solo en mí. Tal vez fuera por eso por lo que Pedro había creído que era
inmadura, porque Pablo también lo había pensando conociéndome solo
dos días. ¿Tan evidente era?

También me sentía mal porque había mentido a Pablo, ya que
aunque pensaba esperarlo en la habitación del hostal, no iba a estar allí
todo el tiempo sino que tenía otros planes. Me levanté de la cama y
después de coger abrigo y bolso, salí de la pensión.

Volví al locutorio porque sabía que allí hacían fotocopias y me
dispuse a tener que arriesgar más la vida, porque fotocopié cuatro veces
todas las páginas del cuaderno de mi padre. Pagué las fotocopias e hice
un rollo con ellas para que cupieran en mi bolso. Después entré en una
cabina y llamé por teléfono.

-
 ¿Gustavo? – pregunté.

- ¿Padre o hijo? – me contestó una voz de mujer.

- El hijo, por favor. – algo con lo que Pablo no había contado era
que el amigo poli de mi padre, tenía un hijo amigo de la hija proyecto
de doctora.

- ¿Si? – preguntó mi viejo amigo.

- Hola Gustavo, soy Helena. – contesté pronunciando mi nombre
bajito.

- Hola castaña ¿cómo te va? – saludó llamándome por el apodo
que me había puesto él mismo cuando éramos pequeños, por el color de
mi pelo y porque me gustaban mucho y siempre que iba a su casa su
madre me las preparaba asadas.

- Pues la verdad es que tengo problemas y necesito tu ayuda. –
contesté.

- ¿A qué chico quieres poner celoso esta vez? – bromeó sin darse
cuenta de que mi tono de voz había sido más preocupante que otras
veces en las que le había pedido esa clase de ayuda.

- Esta vez es algo más serio, amigo. Mi padre está en peligro y yo
también.

- ¿Cómo? – preguntó sorprendido.

- Mira, no puedo darte explicaciones ahora. ¿Podrías estar dentro
de veinte minutos en la calle Bailén? Necesito darte algo. – pregunté
pensando que Pablo no tardaría menos de ese tiempo en volver.

-
Si, claro ¿dónde exactamente?

- Estoy en un locutorio que enfrenta con la puerta lateral de la
estación. Cuando te vea llegar entraré en una cabina y dejaré un sobre.
No quiero que nadie se dé cuenta de que me conoces. En cuanto yo
salga de la cabina quiero que entres tú y cojas el sobre ¿entiendes? En
cuanto yo salga. – repetí.

- Entiendo, entiendo. – afirmó mi amigo.

- Ese sobre quiero que se lo des a tu padre y le digas que por él,
puede que alguien haya secuestrado a mi padre o quien sabe si a estás
alturas no le haya pasado algo muy malo. – callé unos segundos porque
con sólo pensar en ello se me cogía un nudo en la garganta que no me
dejaba hablar. Después de controlar las lágrimas que estaban a punto de
salir y tragar saliva, continué. - Sé que tu padre es de la policía local y
seguramente no pueda hacer mucho, pero quiero que investigue, por
favor. Estoy perdida y no sé qué puedo hacer para encontrarlo.

- Claro, claro. En seguida se lo digo a mi padre. – me dijo
preocupado.

- No, espera a tener el sobre. Sin él nadie te creerá. Cuando salga
del locutorio me iré y no sabrás más de mí de momento. Quiero que
protejas el sobre con tu vida hasta que se lo des a tu padre y que
después él haga lo mismo, aunque supongo que si nadie nos relaciona
no tendrás ningún problema. Por eso no quiero ni que me mires más de
un segundo seguido cuando me veas en la puerta del locutorio. No
quiero crear sospechas. ¿De acuerdo?

- Vale cariño, en veinte minutos estoy ahí. No te preocupes ¿vale?
Seguro que tu padre está bien, él es muy inteligente y no dejaría que
nadie le hiciera nada y dejarte sola. – me consoló Gustavo.

Irónicamente, así era como me había sentido toda mi vida,
sola, y ahora me daba cuenta de que mi padre siempre había estado ahí,
y sin embargo en estos momentos sí que podía haberlo perdido para
siempre. Traté de no llorar porque no quería llamar la atención. Pagué
la llamada y salí del locutorio con el gorro y la bufanda enrollados de
manera que solo se me vieran los ojos. Entré en una tienda de chinos y
compré un sobre tamaño folio en el que cupieran las fotocopias que
pensaba darle a mi amigo, y volví a la pensión a hacer tiempo.

Una vez
allí volví a coger el cuaderno intentando descifrar
algo. Volví a leer las palabras picornaviridae, caliciviridae, togaviridae,
etc. Estaba claro que se trataba de una serie de virus, pero había
tantos… Cogí el ordenador que Pablo se había dejado junto con su
mochila con la intención de investigar en Internet, pero pronto caí en la
cuenta de que allí no teníamos conexión, asi que lo volví a dejar en su
sitio. Seguí leyendo las páginas del cuaderno de mi padre como si tarde
o temprano me fuera a llegar la inspiración pero al cabo de diez
minutos seguía igual de perdida. ¿Cómo quería en tan poco tiempo
descifrar lo que mi padre había tardado años? Aunque en realidad no
era lo mismo llegar a un descubrimiento que descifrar qué querían decir
sus fórmulas, y si mi padre había confiado en mí, cargándome la maleta
de libros para que pudiera ayudarle en caso de necesidad, no podía
defraudarlo. Pero ahora no tenía ni libros ni Internet, asi que tendría que
esperar a reunirme con mis colegas. Como ya habían pasado los veinte
minutos acordados, metí una de las fotocopias del cuaderno dentro del
sobre y bajé a la calle.

No tardé en ver llegar a mi amigo. Me bajé la bufanda que me
cubría la cara para que se diera cuenta de que era yo y volví a entrar en
el locutorio, a la misma cabina en la que había estado hacía media hora.
Dejé allí el sobre con el cuaderno de mi padre fotocopiado y salí sin
hacer ninguna llamada. Miré de reojo y vi que Gustavo entró y se
dispuso a llamar a alguien para no crear sospechas. Cuando pasé por el
mostrador me acerqué al dependiente.

-
 Quería llamar a un antiguo novio pero me he arrepentido. – le
dije en voz baja. El dependiente asintió con la cabeza y salí de allí a
sabiendas de que me volvería a ver en breve. ¿Y si Pablo volvía a
insistir en acompañarme (que sería lo más probable) y me hacía algún
comentario sobre tantas idas y venidas? Volví a entrar en la tienda.

- Perdone. – le dije educadamente. El dependiente ni me miró. Lo más seguro es que luego vuelva con mi actual novio para llamar a
una amiga, ¿recuerda el chico con el que vine antes? – añadí. El
dependiente volvió a asentir con la cabeza como si le importara poco lo
que le estaba contando - ¿Sería tan amable de no decirle que he estado
aquí sin él? Todavía no tengo muy clara mi relación y no quiero que
sepa que casi llamo a otro ¿comprende?

- Si,
claro.
Pero
no
te
preocupes,
mi
trabajo
no
es
andar
chismorreando con los clientes. ¡Como si no tuviera que ver ya
suficientes cosas al cabo del día! – me contestó de mala gana.

- Se lo agradezco. – le dije lo más amablemente que pude pese a
su desgana.

Salí del locutorio y volví a la habitación de la pensión, esta vez
con la intención de esperar a mi querido Pablo. Me preocupaba que mi
amado hubiera llegado antes que yo y me hubiera pillado, pero por
suerte
todo
salió
como
había
planeado
y
ya
tenía
un cuaderno
próximamente en las manos de la policía. Dejaría que Gustavo se
hiciera cargo de encontrar a mi padre mientras que yo trataba de
desarrollar la fórmula. Pero para eso antes tendría que averiguar qué era
lo que mi padre había descubierto. Pensé que en este punto Pablo me lo
diría porque había llegado el momento de actuar, y ahora ya no se podía
negar. Era evidente que mi padre no la estaba desarrollando y que él
había confiado en su hija y su colega para hacerlo. Volví a coger el
cuaderno original y yo misma me sorprendí cuando por fin me llegó la
inspiración. No me podía creer lo que estaban viendo mis ojos.
Verdaderamente era un gran hallazgo por el que cualquier hospital
privado mataría para que no se llevara a cabo, puesto que sería su ruina.
Y ahora yo debía desarrollar su complicada fórmula.

Siempre he tenido cuanto he querido. Con un padre médico
prestigioso, catedrático de la Universidad, nunca me faltó nada
material. Ahora que desconocía el paradero de mi padre y que
posiblemente estuviera en peligro, sentí que no tenía nada.

Domingo, Enero de 2020, 17:30h
Estaba impaciente por que llegara el chico de mi vida y
contarle que ya había descifrado las fórmulas de mi padre y que me
sentía orgullosa de él ¡Vaya si me sentía orgullosa! Ahora sentía que
había merecido la pena su trabajo y que yo me había comportado como
una
estúpida
egoísta
pretendiendo
tener
toda
la
atención
de
mi
extraordinario padre, mientras él había conseguido algo que cambiaría
la vida del ser humano. Esto iba a ser histórico y ahora debíamos actuar
lo más rápidamente posible para llevarlo a cabo y patentarlo cuanto
antes.
Sabíamos
que
la
Asociación
de
Enfermos
Terminales
se
encargaría de eso, pero nuestro trabajo era el más difícil, sobre todo
porque éramos unos jóvenes estudiantes sin los útiles necesarios ni el
lugar adecuado para hacerlo. Ni siquiera sabía dónde iríamos esa tarde,
cuando me reuniera con mis compañeros de carrera.

Traté de dormir un poco mientras esperaba porque sabía que la
noche iba a ser larga, pero la excitación no me dejó. Mi cabeza no
paraba de dar vueltas a cómo realizaríamos la fórmula. Contar con
Pablo era lo más alentador que tenía en estos momentos. Como él había
sido el ayudante de mi padre, era la mejor ayuda que podíamos tener,
además de que ahora ya podía reconocer que me gustaba su compañía.
Pero ¿y si lo habían descubierto? ¿y si había arriesgado demasiado
yendo a espiar al Instituto de Investigación Fernández Aguirre? Porque
si eran ellos los que tenían a mi padre y habían pillado a su ayudante,
no dejarían que saliera de allí tan fácilmente. Miré el reloj y me pareció
que había pasado una eternidad desde que Pablo se había marchado. Me
puse nerviosa imaginando que pudiera haberle pasado algo por mi
culpa, porque era yo la que había insistido en que fuera hasta allí. “Para
descartar”, le había dicho, pero ¿y si eran ellos los que tenían a mi
padre, y Pablo había descubierto que así era? Entonces ya tendría un
sitio al que enviar a mi amigo Gustavo para que lo rescatara y detuviera
a los malos. Pero hasta que llegara y me dijera qué había averiguado
allí, estaría en ascuas, y si no llegaba…

Me fumé un par de cigarros, uno detrás del otro, con la
ventana abierta para que Pablo no notara el olor cuando llegara porque
sabía que cuando él estuviera conmigo, ya no fumaría más. Solo con la
forma en que me miraba cuando me veía consumar mi vicio, hacía que
se me quitaran las ganas de hacerlo. Estaba asombrada por lo que me
estaba durando el paquete, para las circunstancias en las que nos
encontrábamos, y sabía que cuando se me terminara ya no podría
comprar otro mientras tuviera a mi guardaespaldas pegado a mí. Y
además había hecho una promesa: si salíamos de ésta dejaría de fumar
(aunque podía decirse que ya lo estaba dejando), y para mí eso
significaba sobre todo recuperar a mi padre.

Al poco rato llegó Pablo. Su cara de susto hizo que me
levantara de la cama de un blinco y corriera hacia él para abrazarlo. Al
ver mi excitación se echó a reír y yo me sentí como cuando todavía no
nos habíamos besado y nos tirábamos los trastos a la cabeza.

-
 ¿De qué te ríes? – pregunté enojada por que me hubiera
asustado, al tiempo que me solté de él y le di una palmada en el
hombro. De momento no quise decirle que ya había resuelto las
fórmulas de mi padre y que creía saber cuál era su descubrimiento.

- Tenías que haberte visto. – contestó sin dejar de reír.

- Me alegra que te lo pases tan bien. Ahora que ya estás aquí voy a
llamar a Raquel mientras sigues disfrutando a mi costa para que vengan
cuanto antes – le dije tratando de no mirarlo a la cara porque quería
hacerme la dura y si nuestros ojos se cruzaban, me olvidaría de lo
preocupada que había estado y de que su cara al entrar no había hecho
que me tranquilizara precisamente. - ¿Puedo usar el móvil o bajo al
locutorio? – pregunté. Lo cierto es que no me apetecía mucho volver a
ver la cara del dependiente simpático.

- ¿Eso es todo? ¿No tienes preguntas que hacerme? – me preguntó
evadiendo la mía.

- Claro que tengo, muchas, pero debo llamar primero
a mi
compañera para que ella avise al resto y así mientras llegan podremos
hablar. Has vuelto, eso es lo único que me importa en este momento. –
contesté – Entonces ¿Uso nuestro móvil?

- Mejor usa el mío.
Aprovechemos que lo llevo encendido, y
cuando
acabes
lo
apagaré.
–
me
dijo
sacando
su
teléfono
y
entregándomelo para que pudiera llamar.

Avisé a Raquel y me dijo que había conseguido que vinieran
dos compañeros más, cosa que me pareció estupendo porque cuantos
más fuéramos, más manos y cerebros tendríamos para pensar cómo
desarrollar la fórmula. Le dije que avisara en su casa que pasaría la
noche fuera y que dijera a los demás que hicieran lo mismo, aunque
todavía no sabía a dónde iríamos. Lo único que tenía claro era que a mi
casa no podía volver porque seguramente estuviera custodiada por los
malhechores esperando mi regreso. A ella le pareció bien a pesar de lo
poco que le había contado; parecía entusiasmada con la idea de poder
ayudar a mi padre. Seguramente eso haría que obtuviera qué menos que
una matrícula en su asignatura. Quedamos en que yo estaría observando
la puerta de la estación y que cuando viera que ya estaban todos,
entonces acudiría.

- Cuando veas acercarse a ti a alguien que va toda de gris y que
apenas se le ve la cara, esa soy yo. – la avisé.
Colgué el teléfono y me quedé mirando a Pablo, que se había
sentado a mi lado de la cama mientras hablaba, esta vez más contenta
porque estuviera allí que enfadada por su jugarreta. Me parecía injusto
que jugara con ventaja puesto que cuando lo miraba a los ojos no podía
seguir enfadada con él ¿sería siempre así?

-
 ¿Y bien? – pregunté.

- Me han pillado. – me contestó tranquilamente.

- ¿Cómo? ¿Y te han dejado marchar? – pregunté lo evidente,
sorprendida.

- Claro, ellos no tienen a tu padre. – me contestó.

- ¿Estás seguro? Cuéntamelo todo.

- Vale. – dijo, y cogiéndome las manos suavemente, empezó su
relato :

“
He llegado al Instituto y he entrado intentando que no se me
reconociera gracias a la capucha de mi abrigo. He pasado por las
aulas y el funcionamiento era normal. Después he ido a Dirección y me
he asomado a la puerta, que estaba entreabierta y allí estaban dos de
los miembros del Tribunal hablando de un profesor que al parecer se
había cogido una baja sin motivo aparente. He pasado por todos los
despachos
empleado
del
personal
y
todo
estaba
igual
que
siempre,
cada

haciendo
su
trabajo
sin
que
me
pareciera
ver
nada
sospechoso. Por último he ido al laboratorio y como la puerta estaba
cerrada, he intentado mirar por la ventana y mientras lo hacía ha sido
cuando
el
profesor
Bermúdez,
un
colega
de
tu
padre,
me
ha
sorprendido.

-
 ¿Qué haces aquí, Pablo? – me ha preguntado haciéndome dar
un brinco del susto.

- Oh, estaba mirando qué se está manejando ahora en el
laboratorio. – improvisé lo más tranquilo que pude, como si fuera lo
más normal del mundo.

- En el laboratorio no hay nadie desde que el profesor Juan
Ochoa y tú salierais corriendo la semana pasada ¿se puede saber a
qué venía ese numerito?

- ¿Es que no está enterado? – le pregunté hablando bajito.

- ¿Enterado de qué?

- No sé si debería hablar con usted del tema si
no sabe qué
pasó.

- Ah ¡qué pasó! Eso lo sabe todo el mundo: que Juan presentó
ante el Tribunal su trabajo, que se le ofreció un cheque a elegir la
cantidad por su idea y que la rechazó. Después de eso, que salisteis los
dos corriendo como alma que lleva el diablo sin motivo aparente.

- ¿Cómo sin motivo aparente? – pregunté sorprendido – ¡Si nos
estuvieron persiguiendo por todo el Instituto los del personal de
Seguridad!

- Claro, para que os detuvierais y volvierais al Salón de Actos ¿Se
puede saber qué mosca le picó al profesor? – me preguntó realmente
extrañado de nuestro comportamiento.

- Pues, creyó que querían arrebatarle su idea a la fuerza y
corrimos para que no lo consiguieran… Claro, – después de unos
segundos caí en la cuenta – fue Margaret la que hizo que nos
confundiéramos en todo momento. Ella nos convenció de que fuéramos
a por el cuaderno porque lo que quería era adueñárselo y destruirlo –
dije para mí – y nos hizo creer que eran los del Tribunal los que
querían robarlo. Ellos solo querían pagar una buena suma por él.

- Pues claro. – me contestó el profesor – Se rumorea que si tu
padre no aceptaba seguirían poniendo una gran cantidad de ceros
hasta que lo hiciera, pero que si aún así no lo hacía, entonces le
ayudarían. Más vale estar con él que en contra ¿no te parece? Si le
ayudan, aunque el descubrimiento sea de tu padre y el Instituto el lugar
en el que se ha llevado a cabo y en el que se ha patentado, sin
otorgarse el mérito del todo, siempre será mejor la reputación que si se
descubre el gran hallazgo y su nombre no aparece por ningún lado,
pero ¿a la fuerza? No Pablo, el Instituto no actúa así.

- Ya veo – contesté.

- Oye ¿Por qué no vienes conmigo ante el Tribunal y que te lo
expliquen ellos mismos? Yo iba ahora a hablar con ellos sobre un
asunto personal.

- Oh, mejor otro día, ahora tengo un poco de prisa. – le dije
mientras salía corriendo y lo dejaba de nuevo, sorprendido.

- Pero el Tribunal querrá saber dónde está Juan. Llevan días
llamándolo y no se hacen con él. – me gritó mientras veía como me
alejaba de él.

- Yo tampoco. – le grité llegando al final del pasillo – Me alegro
de verle profesor. – me despedí sacudiendo la mano mientras giraba
por la derecha del pasillo, camino de la salida. Y eso fue todo. He
vuelto a salir del Instituto corriendo,
pero esta vez sin que me
persiguiera nadie.

-
 Pero ¿por qué lo de salir corriendo? – pregunté extrañada porque
a pesar de que no es que tuviéramos mucho tiempo, no había necesidad
de dejar al profesor de esa manera.

- Porque no me acabo de fiar, y no me apetecía darle más
explicaciones.
Si
me
llego
a
quedar
allí
un
minuto
más
habría
averiguado que tu padre puede estar en peligro, y prefiero que sepan
cuanto menos, mejor. Creo que he metido la pata admitiendo que yo
tampoco sé nada de tu padre desde hace días. Además, ni mucho menos
quería enfrentarme yo solo ante el Tribunal y el profesor estaba a punto
de cogerme de la oreja y llevarme a la fuerza.

Mientras escuchaba su última explicación, me había levantado
de la cama para mirar por la ventana si ya había llegado alguno de mis
compañeros, pero todavía no veía a nadie conocido en el lugar que
habíamos quedado. De pronto sonó el teléfono. Era Carmen.

-
 Hola mamá. – saludó Pablo - ¿Qué pasa?

- ¿Cómo que qué pasa? Habíamos quedado que si sabíais algo de
Jorge me avisaríais, yo todavía no sé nada ¿vosotros tampoco?

- Oh, perdona Carmen. – me acerqué a la pantalla para que me
viera – Es que hemos estado ocupados y no nos hemos acordado de
llamarte. Lo siento de verdad pero sí, a medio día nos ha llamado Jorge
y nos ha contado que ha estado en el bunker donde estaba trabajando mi
padre y que además de que él no estaba allí, lo ha encontrado todo
revuelto.

- ¡Maldita sea! – contestó enfadada - ¿Y ahora qué hacemos?

- No te preocupes más. Nosotros nos encargamos a partir de ahora
de llevar a cabo el trabajo de mi padre. Cuando necesitemos tu ayuda te
llamaremos. Mientras tanto quédate tranquila. Por cierto, el Instituto
Fernández Aguirre parece que no quiere hacernos nada malo excepto
dejar sin mérito a mi padre, pero para ello pagarían. A malas ellos no
van a hacer nada, o al menos eso es lo que creemos.

- Pues entonces queda descartado lo único que conocíamos. – dijo
desconsolada, como si hubiera preferido saber que ellos eran los malos.

- Te entiendo. – le dije – Yo también he pensado que ahora que
ellos no son sospechosos de ser los que venían detrás de nosotros en
Roma, el campo queda tremendamente amplio y es imposible saber
para quién trabaja Margaret.

- Al menos tenemos un nombre – dijo Carmen, lo cual hizo que
me viniera la inspiración: tenía que haberle dado el nombre de Margaret
Johanson a mi amigo Gustavo. Tendría que ingeniármelas de nuevo
para poder hablar con él sin que Pablo se enterara.

- Mamá, lo que necesitaremos será dinero en breve – intervino
Pablo.

- No hay problema. De momento no voy a contar en la Asociación
que tu padre ha desaparecido para no preocupar a nadie y para poder
seguir mandándoos lo que necesitéis. – dijo dirigiéndose a mí - Aunque
el dinero es para que podáis manteneros, de eso no me pueden decir
nada. Es en lo que más hincapié hizo el profesor. Te ingresaré dinero en
tu cuenta, - ahora se dirigía a su hijo - pero recuerda que ahora sería
mejor que evitaras pagar con tarjeta, entre otras cosas porque no se
corresponde el nombre con el de tu Documento Nacional de Identidad.
Mañana a primera hora de la mañana te haré el ingreso y te llamaré para
que sepas que ya está hecho y te aconsejo que lo saques cuanto antes.

- Gracias mamá, hasta mañana. – se despidió Pablo.

- Hasta mañana chicos. Tened cuidado, por favor. – suplicó
Carmen.

- Lo tendremos. – le contesté.

Volví a mirar por la ventana y vi
a Raquel con dos chicos que
recordaba por coincidir en alguna asignatura de primer ciclo.
-
 Una de mis compañeras de clase ya ha llegado. – dije.

- ¿Bajamos? – preguntó Pablo.

- Todavía no. Le he dicho a Raquel que iré cuando estén todos.
Cuanto menos rato esté expuesta a ser vista, mejor ¿no?

- Por supuesto, me alegro de que te vayas dando cuenta de la
situación. – me contestó cogiéndome de la mano y haciendo que me
sentara a su lado.

- Prefiero quedarme aquí para poder ver por la ventana y saber
cuándo han llegado todos. – le dije soltándome a mi pesar, porque
provoqué en él una expresión de desagrado no intencionada. – Lo
siento, pero tenemos todo el tiempo del mundo para poder estar juntos y
ahora debemos centrarnos en lo que interesa. – parecía que a medida
que hablaba lo iba estropeando más y más, su cara cada vez mostraba
más enfado – No es que no importe lo nuestro…

- ¿Lo nuestro? No te preocupes, yo todavía no pondría nombre a
nada. – me dijo malhumorado. Preferí permanecer callada a seguir
enzarzándonos
en
una
discusión
que
no
llevaría
a
ningún
sitio.
Debíamos centrarnos en lo que nos esperaba, y si para ello debía
posponer lo que podría llegar a ser una relación, lo haría. Y si como me
acababa de decir, todavía no se podía llamar de ninguna forma y no
llegaba a ser nada… entonces sería porque el beso que nos habíamos
dado hacía apenas unas horas no había significado nada para él.

En cuestión de diez minutos vi como mi compañera Raquel se
rodeaba de gente, unos conocidos (aunque solo fuera de vista), otros no.
En el momento que vi a Marta y a José Juan pensé que ya estaban todos
porque eran a los que yo había llamado y el resto los habían llevado
ellos. Me pareció contar desde la ventana alrededor de diez personas y
me pareció genial que fuéramos tantos, pero me preocupó verlos tan
faltos de equipaje, porque le había pedido a Raquel que corriera la voz
para que cogieran todos los libros que pudieran, y lo máximo que
llevaban era una mochila como la nuestra pequeña, donde pocos libros
cabían.

- Vamos. – le dije a Pablo, el cual no se había movido desde que
había intentado que me sentara a su lado.
Cuando
salimos
de
la
habitación
con
todas
nuestras
pertenencias, Pablo se acercó a recepción y le dijo a la chica que nos
atendió cuando llegamos que seguramente no pasaríamos la noche allí
pero que quería pagar esa noche y dos más para que nos guardara la
habitación. La chica anotó que tendríamos la habitación hasta el martes
y nos dijo que si no continuábamos, tendríamos que abandonar la
habitación el miércoles a la doce del medio día. Estuvimos de acuerdo
con ella y nos despedimos.

Salimos de la pensión y cruzamos a la entrada de la estación,
donde estaba el grupo de gente esperándome. Tardaron en reconocerme
porque iba envuelta con el gorro y la bufanda y tuvo que ser Raquel la
que les indicara al resto que yo llegaba.

-
 Hola chicos. – saludé una vez estuve con todos – Gracias por
venir. Este es Raúl, un colega de mi padre.

- ¡Vaya colegas más jóvenes tiene tu padre! – dijo José Juan
queriendo hacerse el gracioso.

- Soy su ayudante. – explicó Pablo de mala gana. Yo lo miré de
reojo y le hice una indicación para que fuera amable con quien había
venido con la intención de ayudarnos.

- Sabéis que estáis aquí para vosotros ser también ayudantes de mi
padre ¿verdad? – pregunté para estar segura de que todos sabían cuál
era el cometido. Todos asintieron.

- Helena, me ha dicho Raquel que vamos a salvar a la humanidad
¿es cierto? – preguntó la guapa de Marta, emocionada.

- Hola Marta, mi nombre es Claudia, – la rectifique – y sí, esa es
la idea. El único problema es que no he pensado dónde ir para poder
explicároslo todo y que nos pongamos manos a la obra.

- Oh, como por teléfono me dijiste eso mismo, - dijo Raquel - se
lo comenté a mi amigo David, que por cierto: Claudia, este es David;
David esta es Claudia,– nos presentó mi compañera con una leve risita
al pronunciar mi falso nombre – y se ha ofrecido para que vayamos a su
chalet, que ahora no hay nadie.

- ¿Estás seguro de que podemos ir todos? – pregunté dirigiéndome
a mi nuevo colega David.

- Si, claro. Mis padres solo van en verano. El resto del año está
vacío.

- ¿Y cómo se llega allí?

- Hemos traído coches. – explicó Marta, eufórica. Me pareció que
mientras no tuviéramos que salir corriendo perseguidos por los malos,
mi compañera se lo iba a pasar muy bien.

- ¡Estupendo! Supongo que habréis hablado ya de cómo ir y todo
¿No? ¡Os veo muy puestos en el tema! – les dije asombrada.

- Si. – afirmó David – Conmigo vienen Raquel, Oscar y vosotros
dos. Los demás están organizados en otros dos coches, que me seguirán
a mí.

- De acuerdo, pues si ya lo tenéis claro, vámonos ya. Cuando
lleguemos a tu chalet ya nos presentaremos todos formalmente, si os
parece bien. – dije.

El chalet de David estaba a las afueras de Alberique, y nos
costó casi una hora llegar. Pensé que allí era imposible que nadie me
encontrara a no ser que alguien me hubiera seguido desde la estación.
Pero el miedo y la paranoia habían hecho que de vez en cuando mirara
por el espejo de atrás del coche, y no me pareció ver nada sospechoso.
Por primera vez en días me sentía tranquila en un sitio. Allí, en mitad
del monte, sin civilización alrededor. Podía ser el sitio más peligroso o
el más tranquilo, según como se mirara, y en mi caso ahora optaba por
lo segundo: nadie me relacionaba con el dueño del chalet porque lo
acababa de conocer, nadie me relacionaría con ese pueblo porque yo
vivía en Paiporta y no había estado allí jamás. Si, era imposible que
alguien me encontrara allí. Respiré profundamente ese aire puro que
emanaba de la naturaleza.

Entramos todos en el chalet y David se apresuró a encender la
chimenea. Yo me quité por fin el gorro y la bufanda que me camuflaban
y después de dejarme llevar por el anfitrión mientras enseñaba el chalet
a todos, los quise reunir en el comedor para conocerlos mejor. Raquel
había llevado a David y a Oscar, los cuales estaban en segundo ciclo,
aunque
todavía
les
quedaba
alguna
asignatura
del
primero.
Seguramente en esas asignaturas de primer ciclo sería donde coincidían
conmigo y por eso me sonaban sus caras, pero no había hablado nunca
con ellos. Marta había llevado a Jaime, el cual yo debería saber que era
su novio, si me hubiera interesado un poco más por mis compañeros de
clase. A pesar de que Jaime ya casi había terminado la carrera, Marta
venía a casi todas las clases conmigo y por lo visto su novio la esperaba
en los descansos entre clase y clase. José Juan había llevado a cuatro
compañeros de segundo ciclo: Paco, Dani, Pau y Eva, de los cuales no
conocía a ninguno.

-
 Hola a todos de nuevo, yo soy Helena Ochoa, como ya sabéis, la
hija del profesor Juan Ochoa. Gracias por venir, de verdad. Y éste – dije
señalando a Pablo, el cual se había sentado en un sofá de cara a la
chimenea – Su verdadero nombre es Pablo Lloret.

- Ya decía yo que me sonaba su cara pero no el nombre – dijo José
Juan. Al parecer, tenía compañeros que se habían dado cuenta de la
existencia del colega de mi padre antes que yo. Pablo se levantó del
sofá y se acercó al grupo y les fue dando la mano agradeciendo que
hubieran venido.

Les pedí que tomaran asiento por donde pudieran porque éramos
muchos y el comedor de David no contaba con tantas sillas. Entonces el
anfitrión desapareció corriendo para volver a hacer entrada cargado de
mantas.


-
 Haberlo dicho y te habríamos ayudado. – dijo el que me habían
presentado hacía poco como Paco.

- Eso digo yo. – afirmó Dani.

- Pues venid, que todavía tengo más mantas. Las echaremos por el
suelo para estar cómodos. – dijo David.

Nos pusimos en fila india detrás de David y lo acompañamos
hasta la habitación de sus padres para ayudarle a coger las mantas que
nos iba bajando del altillo de un armario. Una vez tuvimos todos
mantas y nos encontramos cómodos tirados por el suelo junto al calor
de la chimenea, me dispuse a hablar.

- Como supongo que sabréis, mi padre lleva años trabajando por
conseguir una fórmula que cambiará la vida del ser humano. – todos
pusieron cara de asombro. Tal vez me había excedido en la explicación

– Quiero decir que cualquier descubrimiento nuevo que se aporta a la
medicina hace cambiar el rumbo de la vida. Desde que tengo uso de
razón mi padre ha estado trabajando en esto y os puedo decir que ha
merecido
la
pena.
–
Pablo
me
miró
asombrado
–
Pero
como
consecuencia de su descubrimiento, nos hemos visto obligados a huir y
a escondernos, incluso hemos tenido que cambiar nuestras identidades,
porque hay a quien no le parece bien que se descubran ciertas cosas, y
quieren destruir el trabajo de mi padre, del cual hace dos días que no
sabemos nada, y sospechamos que pueda estar en peligro. – Me levanté
y me dirigí a mi bolso, saqué el cuaderno y el rollo de fotocopias – Este
es el cuaderno en el cual mi padre ha ido apuntando las fórmulas a las
que iba llegando hasta alcanzar la fórmula maestra, y es el motivo por
el cual creo que sigue vivo. No creo que le hagan nada mientras no
tengan el cuaderno, pero quién sabe las torturas que le puedan estar
haciendo para averiguar donde está su trabajo. El problema es que ni yo
he sabido nunca dónde se hallaba mi padre, ni él sabe dónde he estado
yo. Ahora nosotros debemos desarrollar la fórmula final, conseguir
patentarlo y hacer que suene en los medios para que quien tenga a mi
padre se dé cuenta de que ya no tienen nada que hacer, aunque sé que
no va a ser fácil. – Separé las fotocopias y repartí un ejemplar del
cuaderno entre Raquel, Marta y José Juan. Pablo frunció frente y nariz
y me miró entre interrogante y enojado. Yo no le hice caso pero me
preocupé porque se hubiera enfadado conmigo, si no por que hubiera
multiplicado algo tan valioso, sí por que hubiera andado por ahí sin su
compañía – Esto es una copia que he hecho del cuaderno para que entre
todos estudiemos las fórmulas y pensemos como vamos a trabajar.
Aunque
Pablo
sabe
perfectamente
qué
es
lo
que
mi
padre
ha
descubierto y yo creo haber llegado a una conclusión, quiero que
estudiéis los apuntes que os he dado para saber si estáis de acuerdo
conmigo. Lo que me preocupa es que no hayáis traído libros de
medicina, tal y como os pedí.

- Oh, no te preocupes por eso. – dijo Dani acercándose su mochila
y sacando de ella un pequeño ordenador y un Módem USB. Acto
seguido José Juan hizo lo mismo. La educación que me había dado un
padre chapado a la antigua, siempre rodeado de libros, hacía que a
menudo me olvidara de la tecnología. Trabajaríamos con Internet, un
abanico mucho más grande de conocimientos que si hubieran traído
unos cuantos libros.

- ¿Y cómo se supone que vamos a patentar la fórmula si llegamos
a realizarla? – preguntó Eva.

- Mi madre trabaja en la Asociación de Enfermos Terminales, en
Madrid, y están en colaboración con los laboratorios ISADORA. – se
adelantó para contestar Pablo, volviéndose hacia el grupo, al cual había
estado dando la espalda – En el momento que tengamos la fórmula
hecha, la mandaremos por correo Ultra Rápido y ellos la patentarán. La
Asociación son los únicos que han estado en contacto con Juan estos
últimos días para suministrarle lo necesario para que él realizara la
fórmula, pero al igual que nosotros, ahora no saben su paradero y mi
madre va a hacer lo posible para seguir ayudando al profesor, pero
mandándonos a nosotros los materiales.

- Si pero ¿dónde vamos a realizarlo? Porque no creo que este
chalet sea el sitio adecuado. Sería mejor que fuéramos a un laboratorio

– opinó David.

- Os he reunido con la intención de contároslo todo y que
pensemos cómo
desarrollar
el descubrimiento
de
mi
padre, pero
mañana nos pondremos manos a la obra en un lugar más adecuado. –
contesté sin estar muy segura de cuál sería ese lugar.

- ¿Qué tal en el Instituto de Investigación Fernández Aguirre? –
preguntó Raquel – Tu padre ha estado trabajando allí ¿No?

- Imposible, ellos son los enemigos. – contesté – No es que sean
de los malos, es decir, de los que quieren destruir el cuaderno, pero sí
de los que se quieren apropiar de él y otorgarse todo el mérito, incluso
llegaron a sobornar a mi padre y hasta ahora pensábamos que podían
ser ellos los que nos estuvieran siguiendo para robarnos su trabajo. La
verdad es que aunque no tengan ellos secuestrado a mi padre, no confío
en ponerme a trabajar en su laboratorio y que tengan acceso en todo
momento al cuaderno. Además de que no creo tampoco que ellos
estuvieran conformes ni que fuera lo que tuviera mi padre pensado
llegados a este caso.

- ¿Y entonces dónde? – preguntó Marta pensativa - ¿Y si vamos al
laboratorio de la Universidad? Si le pedimos las llaves al profesor Cruz
y le decimos que necesitamos el laboratorio para hacer un trabajo para
la asignatura de Juan Ochoa, no se negará.

- Es buena idea, – dije – pero me preocupa que hayan notado la
ausencia de mi padre, que será lo más normal, y empiecen a hacerme
preguntas sobre su paradero. Recordad que no sé dónde está y resultará
peligroso reconocerlo.

- No tienes por qué hacerlo. – opinó Eva - Di simplemente que se
ha tomado unas vacaciones porque necesitaba descansar y que nos ha
dejado tareas para hacer en su ausencia.

- Ya pero ¿y el resto de la clase? – no me acababa de convencer el
planteamiento, a pesar de que a mí no se me ocurría nada mejor.

- Si
te
preguntan
di
que
nosotros
estamos
atrasados
en
la
asignatura y que debemos hacer un trabajo para recuperar y ponernos al
mismo nivel que el resto.

- Ya pero… - algo no encajaba – Vosotros que habéis estado en
clase estos días ¿No ha preguntado nadie por mi padre? ¿Nadie ha
notado su ausencia?

- Sólo ha faltado dos días y creo que no tuve ninguna clase que la
diera él – dijo David.

- Ni yo. – dijeron Eva, Raquel y José Juan al unísono.

Mi padre había dejado de ir a la Universidad el jueves, el día
que salimos corriendo huyendo de Margaret, pero parecía que hacía un
siglo. A lo mejor todavía no se había dado cuenta nadie de su ausencia
y pudiera funcionar el plan de Eva, aunque mi padre no se tomaría unas
vacaciones a la ligera ni mucho menos sin avisar a sus superiores.
Pensé que lo mejor sería excusarlo diciendo de él que estaba enfermo,
así justificaría que no hubiera llamado. Pero quien lo conocía bien,
sabía que el profesor Juan Ochoa no faltaría a una clase ni aunque se
estuviera muriendo. Aún así, no se me ocurrió nada mejor.

-
 Está bien, – dije después de meditarlo – pediremos a la madre de
Pablo que nos mande lo necesario a la puerta de la Universidad de
Medicina. Ahora lo que quiero es que echéis un vistazo a las fotocopias
que os he dado y luego me digáis a qué conclusión habéis llegado.

Mis compañeros se reunieron en tres grupos en torno a los tres
cuadernos fotocopiados y empezaron a ver lo que había sido para mí,
toda una vida. Yo me senté junto a Pablo, que de nuevo miraba la
chimenea y me pegué a él como si el motivo fuera el frío.

-
 Lo siento mucho – le dije en voz baja para no molestar al resto
del grupo y porque no quería que se enteraran del posible enfado de mi
compañero.

- ¿Qué es lo que sientes? – me preguntó a sabiendas de que podía
elegir la respuesta.

- Todo, lo siento todo, pero era necesario lo que he hecho ¿o sería
mejor que ahora estuvieran todos pegados a un único cuaderno, o
pasándoselo de mano en mano y mirándolo individualmente? Así
pueden verlo todos a la vez y es más rápido y efectivo. – contesté.

- No es que piense que hayas hecho mal, es que deberías haberme
esperado
y
te
habría
acompañado,
o
por
lo
menos
habérmelo
consultado.

- Ya, pero estoy segura de que te habrías negado a fotocopiar el
cuaderno. – dije convencida.

- Tal vez, pero ahora ya no puedo confiar en ti. – me dijo con
semblante verdaderamente triste.

- Por favor, confía en mí. Sigo siendo la misma de siempre, solo
que he tomado una decisión yo sola.

- Sabiendo que mi función es protegerte y lo que te ponías en
peligro haciéndolo.

- Si, pero no me ha pasado nada ¿no? – intenté ponerle ojitos, pero
apenas me miraba. – Por favor, perdóname. – insistí.

- De acuerdo. Te perdono. – dijo pasándome un brazo por el
cuello y el otro por mi cintura. Sentí un ligero pinchazo en el cuello que
me hizo estremecer y no pude evitar quejarme – Lo siento, he debido
rasparte con una uña. – se disculpó.

- No pasa nada. – contesté hundiendo mi cabeza en su pecho.
Raquel nos miró y sonrió picaronamente, dándose por enterada de que
entre el chico de los ojazos y yo había algo.

Pasamos un rato callados frente a la chimenea pasando las
páginas del cuaderno hasta que por fin habló Pablo.
-
 Asi que ¿ya sabes qué ha descubierto tu padre? – me preguntó en
voz baja.

- Eso creo. – contesté preguntándome si sería tan fácil conseguir el
laboratorio de la facultad solo para nosotros. - ¿Crees que podríamos
pagar por alquilar el laboratorio de la Universidad de Medicina del
Campus?

- No es tan fácil. Hay que pedirlo con bastante tiempo y explicar
para qué lo quieres. Aunque no me haga gracia que te pasees por tu
universidad como si tal cosa, he de reconocer que es la única opción
que tenemos.

- Oh, por eso no te preocupes. No creo que camuflada entre el
grupo y con mi envoltura de gorro y bufanda alguien me pueda
reconocer.

Permanecimos callados de nuevo y esta vez me dediqué a
observar el pequeño chalet en el que nos hallábamos. Era muy
acogedor. Se notaba que hacía tiempo que no iba nadie porque a pesar
de que estaba todo extraordinariamente ordenado, había mucho polvo
en los muebles. El estilo era rústico, color cereza y los dos sofás que
habían encarados a la chimenea eran de paño verde oscuro y estaban
cubiertos por una tela india de diversos colores. La casita solo tenía dos
habitaciones pero a pesar de que habíamos llegado ya de noche y no
había podido ver mucho, me pareció que fuera había mucho terreno
para poder ampliar en caso de necesidad. Como David era hijo único
sus padres no se habían preocupado por hacer más habitaciones y le
habían dedicado más espacio a la cocina, que era casi tan grande como
el comedor.

-
 ¿Podemos llamar a tu madre para decirle la dirección a la que
nos tiene que mandar las cosas? – pregunté al cabo de un rato.

- Claro. – contestó.

Llamamos a Carmen y la encontramos un poco alterada. Nos
dijo que los miembros de la Asociación estaban preocupados por que
todavía no se hubiese conseguido nada y en cambio, seguían mandando
útiles y dinero, y eso que no sabían que mi padre estaba inactivo. Me
sentí culpable por necesitar su ayuda pero en seguida me di cuenta que
de no ser así, sería imposible que hiciera nada y que si estaban
dispuestos a ayudar a mi padre, para ellos seguían haciéndolo, solo que
ahora éramos un grupo.

- No es que no quieran poner más dinero, es solo que saben que
estamos en peligro y temen que al final no se consiga nada y hayan
estado tirando sus ahorros. – nos dijo. – Tened en cuenta que los
miembros de la Asociación somos gente normal que hemos perdido a
algún ser querido y lo que queremos es conseguir un mundo mejor,
evitar que lo mismo le pase a otras familias. Pero si no conseguimos
nada…

- Tranquiliza a tus compañeros y diles que en unos días tendrán la
fórmula. – dije fríamente – Ahora somos muchas cabezas pensando y
muchas manos trabajando. Mándanos mañana a primera hora todo lo
que le mandaste a mi padre a la Universidad de Medicina de la Avenida
Blasco Ibáñez, número quince, y ya te iremos avisando si necesitamos
algo más ¿Cuánto tardaría si lo mandas por correo Ultra Rápido?

- A las ocho de la mañana podría estar allí – contestó Carmen.

- De acuerdo. A las ocho estaremos en la puerta de la Universidad
esperando los paquetes. Hasta mañana.

- Hasta mañana. Cuidaros mucho.

- Lo haremos. – contestó Pablo.

Me giré para ver a mis tres grupos de ayudantes y los vi
concentrados en los folios. Me alegré de que a pesar de que yo no había
sido muy buena compañera, los pocos amigos que había hecho estaban
allí, dispuestos a ayudar en lo que fuera.

-
 ¿Qué tal va? – les pregunté.

- Pues
tengo
una
duda
–
dijo
José
Juan
poniendo
cara
de
concentración como si fuera a decir algo importante, tras lo cual
preguntó: - ¿Qué vamos a cenar?

Paco, Dani y Pau rieron por su pequeño teatrillo. Parecían tres
frikis sacados de un cómic, los tres con sus gafitas redondas y el pelo
cada uno de un color, moreno, pelirrojo y rubio; y a pesar de sus
diferentes estaturas, tenían algo que los hacía parecerse,
no porque
llevaran los mismos lentes, sino por sus gestos, su risa… Pero agradecía
que estuvieran allí interesados por ayudar a mi padre. La que no
entendía qué hacía con ese grupito de ratas de laboratorio era Eva, la
cual parecía una chica muy normal, con su pelo melena cortado a la
moda y su ropa conjuntada.

-
 Si os gustan los kebabs, al principio del pueblo hay una tienda en
la que los hacen muy buenos. En un momento puedo ir y traer la cena
para todos. – dijo David.

Estuvimos de acuerdo con el anfitrión y después de hacer
recolecta de dinero, se fue a por la cena. Como nos dijo, en breve
estuvo de vuelta y dejamos descansar por un rato los cerebros para
llenar nuestros estómagos.

Lunes, Enero de 2020
La madrugada del lunes la pasamos estudiando los apuntes de
mi padre hasta que cada uno consiguió darle por lo menos un vistazo a
todo e intentaron sacar una conclusión, aunque no todos llegaron a la
correcta.

-
 A mi entender, no he parado de leer diferentes tipos de virus, por
lo que imagino que tendrá algo que ver con eso, pero no consigo
descifrar qué ¿tal vez una cura para un virus determinado? – preguntó
Marta.

- No creo que solo sea para tratar un virus porque también hace
mención al cáncer, y todos sabemos que no se ocasiona únicamente por
algún tipo de virus. – rectificó Dani.

- Si pero cuando hace referencia al cáncer lo hace refiriéndose a
virus como el papilomavirus humano, el virus de la hepatitis B y el
virus T-linfotrópico humano, que son los virus que provocan el cáncer
de cérvix, piel, ano, pene, hígado
y leucemia. – explicó Jaime,
apoyando a Marta.

- Yo también comparto la opinión de que se trate de curar algún
tipo de virus porque en todas las páginas hace mención a ellos, explica
su composición, etc., y sobre todo porque en la fórmula final en el
paréntesis [ADN/ARN], se trata de los dos tipos de composición de
virus que existen, es decir, es el material genético, que pueden ser de
cadena sencilla o de cadena doble ambos tipos. – argumentó José Juan.

- Yo también me he dado cuenta de eso. Opino que sea lo que sea
está relacionado con los virus. – estuvo de acuerdo Oscar.

Al final todos estaban de acuerdo con que mi padre había
descubierto algo que tenía que ver con curar algún tipo de virus, lo que
no se podían imaginar era lo que les iba a explicar yo a continuación,
que era a lo que mi intuición había llegado tras estudiar el cuaderno y
ver que hacía mención a tal cantidad de tipos de virus, aunque
imposible que mi padre los hubiera tratado todos, si bien sí se
mencionaban los más conocidos o más importantes.

-
 Se trata de un antivirus universal. – dije. Miré a Pablo para que
me confirmara con la mirada si estaba en lo cierto y su cara expresó
asombro, tal y como había imaginado. Después de todo mi padre había
hecho bien confiando en mí. Me sentía orgullosa y vi que Pablo
también, cosa que hizo que me ruborizara y recé interiormente para que
mis compañeros no se dieran cuenta.

- ¿Qué quieres decir con antivirus universal? – preguntó Pau.

- Estamos hablando de una vacuna, que puesta en el ser humano,
evitaría cualquier tipo de enfermedad el resto de su vida. Y puede
ponerse desde la primera semana de un bebé.

- ¿Pero cómo puede ser? – preguntó Marta alucinada.

- Es un antivirus capaz de matar cualquier tipo de virus que se
atreva a entrar en el organismo y así es imposible que enfermemos,
porque todas las enfermedades están originadas por la entrada de virus
en la sangre, en los órganos… Con esta vacuna desde la primera
semana de vida, el ser humano no enfermará jamás ¿os hacéis una idea
de qué significa eso? – pregunté ante la cara de asombro de mis
colegas.

- Bueno, no es la cura para el cáncer. – dijo Dani un poco
decepcionado porque no fuera así.

- No, es mucho más que eso. – le contesté indignada porque no se
diera cuenta de lo que estábamos hablando – Como te digo, todas las
enfermedades vienen originadas por un tipo de virus ¿cuántas veces has
oído: no comas eso que es cancerígeno, no metas plástico en el
microondas que es cancerígeno, etc.? Pues bien, con este medicamento,
no existe nada que sea cancerígeno porque los virus que podrían entrar
en el organismo y despertar un cáncer, no lo van a hacer, porque la
vacuna lo impide ¡Es el fin de la enfermedad! ¿No os dais cuenta?

- Adiós a la medicina – dijo Oscar, un poco incrédulo - ¿Entonces
para qué seguir estudiando la carrera?

- Parece que no te des cuenta de que esto significa alargar la vida
del ser humano ¡Nadie morirá por enfermedad! ¿Y tú te preocupas por
tu carrera? Pues no tienen por qué dejar de haber médicos. Siempre
habrá quien necesite un endocrino, un traumatólogo, un cirujano…
simplemente tienes que elegir bien cuál va a ser tu especialidad. ¡Desde
luego la de médico de familia no!

- ¿Y qué me dices de la gente que ya está enferma? – preguntó
Raquel interesada.

- Con esa gente es con la primera que Juan quiere empezar a
probar su vacuna. – se adelantó Pablo, a sabiendas de que ahí a mí me
había dejado sin argumentos – Se supone que este virus no dejará que
entre ningún otro en el organismo, pero también es capaz de matar
cualquiera que ya esté en él. El tema del cáncer es más delicado – dijo
dirigiéndose a Dani – porque cuando se despierta y se encuentra
avanzado, es difícil acabar con la enfermedad. Pero con la vacuna, si
podemos evitar los virus que lo originan, si se llega a despertar en una
persona, será leve y se podrá curar con quimioterapia. No van a haber
factores que hagan que la enfermedad pase a estado grave.

- Vale, entonces ¿una persona puede fumar como un carretero que
nunca tendrá cáncer de pulmón? – preguntó David.

- O ser un alcohólico ya que nunca tendrá una cirrosis – dijo Oscar
burlonamente, que hasta el momento había permanecido callado.

- La vacuna evita los virus que originan las enfermedades, pero si
uno se quiere matar, el medicamento no se lo va a impedir, eso te lo
aseguro. – contestó Pablo un poco enfadado.

- Bueno chicos, no sé si habéis entendido bien de lo que se trata,
pero tenemos poco tiempo y hemos de pensar en cómo lo vamos a
llevar a cabo. – dije apaciguando la situación de tensión que se había
creado – La madre de Pablo nos va a mandar a la puerta de la
Universidad de Medicina lo necesario para que empecemos. A las ocho
tenemos que estar allí. Tendremos que pedir el laboratorio como hemos
planeado antes y rezar porque lo tengamos para nosotros solos. Aunque
os parezca increíble, asombroso o imposible, lo cierto es que mi padre
presentó esto ante el Tribunal de su Instituto y estuvieron conformes
hasta el punto de querer comprarle la idea: ¡Estamos hablando de algo
real! Además yo he tenido que cambiar mi identidad para que no me
encuentren y me roben lo que ahora todos tenéis entre las manos ¡Fijaos
cuánto es de valioso! Por lo que lo creáis o no, hay que llevarlo a cabo
y patentarlo cuanto antes, como ya os expliqué esta tarde. Si queréis
ayudarme bien y si no, Pablo y yo lo haremos solos.

- Nadie
ha
dicho
que
no
queramos
ayudar.
–
dijo
Raquel
disculpándose.

- Sentimos si nuestra reacción ha sido de incredulidad. – apoyó
Pau – Pero creo que hablo en nombre de todos al decir que nos ha
dejado muy sorprendidos.

- Piensa que si estamos estudiando medicina es para curar a los
enfermos – añadió Marta – Y si ahora de repente van a dejar de haber…
Me especializaré en maternidad. – dijo después de unos segundos – No
creo que dejen de haber mujeres embarazadas ¿no? – añadió sonriendo.

-
Pues claro que no. – contesté - Como ya os he dicho, los
médicos no van a dejar de existir. Solo hay que elegir bien la
especialidad.

Pasamos el resto de la noche estudiando y debatiendo por
dónde empezaríamos, cómo haríamos el preparado, qué necesitaríamos.
Cuando necesitábamos información adicional nos reuníamos entorno a
un ordenador y buscábamos en Internet lo que necesitábamos. De vez
en cuando alguien daba una cabezadita pero si de pronto a un
compañero se le ocurría una idea estupenda y hablaba más alto de lo
normal, lo despertaba y se incorporaba al grupo de estudio. Yo también
dormí un poco en los brazos de Pablo, pero estaba impaciente por que
amaneciera y empezáramos a desarrollar el antivirus.

Al final llegamos a la conclusión de que como no sabíamos de
qué
material
íbamos
a
disponer,
empezaríamos
haciendo
una
clasificación de los virus a los que mi padre nombraba en su cuaderno
separando los que estaban compuestos de ADN de los que los estaban
de ARN. Yo por mi parte había deducido que AV en la fórmula era la
abreviatura de Antivirus, pero ninguno teníamos ni idea de a qué se
referiría mi padre con las letras “gpo”.

-
 Eso es el genproteicochoa – explicó Pablo – Pero ni siquiera yo
puedo ayudar en eso porque es lo último que descubrió tu padre la
madrugada del jueves. Por lo que explicó ante el Tribunal del Instituto,
es un preparado que hace que el cuerpo humano se convierta en
organismo huésped de cualquier virus, y evitar que se produzca la
enfermedad. El problema es que no veo que haya apuntado en el
cuaderno la composición y vamos a tener que apañárnoslas sin eso.
Tendremos que averiguarlo nosotros.

- Pues vamos a tener que estudiar mucho. – dije sugiriendo que
pasáramos el resto de la noche buscando en Internet a qué podría haber
llegado mi padre para crear el genproteicochoa.

Pero fue inútil.
Salimos temprano porque estábamos nerviosos y porque no
queríamos
encontrarnos
con
los
imprevistos
del
tráfico
o
el
aparcamiento y dar lugar a que el repartidor de correos se encontrara
solo en la puerta de la Universidad. Además, en el chalet no había nada
para desayunar, y después de una noche tan larga, los kebabs habían
pasado a la historia y los estómagos pedían algo caliente. Así que nos
aseamos intentando disimular el cansancio y después de recogerlo todo
para que quedara tan ordenado como estaba cuando llegamos, salimos
del que probablemente sería el sitio más seguro en el que podía estar.

Antes de subir al coche de David, hubo que quitar la escarcha
que se había formado por el frío y la humedad de la noche. Me extrañó
ver el ceño fruncido de Pablo cuando miró un Seat Toledo que había
aparcado en la puerta del chalet de enfrente, pero cuando le pregunté si
pasaba algo, lo negó y le quiso quitar importancia al asunto diciéndome
que necesitaba un café bien caliente. Hacía mucho frío y agradecí el
gorro y la bufanda que Pablo se había empeñado el día antes en que
comprara para poder esconderme.

Llegamos a la Universidad en menos de una hora. Todavía no
eran ni las siete y los bares ni siquiera habían abierto sus puertas. Como
la cafetería de la Facultad hasta las ocho no la abrirían, fuimos a la calle
de Artes Gráficas y esperamos allí a que abriera alguna. No tardó en
hacerlo el Bon Gust
y cuando entré no pude evitar recordar el último
día que había estado allí, hacía casi una semana. Parecía que habían
pasado años ¡Cuánto había vivido desde entonces! Miré al colega de mi
padre, y el recuerdo de ese día no significó nada para mí. Sonreí y me
senté en una mesa cerca de la que había estado con Pedro, pero ahora
en lugar de estar con un novio que no me quería, estaba rodeada de
compañeros en busca de conseguir el mayor logro en medicina de la
historia. Me sentí importante por formar parte de ello y agradecí al
profesor Juan Ochoa Prieto, dónde quiera que estuviera en esos
momentos, que fuera mi padre: el hombre más inteligente del mundo.

Desayunamos
bien
porque
sabíamos
que
una
vez
nos
metiéramos en el laboratorio saldríamos de él lo justo y necesario.
Pablo les había avisado antes de salir del chalet, que hasta que
estuviéramos en la Universidad, teníamos prohibido hablar del tema, y
aunque todos teníamos en la cabeza el mismo pensamiento, estuvimos
hablando de cosas triviales como que estaba haciendo más frío que
otros años, o de quién creíamos que iba a ganar la liga de fútbol.

Me fumé el último cigarro del paquete y a pesar de la mala
cara habitual de Pablo cada vez que lo hacía, sonrió al ver la cajetilla
vacía. Dudé si comprarme otro paquete de la máquina de la cafetería y
seguir soportando las caras de desagrado del chico que me gustaba o si
podría aguantar sin fumar pese a la situación de estrés en la que me
encontraba. Recordé a Pablo que el trato era que dejaría de fumar si
salíamos de ésta y que eso todavía no había pasado. Cuando viera a mi
padre vivo y su trabajo realizado sin tener que seguir huyendo o
escondiéndonos, dejaría de fumar tal y como le había prometido. Le
pareció bien y salí de la cafetería con un paquete de tabaco entero en mi
bolsillo.

A las ocho en punto apareció el repartidor en la puerta de la
Universidad de Medicina cargado de cajas a nombre de Pablo Lloret.
Mientras la mayoría nos encargábamos de recogerlas, Pau, Dani y
Oscar habían entrado en la Universidad en busca del profesor Cruz,
encargado del laboratorio, para pedirle que nos dejara trabajar en él.
Camuflada entre mis compañeros, entré en la Facultad y hasta que
estuve dentro del laboratorio no me quité gorro y bufanda.

Conseguimos un laboratorio pero solo dispondríamos de él en
exclusividad durante la mañana. Por la tarde había clase de prácticas de
los alumnos de último curso. Lo bueno es que podíamos cambiar de
laboratorio, el que por la mañana estaba ocupado por la clase de la
profesora Hernández. El único inconveniente sería tener que cambiar
las cosas de sitio, pero como era más de lo que yo había esperado, me
puse contenta de poder empezar.

No tardó en sonar el móvil que llevábamos Pablo y yo, y
cuando lo sacó de la mochila y salió fuera del laboratorio para poder
hablar mejor, yo salí detrás de él siempre sin perder la esperanza de que
en algún momento fuera mi padre el que llamara. Nosotros ya hacía
mucho que habíamos desistido de intentar comunicarnos con él porque
la última vez el móvil aparecía apagado o fuera de cobertura. Era
Carmen para asegurarse de que nos había llegado todo correctamente y
para que supiéramos que ya nos había ingresado dinero en la cuenta de
Pablo.

- De momento os he ingresado quinientos euros, pero si tuvierais

que volver a salir del país, os ingresaría más. No quiero hacer hablar a
los de la Asociación. – nos dijo.
-
 No te preocupes mamá, con eso es suficiente. – la tranquilizó
Pablo – Es más, no sé si lo sacaré hoy porque de momento aún nos
queda algo de dinero, y acabamos de empezar a trabajar. Preferiría no
perder el tiempo mientras no sea necesario.

- Vale, sácalo cuando quieras, pero acuérdate de que no puedes
pagar con tarjeta, asi que no apures mucho ¿de acuerdo? – aconsejó a su
hijo.

- De acuerdo mamá, sabré suministrarme. – le contestó Pablo. De
pronto, Pablo frunció el ceño como había hecho por la mañana y, tras
darme el teléfono de repente de manera que casi se me cae de las
manos, empezó a correr escaleras abajo. Yo corrí detrás de él sin darme
cuenta de si había apagado el teléfono o no. Estaba siguiendo a alguien
y si éste había decidido tomar el camino hacia abajo y estábamos en el
primer sótano, ya no podía seguir bajando más. Suerte que por allí solo
solía haber gente para prácticas o algún trabajo de laboratorio y en estos
momentos no había nadie excepto nosotros. Pablo alcanzó al individuo
al final del pasillo antes de que se dispusiera a subir de nuevo. Lo cogió
por
los
hombros
y
lo
encaró
apoyando
su
espalda
a
la
pared,
presionando su brazo sobre el pecho del hombre para que no huyera.

- ¿Por qué me estás siguiendo? – preguntó Pablo enfadado.

- No te estoy siguiendo. – contestó como pudo el desconocido.

- Oh, vamos, ya que lo haces deberías haber sido más discreto
¡Hasta te he visto hace un rato enfrente del chalet en el que he pasado la
noche! ¿Cómo me has encontrado? – Pablo seguía presionando el pecho
del enemigo.

- Te puse un localizador. – contestó - Suéltame, por favor, y te
daré una explicación.

- No me fío de ti. – dijo Pablo presionando más. Verdaderamente
tenía mucha fuerza.

- ¿Le conoces? ¿Quién es? – pregunté cuando pude recuperar el
aliento.

- Es el profesor Bermúdez, el que te conté que me vio en el
Instituto de Investigación Fernández Aguirre. – me contestó.

- Suéltame, por favor. Ya me has descubierto, no voy a salir
corriendo. – pidió el profesor.

- ¿Dónde llevo el localizador? – preguntó Pablo.

- En tu mano derecha. Te lo puse cuando nos saludamos –
contestó – He dormido en mi coche bajo el frío de la noche ¡Imagina si
estamos desesperados! ¡Suéltame! – suplicó el profesor.

Pablo aflojó el brazo que lo tenía sujeto para mirarse la mano y
lo soltó con precaución. Vi como se sacaba un palito tan pequeño como
la espina de un cactus.

-
 ¿Eso es un localizador? – pregunté sorprendida. Pablo estaba
centrado en su colega de profesión y no me contestó.

- ¡Habla! – ordenó mi compañero.

- Estamos
intentando
desarrollar
la
vacuna,
pero
¡estamos
perdidos! No sabemos ni como empezar. Juan dejó algunos apuntes
sobre la pizarra pero no tenía su cuaderno y todo lo que explicó ante el
Tribunal de palabra no es suficiente. Necesitábamos algún tipo de
ayuda y aparecer tú por el Instituto fue perfecto. Lo único malo es que
tendría que espiarte, pero estaba seguro de que estarías en posesión del
cuaderno junto con el profesor. No me creí lo de que no supieras nada
de Juan como me dijiste ayer. La sorpresa ha sido ver que en lugar de
estar con Juan, estás con su hija.

- ¿Te das cuenta de que estáis robando o al menos intentando
adueñaros del trabajo de otra persona? ¿Cómo puedes dormir por la
noche? – le pregunté.

- Pues la verdad es que desde el jueves apenas he pegado ojo, pero
los miembros del Tribunal nos dijeron a mí y a unos cuantos profesores
más que o colaborábamos con ellos o podíamos despedirnos de nuestro
trabajo. Tengo mujer e hijos y una hipoteca que pesa demasiado. No
puedo quedarme sin mi trabajo, aunque no me sienta orgulloso de lo
que estoy haciendo.

- ¿Hasta
dónde
habéis
llegado?
–
preguntó
Pablo
algo
más
tranquilo.

- No hemos llegado a nada todavía. Como te he dicho, no sabemos
ni por dónde empezar.

- ¡Pues así vais a seguir! Ve y dile a tus jefes que te hemos pillado
y que ya no llevo localizador, o sea que si queréis seguir robando la
idea de otra persona, lo tendréis que hacer por vuestros propios medios.
Se acabó el espionaje. – le dijo en un tono algo más alto.

El profesor Bermúdez se quedó mirando a Pablo sin saber qué
hacer. Pablo le hizo un gesto con la cabeza para que se marchara y el
traidor salió corriendo.

- ¿Le vas a dejar ir así sin más? – pregunté.

- ¿Y qué quieres que haga? ¿Lo ato a la escalera? – intentó
bromear pero no me encontraba de humor y no vi la gracia. De pronto
escuchamos una voz proveniente del móvil que yo todavía llevaba en la
mano que gritaba:

- ¡Chicos, chicos ¿estáis bien?! – era Carmen. Nos habíamos
olvidado de que seguía al otro lado del teléfono y lo había estado
escuchando todo.

- Si, estamos bien. – contesté.

- Ahora
más
que
nunca
es
necesario
que
os
deis
prisa
en
desarrollar la vacuna. – dijo Carmen.

- Si has oído lo que ha dicho el profesor Bermúdez, no tienen ni
idea de cómo desarrollar el medicamento. Yo creo que podemos estar
tranquilos al respecto. – dijo Pablo.

- Si pero ¿y si llevas otro localizador y nos sigue espiando? ¡Es
asombroso
lo
pequeño
que
es!
–
dije
haciendo
partícipe
de
la
conversación a su madre.

- Los localizadores solo se ponen por contacto físico y el único
que tuvimos fue cuando nos saludamos. No me había dado cuenta del
que llevaba porque no me lo esperaba, pero ahora que sé de lo que han
sido capaces, me he mirado concienzudamente y te puedo asegurar que
no llevo otro. – me contestó tranquilamente. – Y aunque llevara otro
localizador
daría
igual
porque
el
profesor
ya
sabe
que
estamos
trabajando aquí, pero no creo que se atreva a volver.

- Pero ellos son profesores titulados, casi todos catedráticos… Si
llegan a desarrollar la vacuna antes que vosotros los de la Asociación se
me echarán encima. – dijo Carmen sin escuchar a su hijo.

- ¡Diles que lo vamos a conseguir! ¡Diles que sus enfermos van a
ser los primeros en probar el medicamento! ¡Diles lo que se te ocurra!
Pero por favor, que no dejen de ayudarnos… - grité.

- Vale, vale, no te pongas nerviosa. De momento no van a dejar de
hacerlo… - trató de tranquilizarme - Otra cosa que os tenía que decir –
siguió Carmen – es que Juan me pidió una serie de virus que aún no he
podido reunir para enviároslos. Los laboratorios ISADORA están
conformes en colaborar y me están ayudando a conseguirlos, y creo que
a lo largo de la mañana los tendré, pero hasta esta tarde no os los podré
mandar. Espero que no entorpezca mucho el trabajo el hecho de que no
los tengáis.

- Creo que para empezar no nos hacen falta porque disponemos de
virus
con
los
que
empezar
a
trabajar,
pero
en
cuanto
puedas
mandárnoslos avísame para que salgamos a la puerta como esta
mañana. Si nos damos prisa, si no los necesitamos esta tarde sí lo
haremos mañana.

- Hago cuanto puedo. – dijo Carmen preocupada.

- Lo sabemos. – la consolé.

Nos despedimos de Carmen y volvimos al laboratorio. Yo
todavía estaba asombrada de lo diminuto que era lo que Pablo había
llevado metido en su mano y que gracias a eso un desconocido nos
había estado espiando toda la noche ¡y yo que pensaba que en un chalet
a las afueras de Alberique era imposible que nadie me encontrara!
Estaba subestimando demasiado a la tecnología y a mis enemigos.
Conseguimos empezar lo que sería la vacuna que nos salvaría
de volver a enfermar. Lo primero que hicimos fue organizar el material
de que disponíamos, después separamos los virus que nos habían
llegado entre los que contenían ADN y ARN. El resto de la mañana la
dedicamos a buscar en el cuaderno las proporciones que habría que
emplear de cada virus. En la fórmula final mi padre había puesto
Nvo,oo1. Deducimos que se trataba del número total de virus, una
milésima parte de la cantidad que aparecía en el cuaderno de cada virus;
por lo que buscamos virus a virus, qué cantidad había escrito mi padre
para así saber de cuanto habría que coger la milésima.

Hacia el medio día hicimos tres turnos para bajar a la cafetería
a comer para que así en ningún momento se quedara el laboratorio
vacío y además no dejáramos el trabajo. Raquel, David, Pablo y yo
fuimos los últimos en bajar. Nos comimos un bocadillo de tortilla de
patata y para cuando subimos ya era la hora de cambiar de laboratorio.
Recogimos como pudimos los materiales y los medicamentos y nos
trasladamos del primer al segundo sótano, para continuar con nuestra
labor.

Sonó de nuevo nuestro móvil y pensé que sería Carmen para
decirnos que ya había conseguido los virus que faltaban, pero era mi
futuro cuñado, que quería hablar conmigo. Pablo me pasó el teléfono de
mala gana y su hermano me explicó que seguía investigando buscando
a mi padre, que no pensara que había abandonado, todo eso sin dejar de
flirtear conmigo diciéndome “preciosa esto, preciosa lo otro”. Resultaba
un tanto empalagoso, además de que me hacía sentir incómoda porque
sentía algo por su hermano. Pero como me estaba ayudando me sentí
incapaz de darle un corte asi que aguanté los piropos.

- ¿Sigues en Barcelona? – le pregunté.

- Eh, si, si claro. – contestó titubeante – Estoy tras una pista guapa.

- ¿Cómo de guapa? – pregunté.

- ¿Cómo? – preguntó extrañado.

- ¡La pista! ¿Cómo de guapa es? – expliqué.

- Oh no, la pista es normal. Lo de guapa lo decía por ti, bombón.

- Ah, pues gracias. Por ayudar a encontrar a mi padre, claro –
especifiqué.

Quería que se diera cuenta de que sus piropos no causaban
ningún efecto en mí, pero me pareció que era de los que no entendían
las indirectas: llegado el momento se lo tendría que aclarar a la cara y
con todas las letras. Pero de momento no me interesaba estar a malas
con él, y me sentía bien sabiendo que además de mi amigo Gustavo,
había alguien más buscando a mi padre. De pronto me acordé de que
debía llamar a mi amigo el poli y decirle que investigara a Margaret
Johanson, que tal vez por ella llegaría a mi padre. Al fin y al cabo ella
había sido la que había amenazado a su jefe con una pistola. Podía
decirse que tenía todos los puntos para que fuera esa mujer quien tenía
a mi padre, aunque no fuera sola. Me despedí de Jorge y guardé el
móvil en la mochila. Volví a entrar en el nuevo laboratorio pensando en
cómo me desentendería durante un rato de mi guardaespaldas para
poder llamar a mi amigo Gustavo. Pero fue en vano, puesto que Pablo
no se despegó de mí ni para ir al aseo, y no se me ocurrió ninguna
excusa que decirle para que me dejara ir sola a ningún sitio.

Faltando un cuarto para las ocho de la tarde entró el profesor
Cruz en el laboratorio para pedirnos que lo fuéramos desalojando
porque a las ocho en punto tenía que cerrarlo con llave. Le suplicamos
que nos dejara estar hasta las diez que cerraban la Universidad pero
insistió en que ese era parte de su trabajo y que se la jugaba si no
cumplía con su obligación.

-
 Hágalo por mi padre, por favor – supliqué. Pablo me miró
extrañado y me interrogó con los ojos. El profesor Cruz era amigo de
mi padre y estaba segura de que haría lo que fuera por él.

- ¿Qué quieres decir? – me preguntó asombrado por mi súplica. –
Me han dicho que está enfermo, pero no sé qué tenga que ver eso con
que yo me juegue mi puesto de trabajo por que tengáis el laboratorio
dos horas más.

- Tiene que ver con que estamos realizando el trabajo de toda su
vida para salvarla. – expliqué.

- Perdona pero no te entiendo. – dijo Cruz meneando la cabeza de
lado a lado.

- Creo que alguien tiene a mi padre para evitar que su trabajo se
lleve a cabo. Si nosotros conseguimos realizarlo, ya no será necesario y
tendrán que soltarlo. – sabía que no me estaba explicando bien, y
después de unos segundos agradecí que así fuera y opté por no dar más
explicaciones. Seguramente el profesor estaba pensando que se trataba
de una artimaña de las mías y que si necesitaba más tiempo el
laboratorio sería por haber empezado demasiado tarde el trabajo de
clase, y por eso ahora me veía desesperada. – Está bien, en seguida lo
recogeremos todo. ¿Podemos guardar lo que hemos hecho en algún
sitio con llave para poder continuar mañana?

- Disponéis de neveras por si necesitáis conservar algo en frío y
los armarios todos tienen llave. Os puedo dejar que os quedéis con las
llaves de los sitios en los que guardéis vuestras cosas, soy el primero al
que no le gusta que llegue otro y se lleve el trabajo de uno. Pero tened
en cuenta que si mañana no venís y alguien necesita el sitio, tendré que
desalojarlo y para eso necesitaré las llaves. – nos explicó.

- Le puedo asegurar que mañana a primera hora estaremos todos
aquí. – dije convencida.

- De acuerdo. Espero no tener que arrepentirme de dejaros las
llaves si luego tengo que andar buscándoos para que las devolváis. –
dijo dudando de si hacía bien.

- Esté tranquilo porque eso no ocurrirá. – le aseguré.

Sabía que no me precedía una buena reputación precisamente
y que si había accedido a dejarnos las llaves de los armarios y las
neveras era por la amistad que le unía a mi padre. Si había pensado que
lo que le había contado de salvar la vida de mi padre era una mentira,
me venía bien porque después de todo ¿qué pretendía contándole al
profesor algo tan importante? ¿Y si de repente decidía colaborar
también en el medicamento y luego pretendía otorgarse el mérito? Era
mejor dejarlo así, aunque contáramos con dos horas menos. Al fin y al
cabo no nos había ido mal el día; habíamos avanzado más de lo que
esperábamos y, a pesar de que no nos habían llegado aún los virus que
tenía que mandarnos Carmen, hasta el momento no los habíamos
necesitado. Pero no podían tardar mucho. Habíamos conseguido anotar
en cada frasquito de virus, la cantidad que mi padre había puesto en el
cuaderno. Cuando lo hiciéramos con todos, Pablo extraería la milésima
parte de esa cantidad y empezaríamos la mezcla.

Guardamos todo en los armarios y neveras bajo llave, excepto
las fotocopias del cuaderno de mi padre, las cuales junté y las metí
todas en mi bolso. Pensé que si nadie me había visto entrar en la
Universidad, no tenían por qué asociarme ni con mis compañeros con
los cuales de normal nunca estaba, ni con lo que allí se había hecho.
Antes de salir de la Universidad Pablo y yo nos despedimos de nuestros
ayudantes y quedamos en volver a vernos al día siguiente a las siete y
media de la mañana.

-
 Así mientras encontramos al profesor Cruz y le pedimos la llave
del laboratorio serán casi las ocho, y si con un poco de suerte nos deja
empezar antes, mejor. – dije. Y salimos por separado.

Cogimos el metro de vuelta a nuestra ¿acogedora? pensión,
siempre con la cara bien tapada, ahora incluso Pablo, porque los del
Instituto de Investigación Fernández Aguirre ya sabían que estábamos
juntos, y aunque no quisieran hacernos daño, sí querían adueñarse del
cuaderno, o por lo menos descifrar cómo realizar la vacuna aunque para
ello hubiera que espiarnos, por lo que toda precaución era poca. Pablo
me preguntó si quería que fuéramos a cenar antes de volver a la
pensión.

-
 Estoy cansada de pizza, hamburguesa, kebab o bocadillo ¡Lo que
daría por comida casera! – dije mientras salíamos del metro.

- Pues vayamos a un bar típico español, cerca de la pensión
tenemos unos cuantos. – me contestó mi ¿le podía poner nombre ya? de
momento compañero de trabajo.

- Si pero primero quiero pasar por la pensión y darme una ducha.
¡Estoy hecha un asco! – todavía era pronto para cenar y me sentía sucia
porque desde la mañana del día anterior en Ámsterdam no me había
duchado y como cada momento era tan intenso, parecía que hacía una
eternidad de ello.

- Vale, yo también lo haré. – contestó Pablo.

Cuando entramos en la pensión oímos que alguien llamaba.

- ¿Raúl Martínez? – decía la chica de recepción alargando un
brazo para que fuéramos al mostrador. Nos acercamos hasta ella y
notamos lo nerviosa que estaba – Yo… En fin… lo siento pero…Me
enseñó su Documento Nacional de Identidad… y aunque los apellidos
no coincidían… el parecido era increíble… y le he dejado entrar en su
habitación.

Pablo salió corriendo hacia la habitación y la abrió de par en par
para encontrarse una copia de si mismo encima de la cama. 

- ¿Tú? – preguntó sorprendido. Cuando llegué a la habitación
encontré a Jorge tumbado en la cama malherido.
Tenía la cara hinchada con heridas en los ojos y en los labios, y
se encontraba en posición fetal sujetándose la cintura con las manos.
Me precipité hacia él para examinar mejor las heridas. Estaban sin
curar. Le retiré los brazos y dejé al descubierto su pecho, el cual estaba
amoratado.

-
 Os han descubierto. – se limitó a decir balbuceando.

- ¿Qué quieres decir? – preguntó Pablo después de cerrar la puerta
tras de sí.

- Han creído que eras tú. – trató de explicar.

- No hables ahora, deja que te cure esas heridas. – dije saliendo de
la habitación para preguntarle a la recepcionista si tenían un botiquín de
primeros auxilios.

Parecía mentira que dos médicos como éramos Pablo y yo y no
lleváramos uno, pero por llevar el menos peso posible no habíamos
pensado en ello. La recepcionista me dijo que en el cuarto de baño
había uno. Volví a la habitación y apoyando a Jorge sobre mis
hombros, lo intenté levantar de la cama, pero el peso era más de lo que
yo podía soportar. Hice un gesto a Pablo para que me ayudara, y lo
hizo, pero su cara seguía contrariada. Llevamos a Jorge al cuarto de
baño y después de lavarle las heridas, puse Betadine en ellas y unté con
Trombocid los moratones. Volvimos a la habitación, ahora sí exigiendo
una explicación.

-
 ¿No
se
supone
que
estabas
en
Barcelona?
–
le
pregunté
fríamente.

- Lo siento preciosa, te mentí. – me contestó.

- ¿Y dónde te han descubierto? – preguntó Pablo.

- En casa de Helena. Fui allí intentando encontrar algo que me
diera una pista de dónde pudiera estar su padre – contestó, y añadió con
un hilo de voz que apenas se le escuchaba – Me han dicho: dile a
Helena que si quiere volver a ver a su padre con vida deje el cuaderno
en la taquilla número veinte del Instituto San Juan Bosco y que después
entregue la llave al camarero de la cafetería. Cuando tengamos noticias
de que lo ha hecho, soltaremos a su padre.

Pablo y yo permanecimos callados sin saber qué decir. No sabía
si eso era algo bueno o malo, descartando la paliza que le habían dado
al pobre Jorge.

- ¿Cómo
nos
has
encontrado?
–
preguntó
Pablo
sin
dar
importancia a lo que nos acababa de contar su gemelo.

- No ha sido fácil. – contestó – Llamé a mamá y me dijo que
estabais en una pensión del centro de Valencia, pero que no sabía en
cual. Esta es la cuarta a la que he entrado, esperando en las anteriores
que
alguien
me
reconociera,
como
por
fin
ha
hecho
vuestra
recepcionista.

- Pero ¿Por qué me has dicho antes que seguías en Barcelona? –
insistí.

- No quería decirte que iba a ir a tu casa y me has pillado
desprevenido. Tampoco quería que pensaras que ya no te estaba
ayudando. Sé que ha sido mala idea ir allí, pero gracias a eso sabéis que
os estaban esperando.

- No hacía falta, era evidente que allí sería al último sitio que
iríamos. – le replicó Pablo.

- Me han pegado pensando que eras tú, querían saber dónde estaba
Helena y el cuaderno, así que si fueras tan amable, deja de ser tan listo
por una vez y ten un poco de compasión por mí ¿quieres? – pidió el
hermano.

- Lo intentaré. – contestó Pablo.

- ¿A qué viene tanta tensión entre hermanos? – pregunté.

- Ana López. – contestó Jorge.

- No es por eso. – negó Pablo.

- Oh, claro que lo es. – afirmó Jorge todavía adolorido – Nunca
has podido soportar que fuera mi novia solo porque tú no te atreviste a
pedírselo. ¿Es que no me lo vas a perdonar nunca?

- Tú sabías que
me
gustaba
y te adelantaste.
–
dijo
Pablo
mirándolo con cara de odio.

- Porque tú nunca lo habrías hecho. Yo no tengo la culpa de haber
sido siempre más lanzado que tú. Pablo el erudito, el médico, el
introvertido. Pero ¿sabes una cosa? Las chicas salían conmigo porque
era igual que él, – dijo dirigiéndose a mí – pero lo que a ellas en
realidad les gustaba eran esos ojos color miel que yo no he conseguido
imitar.

- Eso no es cierto. – reaccionó Pablo.

- Bueno ¡basta ya! Sea lo que sea eso es pasado y no podéis estar
enfadados toda la vida ¡Parecéis unos críos! – no podía creer que fuera
yo la que dijera eso, pero me sentó bien. Hacía poco era a mí a quien se
lo reprochaban pero en realidad ¡todos teníamos un niño dentro!

- Tienes razón. – me apoyó Pablo, y dirigiéndose a su hermano le
dijo – Puedes quedarte aquí, nosotros pediremos en recepción otra
habitación.

- ¿No puedo quedarme con vosotros? – preguntó esperanzado.

- Ya estás curado. Ahora lo que tienes que hacer es descansar.
Pero puedes estar solo perfectamente. – contesté yo intentando que se
diera cuenta de a quién había elegido esta vez la chica. Pero estaba
demasiado magullado para hacerlo. Apenas nos miraba a la cara, tal vez
un poco por vergüenza.

La ducha me dejó como nueva. Además necesitaba cambiarme
de ropa después de dos días con lo mismo, aunque solo fuera el jersey y
la ropa interior, porque pantalón no tenía otro. La recepcionista nos dio
la llave de la habitación continua a la que teníamos, en la que ahora se
encontraba Jorge, y le pagamos la noche. No nos quedaba dinero para
pagar más noches pero no nos preocupaba porque al día siguiente Pablo
sacaría lo que nos había ingresado su madre.

Salimos a la calle camuflados como de costumbre y le pedí a
mi acompañante que diéramos un paseo.
-
 A estas alturas, que ya se sabe que estamos en Valencia, pienso
que vamos a estar en peligro allá donde estemos, por lo que da igual si
pasamos por una calle o por mil. Necesito que me dé el aire y
desconectar un poco de un día sin salir de la Universidad. – le dije a
Pablo viendo que no le hacía mucha gracia que fuéramos por ahí
exponiéndonos a ser vistos - ¡Dios! Creo que no he estado tantas horas
allí metida en toda mi vida ¡Por primera vez me siento una rata de
laboratorio!

Pablo no pudo dejar escapar una pequeña carcajada, me miró a
los ojos y me cogió la mano para que paseáramos cogidos como haría
una pareja.

-
 Entonces ¿le ponemos nombre ya? – me atreví a preguntar.

- ¿Y tú qué nombre le pondrías? – me preguntó dejándome a mí la
responsabilidad de definir qué había entre nosotros.

- No lo sé. Yo solo sé que me haces sentir bien. – contesté
evadiendo la pregunta. Mi idea era que hubiese sido él quien hubiera
puesto nombre a lo nuestro, pero me pasó a mí el marrón - ¿Por qué
llamarlo de alguna forma?

- Por mí no hay problema, eres tú la que has sacado el tema – tenía
razón ¿Quién me mandaba hablar?

Fuimos a cenar a un restaurante típico español y pedimos unas
tapas de patatas bravas y ensaladilla rusa mientras esperábamos el plato
principal. Me hubiera gustado comer algo caliente pero por la noche no
tenían asi que me decanté por un plato combinado de filete de
emperador con guarnición de verduras diversas y patata asada. Pablo
pidió lo mismo pero cambió el emperador por salmón. Nuestra mirada
de
complicidad,
por
primera
vez
solos
desde
hacía
ya
más
de
veinticuatro horas, cosa a la que no estábamos acostumbrados, y una
vez más tranquilos porque el trabajo de mi padre ya estaba en marcha,
hizo que pareciera que estábamos en nuestra primera cita. Y tal vez era
así, sobre todo porque era la primera vez que nos sentábamos a la mesa
sabiendo el interés que teníamos el uno por el otro.

-
 ¿Qué crees que debería hacer? – pregunté cuando me sirvieron el
plato de emperador.

- ¿A qué te refieres?

- A si debo llevar el cuaderno de mi padre a la taquilla del
Instituto ¡Lo que le han dicho a tu hermano los que le han dado la
paliza! – contesté sin creer que no se acordara.

- No creo que sea buena idea darles el cuaderno, después de lo que
hemos pasado por protegerlo, ni que fuera lo que tu padre querría.

- Pero se trata de salvarle la vida. Ten en cuenta que nosotros
seguiremos teniéndolo y ya hemos avanzado mucho, quizás en un par
de días tengamos la vacuna hecha. Ellos no se imaginarán que he sido
tan estúpida de fotocopiarlo.

- Si pero no creo que suelten a tu padre así como así. Seguramente
sea una amenaza para asustarte y que les des el cuaderno para destruirlo
pero ¿cómo destruir los conocimientos de tu padre? – sentí como si
Pablo me estuviera tirando un jarro de agua fría encima.

- Entonces ¿crees que van a hacer daño a mi padre en cuanto
tengan el cuaderno?

- Eso creo. – contestó Pablo tristemente – Lo mejor será que nos
dediquemos a desarrollar la vacuna y ya no puedan hacer nada para que
no salga a la luz. Si les damos lo que quieren ya no tendrán un motivo
para que tu padre siga vivo. Lo siento mucho pero es así.

- Ya pero no puedo evitar pensar que debería hacer caso a la
amenaza. A Jorge le han dicho que si quería volver a ver a mi padre
vivo, debo darles el cuaderno.

-
No sé si puedo influirte en esa decisión. Lo único que te puedo
decir es que tomes la que tomes, no te voy a dejar que vuelvas a hacer
nada más sola. Si decides darles el cuaderno, te acompañaré. – me
contestó Pablo acariciándome una mano.

Terminamos de cenar y volvimos a la pensión. Pasé por la
habitación de Jorge y le pregunté cómo se encontraba y si necesitaba
algo.

- Compañía. – me contestó el desvergonzado. 

Yo me limité a sonreír y viendo que estaba bien, salí de la
habitación y le cerré la puerta.
Me dirigí a mi nueva habitación y me di cuenta de lo nerviosa
que estaba. Sin contar con el rato que habíamos estado solos esperando
a que llegaran mis compañeros de carrera, preocupados por lo que
teníamos que hacer, era la primera vez que estaríamos solos Pablo y yo
desde que nos habíamos besado. Me estremecí al pensar que tendría que
desnudarme delante de él porque aunque no era la primera vez que lo
iba a hacer, sí era la primera que lo haría a sabiendas de que me miraba.
Pero ¿y si no tenía que hacerlo? ¿y si era él quien empezaba a quitarme
la ropa? Cada vez me sentía más nerviosa. También cabía la posibilidad
de que Pablo no quisiera nada conmigo. Me había cogido de la mano
mientras paseábamos y cuando hablábamos en el restaurante, pero si
bien era verdad que la tarde del domingo, mientras esperábamos para
reunirnos
con
los
demás,
yo
le
había
rechazado
cuando
intentó
sentarme a su lado ¿Y si ahora me rechazaba él a mí? ¿Sería yo capaz
de tomar la iniciativa? Seguramente pensaría que yo todavía estaba
preocupada, mi padre seguía en paradero desconocido y después del
mensaje de Jorge, ahora estaba segura de que lo tenían secuestrado,
pero al menos sabía que estaba vivo y su trabajo ya estaba en marcha.
No, ahora la preocupación no podía con la pasión que sentía por mi
compañero de habitación.

Entré despacio en la habitación y Pablo no estaba. Su jersey
estaba colgado del único perchero que había, junto con su abrigo, y la
mochila estaba abierta en el suelo, junto a la cama. La nueva alcoba era
un poco más grande que la anterior pero el mobiliario era el mismo. Me
alegré
de
que
Pablo
no
estuviera.
Me
quité
la
ropa,
la
dejé
cuidadosamente sobre la silla y me metí en la cama en ropa interior,
arropándome hasta las orejas con la manta porque sentía frío. Pablo
había encendido la calefacción pero el dormitorio todavía no se había
caldeado. Cerré los ojos para descansar un rato mientras esperaba a
Pablo e intenté imaginar cómo sería el resto de la noche pero ¿podía ser
eso posible? No sabía ni siquiera si Pablo me deseaba tanto como lo
deseaba yo a él. Además, tener a su hermano en la habitación de al lado
no colaboraba, precisamente.

De pronto lo sentí entrar en la habitación y abrí los ojos.

- ¿Dormías? – me preguntó.

- Oh, no. Solo estaba descansando un poco los ojos. Ha sido un

día duro. – contesté.

- Sí que lo ha sido, y mañana nos espera otro peor. El manejo de

los virus es muy peligroso, tenemos que tener mucho cuidado. – dijo
mientras se quitaba el pantalón vaquero y lo colgada del perchero junto
con su suéter – Creo que de eso me encargaré yo ¡No te imaginas la que
se podría montar si no se usa correctamente! Cuando trabajé con tu
padre fue él quien los manejaba, asi que ahora debo ser yo porque soy
el único que he visto cómo se hace. – continuó mientras se metía en la
cama. No se había quitado la camiseta blanca que llevaba siempre

debajo del jersey.

- ¿Entonces quieres decir que mi padre y tú ya habíais llevado a

cabo la fórmula? – pregunté sin entender por qué no se había patentado

entonces lo que ya tuvieran hecho.

- No del todo, probábamos los avances que iba consiguiendo, pero

por
partes.
Es
decir,
nunca
llegamos
a
hacerlo
todo
junto
¿me

entiendes?

- Más o menos. – contesté tapándome un poco más porque los

nervios hacían que sintiera más frío del necesario. - ¿Y qué me dices

del genproteicochoa?

- Esa es la parte a la que como dije llegó tu padre solo. Mañana,

cuando tengamos los virus que faltan, tus colegas y tú seguiréis

haciendo las proporciones como hemos hecho hoy y yo empezaré a

extraer
la
milésima.
Y
espero
que
mientras
tanto
me
llegue
la

inspiración y recuerde lo que contó tu padre ante el Tribunal acerca del

genproteicochoa. Solo recuerdo que tu padre siempre estuvo buscando

una proteína que mezclada con los virus, convirtiera el cuerpo humano

en huésped y así no nos afectara ningún tipo de virus, y no hablo solo

de los que vamos a emplear en el antivirus.

De repente nos quedamos los dos callados. Girado hacia mí,
Pablo apoyó su brazo derecho sobre la almohada y la cabeza en su
mano y se quedó mirándome sin decir nada. Yo lo miré interrogante y
él sonrió. Entonces se lamió el dedo índice de la mano que tenía libre y
bajando un poco la manta, empezó a jugar haciendo circulitos con un
pequeño lunar de mi pecho ¿Es que ya conocía que lo tenía, que había
ido tan directo? Al parecer me había estado mirando cuando yo creía
que no lo hacía, pero no podía echárselo en cara porque yo había hecho
lo mismo, y menos en ese momento. Yo sonreí por los nervios que
sentía y porque me hacía cosquillas, pero ni hice ni dije nada.
Permanecimos mirándonos y sonriendo mientras él jugaba con mi lunar
durante unos breves minutos y por fin me decidí a hacer algo que le
indicara que tenía vía libre y que podía continuar. Le puse la mano en
su nalga y la acaricié suavemente. Entonces me dio un beso en el cuello
y muy despacio se acercó hasta el tirante de mi sostén y agarrándolo
con los dientes, lo bajó hasta la mitad del brazo. Después hizo lo mismo
con el otro tirante y empezó a besar mi pecho. Mi cuerpo estaba
totalmente erizado por el roce de sus carnosos labios. Todavía no me
había tocado y ya me sentía llena de vida ¿qué tenía ese chico que me
hacía sentir lo que nunca en mi vida había sentido? Me desabrochó el
sujetador y después de aflojarlo me fue dando besos desde el pecho
hasta el ombligo, al cual empezó a lamer delicadamente mientras
acariciaba mis senos con sus suaves manos. Entonces ya no pude con
tanta delicadeza y le quité rápidamente la ropa que le quedaba y él hizo
lo mismo conmigo. Me senté encima de él y empecé a besar su cuerpo
frenéticamente, sin vergüenzas, sin nervios… Ya no existía nada en el
mundo excepto Pablo y yo: daba igual que su hermano estuviera en la
habitación de al lado, que nuestras vidas estuvieran en peligro, que
estuviera en nuestras manos el bien de la humanidad… y no pude evitar
emitir un ligero gemido de placer cuando nuestros cuerpos se hicieron
uno.

Martes, Enero de 2020
No eran las seis de la mañana cuando llamó Carmen para
decirnos que ya había conseguido los virus que nos faltaban y que nos
los iba a mandar por correo Ultra Rápido.

-
 Perdonad si os he despertado, – dijo al ver por videoconferencia
que todavía estábamos en la cama. Estábamos tapados hasta las orejas
con tan solo la mano de Pablo que sujetaba el teléfono fuera de la manta
más para que no se diera cuenta de que nuestros cuerpos estaban
desnudos que por el frío que hacía – pero necesitaba llamaros para que
supierais que sobre las ocho estará el de correos en la misma dirección
que me disteis ayer.

- Bien, bien, gracias mamá. – dijo Pablo un poco avergonzado por
que su madre nos viera así. No es que su madre no pudiera imaginar
que dormíamos juntos si pasábamos la noche en una habitación con tan
solo una cama, pero era como si ahora nuestras caras delataran que allí
había pasado algo más que dormir.

- Por cierto – siguió su madre - ¿Sabéis algo de Jorge? Ayer me
llamó preguntándome por vosotros y me dejó preocupada porque
apenas le salía la voz.

- Si, está aquí. – contesté – Bueno, en la habitación contigua a la
nuestra. Está bien.

- Mamá, más tarde hablamos ¿vale? Ahora no es buen momento. –
pidió Pablo.

Nos despedimos de Carmen y quedamos con ella en que la
llamaríamos cuando recibiéramos los virus para decirle si todo había
llegado correctamente. Teníamos que decidir si le contaríamos el aviso
de Jorge, porque era justo que supiera que verdaderamente alguien tenía
a mi padre y que seguía vivo; o si más bien omitíamos contárselo para
no preocuparla porque el aviso decía que para volver a verlo con vida
tenía que darles el cuaderno y aún no sabía qué iba a hacer. Porque
según Pablo desde el momento en que les diera lo que pedían ya no
tendrían motivo alguno para seguir teniendo a mi padre vivo, y por
mucho cuaderno que les diera, la idea estaba en su cabeza y podría
llevar a cabo su trabajo con cuaderno o sin él.

Después de guardar el móvil en la mochila, Pablo se giró hacia
mí y me sonrió picaronamente como si quisiera seguir por donde lo
habíamos dejado la noche anterior. Yo me moría de ganas de volver a
sentir su cuerpo dentro del mío, pero no teníamos tiempo porque
habíamos
quedado
con
mis
compañeros
y
aunque
suprimiera
el
desayuno, también quería pasar por la habitación de mi cuñado para ver
cómo se encontraba.

Nos aseamos los dos juntos en el cuarto de baño comunitario
que como era tan temprano estaba vacío. Después de vestirnos pasamos
por la habitación de Jorge, el cual estaba dormido.

-
 Jorge ¿cómo te encuentras? – le pregunté sentándome en una
orilla de la cama y meneándolo un poco para que se despertara.

- Estoy bien, preciosa. – me contestó desperezándose.

- ¿Necesitas que te traigamos algo? ¿Para comer o beber? – me
preocupé.

- ¿Qué hora es? – preguntó frotándose los ojos.

- Las seis y media. – contesté.

- Uf, demasiado pronto para meter algo en el cuerpo. Yo hasta las
once no acostumbro a tomar nada. – dijo.

- Será porque hasta esa hora no levantas la oreja de la almohada. –
gruñó Pablo.

- Eh, hermanito, no tengas envidia por que pueda disponer de más
horas de sueño que tú. – le dijo otra vez con la habitual tensión entre
hermanos.

- Porque te dedicas a hacer el vago en lugar de hacer algo de
provecho. Vámonos Helena. – me pidió Pablo.

- Aunque tal vez… - dijo Jorge mirándome como si fuera a
aceptar algo de mi ofrecimiento - … un besito de una bella dama no me
vendría mal. – me agarró del brazo y me echó encima de él. Yo me
solté de inmediato, pero eso fue suficiente para provocar la ira en su
gemelo.

- ¡Haz el favor de dejarla! Helena no es una de las chicas facilonas
con las que acostumbras a estar. – le gritó su hermano. Entonces Jorge
se dio cuenta.

- Ah, ya veo. – dijo sentándose en la cama – Entre vosotros ha
pasado algo ¿no es así?

Ni Pablo ni yo contestamos. Yo me levanté de la cama y un
breve silencio inundó la habitación.

- Por eso te molestaba tanto que le tirara los trastos ¡Haberlo
dicho, hombre! – continuó Jorge.

- Ni que eso te hubiera impedido algo – dijo Pablo.

- Bueno parejita, pues si os parece, largaos ya y dejadme seguir
durmiendo, que como no tengo nada que hacer, puedo seguir soñando.

– quiso Jorge provocarnos.

- Pues si no necesitas nada de nosotros, te dejamos que sigas
durmiendo. – dije lo más educadamente que pude pese al enfado que
sentía hacia él. Pero al fin y al cabo, el pobre seguía magullado por
nuestra culpa.

- Como veo que ya estás bien, cuando te canses de dormir quiero
que te vayas de la pensión. Tenemos esta habitación pagada y tú ya no
la necesitas – ordenó Pablo fríamente.

- Pero ¿y si me vuelven a confundir contigo? ¿y si me vuelven a
dar otra paliza por ser igual que tú? – preguntó con voz llorona
intentando hacer sentir culpable a su hermano.

- Vuélvete a Madrid con mamá, que por cierto, la tienes un poco
preocupada. Solo tienes que cruzar y coger un tren. – y cogiendo su
cartera de la mochila, sacó de ella el poco dinero que nos quedaba y lo
dejó encima de la mesita de noche que había junto a la cama – Ahí
tienes dinero para el viaje. Cuando vuelva esta noche no te quiero ver
aquí.

- Está bien, está bien, desagradecido. – dijo intentando sonreír
para demostrar que no le molestaba la actitud de su hermano - ¡Y de
nuevo triunfaron los ojazos del hermano gemelo! – gritó mientras
salíamos de la habitación.

Antes de salir de la pensión Pablo se acercó a la recepcionista y
le explicó que a lo largo del día su hermano se iría y que nosotros
volveríamos
esa
noche
a
ocupar
la
misma
habitación.
Cuando
llegáramos le diríamos si la íbamos a conservar algún día más, que sería
lo más probable.

Llegamos a la Avenida Blasco Ibáñez con tiempo de volver a
desayunar en el Bon Gust y esta vez ni siquiera miré el sitio en el que
una semana atrás había estado sentada con otro. Ahora solo tenía ojos
para Pablo, y todo lo demás era como si nunca hubiera existido.

Nos reunimos con mis compañeros a las siete y media tal y
como habíamos quedado el día antes. Me maravillé de lo puntual que
fueran todos y me sentí orgullosa de tener un equipo tan bueno. En las
doce horas de que habíamos dispuesto
el día anterior
habíamos
avanzado muchísimo. Nos compenetramos a la perfección cada uno
desarrollando una tarea, y estaba segura de que contar con veinticuatro
manos y doce cerebros haría que desarrollara la vacuna a tiempo de
poder patentarla, pero ¿a tiempo de qué? Me preguntaba a mí misma, ¿a
tiempo de que a mi padre no le pasara nada malo? ¡Si ya lo tenían
secuestrado eso ya era algo malo! ¿A tiempo de que me encontraran y
me quitaran el cuaderno? Tenía cuatro fotocopias de él que no
impedirían que se siguiera desarrollando el medicamento. Entonces ¿a
tiempo de qué? Lo único claro que tenía era que debíamos hacerlo lo
más rápidamente posible, pero me preocupaba no saber el paradero de
mi padre y no poder ayudarlo más. Esa mañana tendría que llamar a
Gustavo fuera como fuera y ponerlo tras la pista de Margaret Johanson.

En la sala de profesores nos dijeron que el profesor Cruz no
había llegado todavía y tuvimos que esperarlo veinte minutos que se me
hicieron eternos, pero a las ocho en punto teníamos la llave del
laboratorio para empezar a trabajar. Esta vez disponíamos del que
estaba en el primer sótano, por lo que teníamos que volver a cambiar las
cosas de sitio, pero lo bueno era que por la tarde no había prácticas, por
lo que podríamos estar allí todo el día.

Mientras mis colegas cambiaban las cosas de un laboratorio a
otro, Pablo y yo salimos a la puerta de la Universidad a esperar al chico
de correos con la caja de los virus. Pablo insistió en que me quedara en
el laboratorio para no arriesgar más y que me pudiera descubrir alguien,
pero yo tenía un plan bajo la manga y le dije que tapada hasta las orejas
no se me reconocía y que sin embargo, me sentía más segura cuando
estaba con él. Al fin y al cabo, la noche anterior ya me había paseado
bastante por el centro de Valencia y eso se podía considerar como haber
arriesgado más de la cuenta. Ahora era absurdo andarse con ese tipo de
miedos, aunque la diferencia era que por la zona en la que nos
hallábamos
alojados
nadie
nos
relacionaba,
y
en
cambio
por
la
Universidad sí había un profesor del Instituto Fernández Aguirre que
ya sabía que estaba allí, desarrollando la fórmula con el colega de mi
padre.

El chico de correos llegó puntualmente, pero eso no impidió
que
en
el
breve
tiempo
que
estuvimos
en
la
puerta
esperando,
distinguiera una cara conocida, y no precisamente de algún compañero
de clase. Estaba vestido de manera informal, con un pantalón vaquero
gastado y una chupa de aviador marrón, pero las gafas de sol que
intentaban camuflar su cara hicieron que me viniera el recuerdo de días
atrás mientras esperaba un vuelo sin saber a dónde. Era uno de los que
yo había bautizado como los hombres de negro. Cuando entramos en la
Universidad con la caja de los virus le dije a Pablo:

- No sabía que tu madre nos había mandado a uno de sus chicos. 

- Ni yo. – me contestó sin más.
Estuvimos toda la mañana trabajando duro y cuando Pablo
hizo las mezclas apropiadas con los diferentes virus y metió la solución
en la nevera, donde tenía que reposar una hora, dijo que era el momento
ideal para ir al banco a sacar el dinero que nos había ingresado su
madre,
porque
estábamos
sin
blanca.
Mis
colegas
dijeron
que
aprovecharían el tiempo que teníamos libre para tomar un buen
almuerzo en la cafetería de la Facultad, y así no tener que perder tiempo
más tarde. Nos quedaba lo más duro y era averiguar, entre los frascos
que había en una de las cajas que nos había mandado Carmen y que no
habíamos identificado como virus, de qué se trataba el genproteicochoa.
Solo vimos en la caja unos frasquitos con líquidos de diferentes colores
con una pegatina que ponía: hy, wq, sp, jn…en los diferentes envases
¿Qué significarían esas letras? ¿Habría alguna que pusiera “gpo” y nos
solucionara el problema?

Pablo dio por hecho que le acompañaría al banco, pero
entonces fue cuando yo le dije que si le parecía mal que estuviera en la
puerta de la Universidad por si me descubrían cómo iba a pasearme por
ahí
con
él.
Después
de
todo,
todavía
existía
el
peligro
de
lo
desconocido, es decir, de quienes querían destruir el trabajo de mi
padre, para quien trabajaba Margaret Johanson.

-
 Te dije que no te dejaría sola nunca más. – me increpó –
Además, ¿no me has dicho hace un rato que conmigo es con quien más
segura te sientes?

- Claro que sí, y así es, pero solo te estoy dando la razón a que no
debo estar paseándome por ahí exponiéndome a ser vista. Y no me
dejas sola, me quedo con diez guardaespaldas que me van a proteger.
Además ¿qué me va a pasar dentro de la Universidad?

- No sé, no sé… – se quedó dudando un rato. – Está bien, iré yo
solo. Pero no quiero que salgas de aquí ¿me lo prometes?

- Te lo prometo. – dije cruzando los dedos de los pies, puesto que
los de las manos me los estaba viendo. Tampoco es que pretendiera
alejarme mucho, detrás de la Universidad sabía que había un locutorio
desde el que podría llamar a mi amigo Gustavo.

Cuando salimos del laboratorio vimos de nuevo al tipo de las
gafas de sol, tieso como un palo en el pasillo del sótano. Lo saludamos
tranquilamente cuando pasamos por su lado, con cierta distancia porque
no es que lo conociéramos como para tener una conversación con él,
aunque a mí me hubiera gustado preguntarle qué hacía allí y si es que
nos estaba espiando. Pablo dijo que llamaría a su madre cuando saliera
del banco para decirle que los virus habían llegado correctamente y que
incluso ya habíamos hecho uso de ellos y de paso le preguntaría por qué
nos había mandado a uno de sus chicos sin avisarnos de ello, pero que
no me preocupara por él, que era de los nuestros.

Me despedí de mi chico
y antes de reunirme con
mis
compañeros en la cafetería, me dirigí al despacho de los profesores,
donde imaginé que por ser la hora del almuerzo, no habría nadie. Y por
suerte así fue. Entré en el despacho y me dirigí a la taquilla de mi padre,
metí en ella el cuaderno escondido entre un montón de folios y libros
desordenados y la cerré con llave. Si iba a salir a la calle yo sola no lo
haría con algo tan valioso metido en mi bolso, y ¡qué mejor sitio donde
esconderlo que allí, junto con las pertenencias de su creador!

Me metí la llave en el bolsillo trasero del pantalón vaquero y
me reuní con mis compañeros, los cuales ya habían pedido bocadillos y
bebida y me instaron a que pidiera yo, que se esperarían para empezar,
pero les dije que fueran comiendo que yo tenía que salir a hacer una
llamada importante.

-
 ¿Cómo? Pablo nos ha dejado bien claro que no te dejemos salir
para nada. – dijo Marta un poco picarona porque sospechaba lo que
había entre Pablo y yo.

- Solo voy a ir un momento al locutorio que hay en Artes Gráficas,
está justo detrás de la Universidad, solo tengo que bordearla. – expliqué
intentando hacerles ver que el trayecto era tan corto que no me podía
pasar nada.

- Tenemos órdenes. – insistió Pau dándole un mordisco a su
bocadillo.

- Mirad chicos, necesito
hacer una llamada muy importante.
Comprended que entre Pablo y yo también puedan haber secretos, y
más cuando está en ello la vida de mi padre… - tan melodramática me
puse que los hice dudar sobre si obedecían al cabecilla del grupo o a su
compañera de clase, que además era la hija del profesor de casi todos
ellos.

- Está bien. – dijo Oscar cediendo.

- Pero yo te acompaño. – dijo Raquel.

- No es necesario, de verdad. – dije intentando convencerla de que
me dejara ir sola.

- Insisto. – pero no lo conseguí.

- Vale, vamos, pero ¿qué pasa con tu bocadillo? – intenté ver si así
cambiaba de opinión, pero no fue suficiente.

- Me lo llevo y me lo voy comiendo por el camino – me contestó.

Salimos de la Universidad camino del locutorio y Raquel no
pudo aguantar el cotilleo.
-
 Entre Pablo y tú… - dijo.

- ¿Si? – pregunté haciéndome la ingenua.

- ¡No me irás a decir que no hay nada! – pretendía que le contara
cosas, pero no me sentí con la confianza suficiente como para hablar
con ella de ese tema. No era como hubiese sido de ser ella mi amiga
Begoña que ¡cómo la echaba de menos! Tenía tantas cosas que contarle.
Solo esperaba que no estuviera enfadada conmigo.

- No puedo decir eso porque no me gusta mentir. – me limité a
decir.

- ¿Entonces? – insistió.

- Algo hay. – la miré de reojo y sonreí picaronamente para que se
imaginara ella el resto, pero mis contestaciones escuetas la dejaron por
enterada de que no pensaba contarle nada más.

Llegamos al locutorio y pedí a mi compañera que me esperara
fuera. Dentro de la cabina no cabíamos las dos y no era necesario que
me siguiera hasta allí.

- Está bien, aprovecharé para fumarme un cigarro. – dijo, tranquila
de estar haciendo bien su trabajo de protegerme. 

Llamé a Gustavo y le pregunté si su padre sabía algo acerca
del paradero del mío.
-
 De momento no sabe nada. Sabes que él es de la policía local y
está investigando en sus ratos libres. Hace cuanto puede con el poco
tiempo que tiene. No hace más que preguntarme si te has vuelto a poner
en contacto conmigo porque está muy preocupado y que ¿¡qué diablos
son las fotocopias que me diste!?

- Lo que te di ya te dije que es el motivo por el que tienen
secuestrado a mi padre, y ahora estoy segura de que así es. Ayer me
llegó un aviso de que si quería volver a ver a mi padre con vida debía
llevar el cuaderno, que es el original de las fotocopias que tienes, a una
taquilla del Instituto San Juan Bosco y que dejara la llave al camarero
de la cafetería.

- Entonces mi padre podría ir y preguntarle a ese camarero qué es
lo que sabe.

- No creo que sepa mucho. Seguramente a él le hayan pagado para
que recoja la llave y se la entregue a otro y no tenga ni idea de nada. No
creo que sea tan fácil. – dije convencida de que sería así. – Te llamo
porque quiero que investiguéis a una tal Margaret Johanson. Ella ha
sido la ayudante de mi padre, o más bien, la entorpecedora, y ella fue la
que lo amenazó con una pistola para conseguir el cuaderno. Puede ser
la clave para descubrir quién tiene a mi padre, quién quiere destruir su
descubrimiento. Tu padre ya la conoce, por lo que tiene a su favor que
sabe cómo es.

- Margaret
Johanson.
–
Gustavo
repitió
el
nombre
de
la
sospechosa anotándolo en un papel – Vale castaña, en seguida se lo
digo a mi padre y nos ponemos a investigarla.

Gustavo estaba estudiando para policía, aunque había suspendido
dos veces las oposiciones. Esto seguramente sería como un juego para
él.

-
 Mañana intentaré volver a llamarte para que me digas si habéis
descubierto algo nuevo, - le dije - puesto que tú no te puedes poner en
contacto conmigo.

- Vale, haremos cuanto podamos.

- O más. – pedí.

- A sus órdenes señorita. – me dijo despidiéndose.

Cuando salí del locutorio miré a todos los lados y me pareció
extraño no ver a Raquel ¿dónde se habría metido? ¿habría vuelto a la
Facultad sin mí? Entonces vi de nuevo a mi guardaespaldas de las gafas
de sol, apoyado sobre un coche, y como me sonrió, cometí el error de
acercarme hasta él, porque una vez llegué hasta mi supuesto protector,
perdí los sentidos y me hallé en un profundo sueño.
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Lo
primero
que
sentí
cuando
desapareció
el
efecto
del
cloroformo fue el frío de la morgue. Lo segundo fue una tremenda
emoción cuando vi, aunque borroso porque empezaba a recuperar los
sentidos, a mi padre con vida. Me hallaba sentada en una silla de
hospital y llevaba atados pies y manos, éstas detrás de la espalda. A
pesar de la mordaza que me cubría la boca no pude evitar emitir un
sonido lo más parecido que pude a ¡Papá!

Mi padre me sonrió y me guiñó un ojo. Él estaba igual que yo,
atado y con una mordaza en la boca. Cerró los ojos y meneó la cabeza
indicando que me hiciera la dormida y obedecí. Así pudimos escuchar
tres voces que hablaban entre ellas.

-
 Te mando a que destruyas el cuaderno y me vienes con dos
chicas y sin saber dónde está. – dijo una voz masculina desconocida.

- Yo no sabía que la chica no lo llevaba en su bolso – contestó otra
voz que por lo visto debía de ser la de mi secuestrador – Además sé que
han hecho fotocopias y que están trabajando para conseguir realizar la
vacuna.

- ¿Y me lo dices así? ¿Cómo crees que me sienta saber que hay
copias de algo tan valioso?

- ¿Y qué querías que hiciera? Los chicos las tienen dentro del
laboratorio y no las dejan solas en ningún momento ¿qué querías, que
los secuestrara a todos?

- Pues si era necesario sí.

- ¡No puedo hacer mucho si están dentro de la Universidad y
además todos juntos! Además, tengo mis motivos para no hacer eso. –
dijo la segunda voz justificándose. Era evidente que habían registrado
mi bolso y estaban furiosos porque no habían encontrado nada.

- ¿Y desde cuando tomas tú decisiones sobre lo que hay que
hacer? – preguntó el jefe enfadado.

- De todos modos no creo que un grupo de estudiantes pueda
conseguir hacer mucho. – dijo otra voz, que sí reconocí. Era Margaret
Johanson.

- Tiene razón. Tendrías que verlos. Son un grupo de frikis y niñas
pijas que seguramente no sepan hacer algo tan importante.

- Yo no los subestimaría. No olvidéis que lo difícil ya lo hizo el
doctor Ochoa, que fue averiguar la fórmula. Con el cuaderno solo
tienen que seguir los pasos. – dijo la primera voz. De pronto sentí un
escalofrío y no pude evitar estornudar. Los tres individuos se acordaron
de que estaba allí.

- Mirad quien se ha despertado ya. – dijo Margaret.

Yo seguía con los ojos cerrados. Margaret se acercó a mí y
meneó mi cabeza para que los abriera porque no se creía que estuviera
dormida. Abrí los ojos y me sentí mareada. Cuando por fin pude ver
bien, me di cuenta de que Raquel se hallaba tumbada en una camilla de
hierro. Intenté soltarme, furiosa, a sabiendas de que no lo conseguiría.

- Hola Helena. – dijo la voz del que parecía el cabecilla del grupo.
La tercera persona era el que yo había llamado en el aeropuerto de
Roma como uno de los hombres de negro, el que supuestamente
pertenecía a la Asociación de Enfermos Terminales y por eso debía ser
de los buenos. - Nos ha costado mucho encontrarte, y eso que teníamos
a Carlos con nosotros. – añadió señalando al tipo de las gafas de sol,
que ahora las llevaba colgadas del cuello. – Ahora voy a quitarte la
mordaza para que podamos hablar, pero te aviso de que aunque grites,
aquí no te puede oír nadie. Esto está totalmente insonorizado, y no
porque los muertos puedan hacer mucho ruido, ja ja ja ja – rio
exageradamente mientras yo me debatía con las cuerdas de mis manos.

- Es inútil que intentes soltarte ¿crees que íbamos a anudarte tan
flojo
como
para que te pudieras desatar
fácilmente?
–
preguntó
Margaret sabiendo que no le podía contestar.

- Bien, como te decía, voy a soltarte porque quiero que me digas
dónde tienes el cuaderno de tu padre, pero si gritas, te volveré a poner
la mordaza y las represalias correrán de tu cuenta – siguió diciendo el
cabecilla.

Acto seguido, Carlos se acercó a mí por detrás y soltó el nudo
que me anudaba la mordaza y me la quitó.

- ¿Qué le habéis hecho a mi amiga? – grité.

- Oh, a tu amiga no le pasa nada… De momento. – contestó el jefe

– Solo está dormida bajo los efectos de la anestesia. Pero bonita, de ti
depende que sigamos anestesiándola o que la dejemos despertar, y… tal
vez a Carlos se le podría ir la mano con la dosis… ¡A veces resulta tan
patoso! Y dime ¿dónde está el cuaderno de tu papaíto?

Permanecí callada esperando que mi padre me aconsejara
aunque fuera por señas. Lo miré cariñosamente y entonces fue cuando
me di cuenta de lo estropeado que estaba. Seguramente los días que
llevaba secuestrado no habría comido bien, y además de que llevaba la
ropa con la que había salido de casa el jueves, su cara denotaba un
cansancio inusual en él. Sentí mucha pena por que el trabajo de toda su
vida tuviera que acabar así y una grandísima rabia hacia ese ser que
amenazaba con matar a mi amiga si no traicionaba a mi padre ¿sería
capaz de llegar a tanto? Estaba segura de que sí, y aún así, no sabía qué
hacer. Miraba a mi padre buscando respuestas, pero su cara de
agotamiento no me dejaba hallarlas.

- ¿Y bien? – preguntó el jefe impaciente.

Se oyó un gemido de Raquel, que posiblemente se estaba
despertando, y Carlos preparó una jeringuilla y amenazó con pincharle
mientras yo me debatía si descubría el cuaderno o no. De todos modos,
empezaba a pensar que nos iba a matar aunque se lo diéramos, y ante
esa posibilidad, la segunda opción me parecía la más adecuada.

- Carlos, me temo que esta chica prefiere seguir guardando una
simple libretita a salvar a su pobre amiga. Disponte para inyectarle la
anestesia. – ordenó el cabecilla.

- ¡No! – grité.

- ¿Entonces? ¿Vas a decirme lo que quiero oír? – me preguntó
haciéndole un gesto con la mano a su secuaz para que de momento no
pinchara a mi amiga.

- Está… - no dejaba de mirar a mi padre para que me hiciera algún
gesto que me ayudara, pero se limitó a sonreír dándome a entender que
hiciera lo que hiciera, él estaría de acuerdo – está en la Universidad.

- En la Universidad. – repitió el jefe – En la universidad de qué: de
psicología, de filología… ah, claro, en la de Medicina ¿a que sí? – me
preguntó burlón. Yo no contesté. Sabía que mi respuesta no era
suficiente, pero quería hacer tiempo por si se me ocurría alguna forma
de poder salvar a mi amiga y que el cuaderno quedara intacto, aunque
en el fondo sabía que eso sería imposible.

- Pero ¿en qué lugar de la Universidad? – preguntó Margaret, que
hasta el momento se había mantenido callada. Me pareció como si me
quemara la llave que llevaba escondida en mi bolsillo trasero.
Volví a permanecer callada unos segundos y el cabecilla se
impacientó más de lo que yo esperaba. Tanto que viendo que no
reaccionaba ante la amenaza hacia mi compañera, sacó un revólver de
su bolsillo y apuntó en la sien a mi padre.

- ¿Lo vas a decir ahora, sí o no? – preguntó gritando. Como se dio
cuenta de que estaba a punto de perder los estribos, quitó la pistola de
su cabeza y empezó a pasear por la morgue con la pistola en la mano,
tratando de tranquilizarse. Cuando lo hubo hecho, volvió a acercarse y a
apuntar a mi padre en la cabeza, y repitió, algo más calmado - ¿Me vas
a decir ahora dónde está el cuaderno, sí o no? – estaba muerta de miedo
ante la posibilidad de que a ese ser tan perturbado se le fuera el dedo
puesto en el gatillo y disparara a mi padre. Solo de pensarlo se me hizo
un nudo en la garganta que me impedía hablar. Empecé a sudar y a
llorar por el miedo y por la impotencia que sentía por no poder emitir
sonido alguno.

De pronto la puerta de la morgue se abrió y vimos entrar en ella
a dos tipos que reconocí como los dos que nos habían perseguido en
Roma, apuntando con sus pistolas a Pablo, David y Oscar.

- Mirad a quién nos hemos encontrado. – dijo uno de ellos. Yo
miré a Pablo entre asustada y preocupada de que ahora también
estuviera él en peligro. David, en cuanto se dio cuenta de que Raquel
yacía tumbada en la camilla metálica, quiso ir hasta ella, pero uno de
los secuaces se lo impidió poniéndole la pistola sobre su pecho.

- ¿Carlos? – preguntó Pablo sorprendido al ver al hombre de
negro. - ¿Por qué?

- ¿Cómo que por qué? ¡Pues por dinero! ¡Por lo que se hace todo!
¡Por lo que se mueve el mundo! ¿O es que aún no te has enterado? –
contestó el traidor.

- Pero ¡Tu padre! Creí que estabas en la Asociación por tu padre –
decía Pablo todavía sin creerse que Carlos fuera de los malos.

- Y tanto que estaba por mi padre. Por él me metí, y gracias a eso
se pusieron en contacto conmigo los del Hospital Clínico La Vida y me
ofrecieron una buena suma por delataros.

- Pero
tu padre murió
de SIDA y creía que estabas
en la
Asociación para hacer un mundo mejor, para ayudar a Juan a que no
vuelva a pasar lo mismo que le pasó a él, para que ninguna familia
vuelva a sufrir lo mismo que pasaste tú por la pérdida de un ser querido.

- Mi padre murió por ser un marica que dejó a mi madre para
largarse con otro hombre ¿crees que le tengo pena? ¡Coraje es lo que
siento! – contestó Carlos enfadado.

- No deberías hablar así de tu padre. – intervine yo, que había
recuperado el habla después de que el cabecilla dejara de apuntar a mi
padre ante la aparición de los tres chicos.

- Habló la hija perfecta. – dijo Margaret sarcástica – En el tiempo
que te conozco no te he oído decir nada bueno de tu querido papá, y en
cambio sí
te he escuchado quejarte de él a menudo. No te vayas
haciendo ahora la niña buena porque querida, no te pega.

- Comprendo que estés enfadado con tu padre porque dejara a tu
madre, y que fuera duro que además lo hiciera por una pareja de su
mismo sexo, pero no murió por ser gay y lo sabes – siguió diciendo
Pablo mientras se dejaba atar a una silla al igual que lo estábamos mi
padre y yo. El otro secuestrador hizo lo mismo con David mientras el
jefe apuntaba con su pistola a Oscar, con la cara desencajada.

- ¿A no? ¿Y entonces? ¿Si no hubiera sido gay también habría
contraído la enfermedad? Bah, ni siquiera sabes lo que estás diciendo. –
dijo Carlos haciendo ver el asco que sentía hacia su padre.

- A tu padre le contagiaron la enfermedad, eso es cierto. Pero hay
muchas personas que la contraen sin ser homosexuales, y por eso no se
merecen ser menospreciados ni unos ni otros. Creo que eres tú el que
no sabes lo que dices. – intentó explicar Pablo, pero a Carlos le daba
igual. – Entonces, fuiste tú quien nos delató en Roma. – añadió
convencido de que así era.

- ¡Oh, claro! Al principio fue muy fácil seguiros la pista puesto
que solo algunos miembros de la Asociación sabíamos dónde estaríais,
entre ellos Ramón y yo. – Ramón debía de ser el otro hombre de negro
que me había escoltado en el aeropuerto, el que seguramente sí sería de
los buenos. – Sabíamos que iríais a Roma, no el hotel, pero eso era lo
más fácil puesto que sabía que estaría a tu nombre. Lo complicado fue
cuando cambiasteis de país por la incompetencia de ciertos individuos –
dijo señalando a los dos tipos que estaban terminando de atar a David y
a Oscar. – Ahí sí que estábamos perdidos porque tu mamá no nos dijo
dónde estabais ¿será que sospecharía de mí? – se echó a reír. Mientras
tanto, el cabecilla se había sentado en una silla con las piernas abiertas
y la mano que sujetaba la pistola entre ellas. Era como si estuviera
pensando qué iba a hacer con tanta gente. Hacía un momento le había
dicho a su secuaz que si era preciso secuestrar a todo el grupo de
estudiantes por hacerse con todas las fotocopias y lo que llevábamos
avanzado de la fórmula que lo haría, y ahora parecía como si la llegada
de los tres chicos le viniera grande ¿Pensaría matarnos a todos? Por lo
menos mientras pensaba, dejaba que Carlos se explicara y a mí no me
exigía que le dijera el paradero del cuaderno. Pero no dejaba de
preocuparme que el jefe hubiera cambiado su actitud ante la llegada de
los tres chicos nuevos, porque si era un psicópata chalado, lo más
probable sería que de repente se le fuera de las manos el tema y tal vez
también la pistola. – Pero volver a Valencia fue lo más torpe que habéis
podido hacer. – siguió Carlos diciendo - Aunque llevarais identidades
falsas, empezar a realizar la vacuna en la Universidad de Medicina fue
poco ingenioso porque Carmen empezó a mandaros materiales para
realizarlos, y sabíamos que Juan era imposible que lo hiciera porque lo
teníamos nosotros. En un descuido de tu mami pude ver la dirección a
la que mandaba los paquetes. Solo tenía que pasarme por allí y
descubrir que erais vosotros. Entonces se lo comuniqué al jefe y
trasladó al doctor hasta aquí para que padre e hija pudieran estar juntos
en un momento tan importante ¿a que es considerado mi jefe? –
seguramente se referiría al momento de nuestra muerte, pero yo pensé
que si tenían a mi padre en otra ciudad y lo habían traído a Valencia por
mí, era para ejercer presión y así conseguir el cuaderno porque me
aterrorizaba cada vez que el llamado Jefe apuntaba a mi padre y ya
estaba a punto de decir donde había escondido su cuaderno.

- Pero ¿era necesario que le dierais una paliza a mi hermano
creyendo que era yo? ¿no bastaba con la amenaza de matar al doctor
Juan Ochoa? – preguntó Pablo al excompañero de su madre.

- ¿De qué paliza y de qué amenaza me estás hablando? Nosotros
no hemos pegado a nadie. Sabes que si hubiera sido yo no confundiría a
tu hermano contigo, y mis chicos tampoco han sido. Nosotros no
pegamos ni amenazamos, directamente secuestramos. – lo último lo
dijo con una sonrisa burlona en la cara porque así era como estábamos
en estos momentos, y la verdad es que todavía no habían puesto una
mano encima a ninguno de nosotros, sin contar la pobre Raquel que se
hallaba bajo el efecto de la anestesia. Pero al menos estaba dormida, no
sufría.

- Pero entonces ¿quién ha sido? – preguntó Pablo como si hablara
consigo mismo, extrañado – Le dijeron a mi hermano que si Helena
quería volver a ver a su padre con vida debía dejar el cuaderno en una
taquilla del Instituto San Juan Bosco y darle la llave al camarero de la
cafetería. Si a su padre lo teníais vosotros ¿quién ha podido ser?

- Estoy seguro de que quienquiera que haya sido, lo primero que
haría sería pegar a tu hermano creyendo que eras tú para asustar a tu
novia y conociendo a Jorgito, seguramente fue él quien se fue de la
boca y dijo que Juan estaba desaparecido, cosa que vendría bien al más
pintado, y lo aprovecharían para amenazar a Helena con la vida de su
padre. – andaba de un lado a otro con la jeringuilla de la anestesia
todavía en la mano. De pronto se oyó un suave gemido de Raquel y
Carlos me miró y me guiñó un ojo.

- No, por favor. – le dije en voz baja. Miró a Raquel, tumbada en
el frío metal y a mí un par de veces para ponerme nerviosa, pero
finalmente volvió a dirigirse a Pablo. Los dos secuaces amenazaban con
sus pistolas a David y a Oscar a pesar de que no podían escapar estando
atados de pies y manos. Ellos, al contrario que Pablo y yo, estaban
amordazados como mi padre. Me sentí tan culpable de que mis
compañeros se vieran en esa situación que no pude dejar de emitir, con
el pequeño hilo de voz que me quedaba, un “Lo siento” al tiempo que
me caían las lágrimas.

- ¡Ah, por cierto! – dijo Carlos dirigiéndose a Pablo – Lo que me
tiene maravillado es ¿cómo has llegado hasta aquí?

- Le puse un localizador a Helena. – contestó Pablo. Yo lo miré
sorprendida y como se dio cuenta, quiso explicarse – No quise arriesgar
más después de que me enterara de que hacías planes tu sola. Sabes que
mi deber era protegerte, y hoy me has demostrado que hice bien
poniéndotelo porque mira, un rato que me he ido yo solo y tu me la has
vuelto a jugar. – aunque lo que me estaba diciendo sonaba a enfado, lo
cierto era que su tono de voz no lo denotaba.

- Pero ¿cuándo me lo pusiste? – pregunté, recordando el que le
había visto quitarse a él, lo diminuto que era.

- ¿Te acuerdas en el chalet de David, junto a la chimenea cuando
te rasgué en el cuello? Pues no era una uña. – me explicó, y añadió – Lo
que me ha costado más ha sido encontrar esta sala porque aquí abajo no
hay cobertura.

- ¡Oh, pobre parejita feliz, ocultándose cosas el uno al otro! ¡A eso
lo llamo yo confianza! Jajaja – se burló Carlos.

Entonces, el cabecilla, que hasta el momento se había limitado a
hacer como si pensara algún plan, se levantó de su silla y se acercó a
nosotros.

- Basta de cháchara – gritó a Carlos – Margaret, ¡amordaza al
chico! – ordenó a la que hasta el momento se había limitado a hacer de
espectadora. – Y tú, dime donde está el cuaderno o te juro que acabo
con la vida de tu padre. – dijo dirigiéndose a mí volviendo a apuntarlo
con su pistola.

- ¿Es que no lo vas a hacer de todos modos? – preguntó Pablo
resistiéndose a la mordaza que Margaret trataba de ponerle - ¿No
piensas acabar con todos?

- ¡No! – grité.

Un ruido inesperado hizo que todos miráramos a la puerta y
fue porque ésta se abrió de golpe y en la sala de la morgue entraron de
una, Gustavo junto con tres policías más. Todos iban armados y todos
apuntaban a los malos al tiempo que uno de ellos gritaba:

- ¡Alto, policía!
Los secuaces y Margaret tiraron sus pistolas al suelo ante el
miedo a poder ser juzgados por más delito que del que ya no se podrían
librar que era el de secuestro. Sobre todo porque siguieron entrando
policías hasta que la habitación quedó repleta. Carlos también tiró la
jeringuilla al suelo y levantó las manos. Unos policías esposaron a los
dos secuaces, a Carlos y a Margaret; otros empezaron a desatarnos a
mis compañeros y a mí. Oí que un policía pedía una ambulancia cuando
vio a Raquel en la camilla. En cuanto David fue desatado, corrió hasta
Raquel y la cogió en brazos. Un policía lo ayudó a salir con ella de la
morgue. El cabecilla seguía apuntando con su arma a mi padre, y un par
de policías junto con nuestro amigo Gustavo, lo apuntaban y le pedían
que tirara el arma. El jefe se resistía a ser capturado por la policía y
mientras con una mano apuntaba a mi padre, con la otra lo desató y lo
levantó de la silla con la intención de llevárselo con él como rehén para
escapar. Pero mi padre estaba muy débil y apenas se sostenía de pie,
por lo que cuando el cabecilla intentó cogerlo para desplazarse, bajó la
guardia con su arma, y Gustavo aprovechó para dispararle en la pierna e
inhabilitarlo. Con la pierna rota y mi padre tan débil, su plan del rehén
quedó descartado y no tuvo más remedio que tirar su pistola al suelo.
De pronto, Oscar, que ya había sido desatado, se tiró al suelo y
cogiendo una de las pistolas que los secuaces habían tirado, me agarró
de un brazo y me apuntó con ella al tiempo que decía:

-
 Dejen escapar a mi padre o la mato.

- ¿Cómo? – se sorprendió Pablo.

- Hijo, no seas tonto y tira el arma. – ordenó el Jefe de los malos.

- No papá, no sé por qué tenías al padre de Helena secuestrado ni
por qué he estado yo mismo amordazado, pero no voy a permitir que te
pase nada. – le contestó, y dirigiéndose a la policía añadió – Tirad las
armas o mato a la chica.

Gustavo fue el primero en arrojar su pistola junto a Oscar en
señal de paz, porque pensaba que el chico no haría nada malo si hacían
lo que les pedía.

-
 Ya está, ahora suelta a Helena, por favor. No hagas algo de lo
que te puedas arrepentir. – le aconsejó el policía.

- Los demás no han tirado aún sus pistolas. – dijo, temblándole la
mano, mientras se dirigía despacio hacia la puerta sin soltarme y sin
dejar de apuntarme. El Jefe, al ver que su hijo no iba a obedecerlo,
volvió a coger su pistola a sabiendas de que nadie le haría nada
mientras Oscar me siguiera apuntando, y volvió a servirse de mi padre,
que seguía a su lado, para con su ayuda y ante la amenaza de muerte,
valerse con su pierna lesionada. Los policías fueron tirando sus armas
según vieron que la cosa iba en serio y que padre e hijo nos estaban
amenazando a mi padre y a mí.

- A quien esté al mando de esto, – dijo el Jefe mirando hacia todos
los lados para ver quien se daba por aludido – quiero que nos envíen un
helicóptero a la terraza para que mi hijo y yo podamos escapar.

- ¿Y la chica y el doctor? – preguntó un policía llamado Domingo,
que al parecer era el inspector jefe.

- La chica en cuanto me conteste a una pregunta, no nos sirve para
nada, pero el profesor tiene algo muy importante que no puedo dejar
escapar. – contestó. ¿Se referiría a su cabeza? ¿Y cómo pensaría
quitarle lo que tenía en ella si no era matándolo? Poco a poco salimos
de la morgue, con los policías siguiéndonos sigilosamente. Llegamos
hasta el ascensor, y el Jefe ordenó que no nos siguieran más policías o
acabarían con nosotros.

- Muerto el perro, muerta la rabia. – dijo – Si veo en la azotea un
solo policía, me cargo a papi e hija.

- Piensa un poco. – dijo el policía Domingo – Si matas al doctor o
a su hija, no tendrás el helicóptero y no habrá modo de que escapes.

- No me importa. Para mí es más importante que no se lleve a
cabo lo que el doctor pretende, que mi propia vida. Lo que sí os pido es
que no le hagáis daño a mi hijo, él no ha tenido nada que ver con el
secuestro y lo de ahora ha sido el instinto de salvar a su padre. – pidió
al policía, como si estuviera en condiciones para ello. – Espero tener el
helicóptero en menos de una hora o me pondré nervioso y no sé lo que
puede pasar. Y repito: ¡Nada de policías por ahí arriba! - con eso se
cerró la puerta del ascensor y pude ver a lo lejos a Pablo metiéndose por
uno de los pasillos que llevaba a las escaleras.

Cuando
el Jefe pulsó
al
último
piso, Oscar, sin dejar
de
apuntarme con la pistola, me dijo:

- Helena, lo siento. Me he quedado sorprendido cuando he entrado
en la morgue esperando rescatarte y me he encontrado con que mi
propio padre era el secuestrador. Y encima ha tenido la sangre fría de
apuntarme con su arma y atarme a la silla para que no os dierais cuenta
de quien era. Pero te juro que yo no sabía nada de esto.

- ¿Y por qué haces esto ahora? – pregunté.

- Por salvar a mi padre ¿no harías tu lo mismo por el tuyo?

- No si mi padre fuera un secuestrador. – contesté.

- Vale ya, chica. – dijo el Jefe – Mi hijo no ha tenido nada que ver
con el secuestro de tu padre como ya le he dicho a la poli, al igual que
yo no tenía ni idea de que él estuviera ayudándote a llevar a cabo lo que
yo pretendo destruir. Él ni siquiera sabe por qué lo he hecho.

- Pero ¿por qué? – aprovechó Oscar para preguntar a su padre.

- Porque toda la familia trabajamos en este hospital, y si se lleva a
cabo el Antivirus dejaremos de tener pacientes y nos arruinaremos. –
explicó.

- ¿Y para eso era necesario secuestrar al doctor Ochoa? Papá, ¡es
mi profesor!

- Si, y el inventor de nuestra ruina. – contestó malhumorado
porque su hijo no entendiera sus acciones. Pero bueno, al fin y al cabo
era un crío, pensó, no podía entender hasta dónde sería capaz de llegar
uno por la supervivencia de la familia.

Se abrió la puerta del ascensor, y muy despacio porque el Jefe
casi no podía caminar con la pierna desangrándose, salimos a la terraza.
Hacía un frío polar y ya había anochecido, aunque todavía eran las siete
de la tarde.

- No van a mandar ningún helicóptero. – dijo mi padre, que hasta
el momento se había mantenido en silencio, tratando de reponerse
después de tantos días amordazado.

- ¡No digas tonterías! Si no lo mandan os mataremos y no creo que
la policía sea capaz de llegar a eso. – contestó el Jefe.

- Habla por ti papá, yo no pienso matar a nadie. – contestó Oscar.

- ¿Y entonces por qué me sigues apuntando? – le pregunté en voz
baja a mi raptor.

- Porque mi padre está indefenso y es la única manera de que
pueda escapar. No me puedo arriesgar a que si estás libre, reacciones en
mi contra. – me contestó también en voz baja, intentando que su padre
no lo oyera.

- ¿Qué cuchicheáis? – preguntó el Jefe. – Me imagino que en el
caso de que no nos manden el helicóptero seré yo solo el que tome
medidas. Pero hijo, tú no dejes de apuntar a la chica.

- ¿Por qué no te quedas tú conmigo y dejas que los chicos se
vayan? Tu hijo ya te ha ayudado a llegar hasta aquí ¿no? Ahora deja
que se vayan por favor, sólo me necesitas a mí. – pidió mi padre.

- Oh, no. Te recuerdo que tu hija todavía no me ha dicho donde
tiene tu famoso cuaderno. Además, si tu hija y compañía ya han
empezado a hacer la vacuna, me temo que voy a tener que destruirlo
todo. – contestó el Jefe.

- Pero si ya me tienes a mí. Te aseguro que en el cuaderno no está
todo. Ellos nunca llegarían a realizarla completa. – contestó. Me quedé
sorprendida al oír eso, pero entonces entendí que lo que se nos resistía
no era porque no fuéramos inteligentes o nos faltara información de
libros
de
medicina
o
no
encontráramos
por
Internet,
sino
que
justamente lo que nos faltaba por averiguar para terminar el Antivirus
estaba únicamente en la cabeza de mi padre. Seguramente él no pensó
que yo llegaría tan lejos, hasta el punto de llegar a desarrollar su
fórmula por completo, y que para cuando hiciera falta terminarla, él
estaría para hacerlo.

- El genproteicochoa – susurré creyendo que no me oiría nadie.

- Lo siento hija –me dijo – pero me aseguré de que aunque
llegaran a conseguir el cuaderno, nadie más que yo pudiera desarrollar
el Antivirus.

- Pero papá, ¿te das cuenta de que así lo que has hecho ha sido
poner en peligro tu vida? – contesté.

- Si, pero sólo la mía. – me dijo cariñosamente – Por favor, deja
que los chicos se vayan. – volvió a pedir al Jefe. La voz de mi padre
sonaba ronca y apenas se oía. Pobrecito el frío que habría pasado en la
morgue, ¡y a saber dónde habría estado antes!

- Papá, tiene razón el profesor. – dijo Oscar – Ni siquiera su
ayudante sabía cómo terminar la fórmula. Nos faltaba saber qué era el
¿cómo has dicho hace un momento Helena? Ah, si, ya me acuerdo: el
genproteicochoa.

- No puedo hacer eso porque estoy malherido y necesito la ayuda
de mi hijo. – contestó el Jefe a mi padre, ignorando a su hijo - Si él se
va, tu podrás conmigo, no soy idiota. Además, después de lo que ha
hecho, la policía lo estará esperando para detenerlo, y no voy a permitir
que vaya a la cárcel por una tontería.

- Mi hija podría decir que el chico no ha tenido intención de
hacerle daño en ningún momento. – explicó mi padre.

- Pero papá, yo no quiero dejarte solo con este hombre. Sé cuales
son sus intenciones. – dije.

- Papá, ¡no irás a hacerle nada malo al profesor! – exclamó Oscar.

- Pero hijo, no tengo otro remedio. – intentó razonar el Jefe.
A lo lejos oímos el sonido de las hélices acercándose hacía el
Hospital.

- Parece que sí que nos mandan un helicóptero. – dijo el Jefe.

- Pero ¿cómo crees que vas a escapar? ¿a dónde te llevará el
helicóptero? Sabes que estás perdido. – mi padre estaba poniendo
nervioso al Jefe, y yo no sabía si era consciente de ello, e incluso si lo
estaba haciendo a propósito.

- Le pediré al piloto que nos lleve lejos de aquí y ya se me
ocurrirá algo una vez estemos en el aire, lejos de los policías. – contestó
el Jefe seguro de lo que decía.

Una visita inesperada a la azotea surgió de repente que hizo que
en lugar de sentir alivio sintiera más miedo porque ahora tendría uno
más para temer por su vida. Apareció Pablo, desarmado, con las manos
en alto para demostrarlo.

- Mira quien aparece por aquí: el amante insensato. – dijo el Jefe.

- ¿Qué haces aquí? – pregunté - ¿Te has vuelto loco?

- Mi deber es protegerte, y lo pienso hacer hasta el final. – me
contestó.

- ¿Y cómo lo piensas hacer? – preguntó el Jefe riéndose de mi
novio.

- No lo sé, pero al menos estaré con ella pase lo que pase.

- Oh, qué romántico nos ha salido el chico. Bueno, dije que no
quería ver a nadie por aquí, así que algo tendré que hacer… – siguió
riéndose el secuestrador.

- No. – rectificó Pablo – Dijiste que no querías ver en la terraza a
ningún policía, y yo no lo soy.

- Supongo que tienes razón, pero no dejas de ser idiota. – le
contestó el padre de Oscar.

Entonces, una voz se oyó proveniente del helicóptero, que
llamaba a los secuestradores por el altavoz.

- Soltad al profesor y a su hija y no os pasará nada. En cuanto
ellos estén a salvo aterrizaré en la terraza y podréis subir al helicóptero.

- Eso ni pensarlo, ellos son mi seguro de vida. – gritó el Jefe
intentando que le oyera el piloto. Pero era imposible que lo hiciera y el
helicóptero se limitó a dar vueltas por el cielo a la espera de que el
secuestrador liberara a sus víctimas.

- Te dije que no tenías cómo escapar. – siguió provocando mi
padre.

- Tú, chica, indícale con la mano que aterrice o mato a tu padre
¡ya! – me ordenó el Jefe, impaciente.

Yo obedecí y moví mis brazos indicando que se acercara el
helicóptero, pero de momento parecía no hacerme caso. No sabía si era
porque no me veía o si no entendía lo que trataba de pedirle, pero me
puse a llorar temiendo que el malvado cumpliera su amenaza. Ya lo
había repetido muchas veces y tal y como estaba de loco, sabía que en
cualquier momento dispararía a mi padre, y se habría acabado todo.

- Por favor, aterrice. – empecé a gritar al tiempo que movía los
brazos. Pablo hizo lo mismo para intentar que el piloto si bien a uno u
otro viera e hiciera caso, pero todavía seguía en el aire. El movimiento
de las hélices producía un viento helado y empecé a tiritar.

- Soltad a los rehenes y aterrizaré para que podáis escapar. –
volvió a repetir el piloto por el altavoz.

El Jefe movió el índice de la mano que no llevaba la pistola de
un lado a otro indicando NO y a los pocos segundos, en los cuales
Pablo y yo no habíamos dejado de indicar al piloto que bajara a tierra,
por fin el helicóptero empezó a descender. El viento que provocó hizo
que, como además me temblaban las piernas por los nervios, casi
cayera al suelo, pero Oscar me agarró de la cintura para que no lo
hiciera.
En
ese
momento
dejó
de
apuntarme
y
yo
podía
haber
aprovechado para intentar escapar, pero en seguida supe que sería
absurdo que lo hiciera porque su padre se vería amenazado y lo pagaría
con mi padre. Y por otro lado estaba segura de que Oscar no me iba a
hacer nada, solo me apuntaba para ayudar a huir a su padre.
Cuando por fin aterrizó el helicóptero en la terraza del
Hospital, el Jefe se dirigió hacia él cojeando, sujetando a mi padre con
una mano y sin dejar de apuntarle con la otra. Cuando llegaron a la
puerta, el Jefe ordenó a mi padre que subiera primero y mientras él
seguía amenazándole con su arma. Entonces llamó a su hijo.

- Subid ahora vosotros. – le dijo a Oscar.

- No papá, yo no voy. – contestó el hijo tirando su arma al suelo.

- Pero ¿qué dices? ¿Es que tú también eres idiota? ¿No ves que si
te quedas te van a detener? ¿Acaso quieres ir a la cárcel? Te ordeno que
subas al helicóptero.

- Lo que quería era que tú huyeras porque lo que has hecho es
muy grave. Y ya lo he conseguido. Pero creo que si yo me entrego no
me pasará mucho, y por otro lado, si he estado trabajando estos días con
Helena ha sido porque apoyaba lo que había descubierto su padre, y me
gustaría cuando ella me perdone poder seguir ayudándoles.
El Jefe miró a su hijo sorprendido, avergonzándose de él. No
podía entender que su propio hijo no lo apoyara. Sabía que si no quería
subir al helicóptero no lo podía obligar y no podía perder más tiempo.
Ya se las ingeniaría para mandar a alguien a la Universidad de medicina
y que se hiciera con lo que hubieran hecho su hijo y compañía. Lo que
tenía claro era que aunque él tuviera que estar toda la vida huyendo, el
Hospital Clínico la Vida no caería en la ruina y su familia con ello.

- Chico – llamó a Pablo - ¡Ayúdame a subir! – le ordenó.
Pablo se acercó hasta el Jefe y le dejó su hombro para que se
apoyara al subir el primer escalón. Pero cuando Pablo le levantó la
pierna herida para subir el segundo escalón, aprovechó para darle un
codazo con todas sus fuerzas, que hizo que se retorciera de dolor y
cayera al suelo, cayendo consecuentemente el arma también a tierra.
Pablo se apresuró para cogerla y amenazando al Jefe con ella gritó:

- Ni se te ocurra moverte.

- ¡No! – gritó Oscar abalanzándose sobre su padre. – Lo siento
papá. – le dijo dándole el que posiblemente sería el último abrazo que
su padre recibiera de su hijo antes de entrar en la cárcel. Entonces Pablo
gritó:

- ¡Ahora! – y acto seguido aparecieron en la terraza Gustavo y el
inspector Domingo apuntando con sus armas.

Fueron directamente hasta padre e hijo, que se hallaban tirados
en el suelo y mientras los esposaban, Pablo corrió hacia mí y me abrazó
con todas sus fuerzas.

- Ya ha pasado todo. – me susurró al oído.

- Mi padre. – emití.

Me solté de Pablo y corrí al helicóptero, donde estaba mi padre
con la cara relajada y el cuerpo dejado caer en el asiento. Entre Pablo y
yo ayudamos a mi padre a bajar del helicóptero, puesto que al ver que
ya todo había pasado, le volvió el cansancio que tenía acumulado y
apenas se tenía en pie.

Salimos del Hospital Clínico La Vida y nos metieron en la
ambulancia para arroparnos con unas mantas porque estábamos helados
a causa del frío que habíamos pasado entre la morgue y la terraza. A
Raquel hacía rato que se la habían llevado en una ambulancia aparte a
otro hospital, todavía bajo los efectos de la anestesia. Gustavo nos dijo
que el hospital en el que nos hallábamos había sido demandado por
varios clientes de seguros médicos que estaban pagando una burrada
cada mes, y la clínica luego les hacía pagar unas tasas aparte para ser
atendidos. Mantendrían a mi amiga en observación pero en un hospital
que no tuviera que ser investigado, de momento se la llevaban a uno de
la Seguridad Social. Un médico amigo de Gustavo insistió en que todos
debíamos ingresar en el hospital porque decía que habíamos pasado por
un trauma y que debíamos permanecer en observación aunque fuera tan
solo unas horas, pero yo, al oírlo, bajé de la ambulancia y le supliqué
que nos dejara ir a casa, que nos haría más bien que meternos en otro
hospital. Gustavo me preguntó por puro trámite si nos sentíamos con
fuerzas para ir a comisaría a declarar, a pesar de que estaba de acuerdo
con el médico, al menos en que mi padre fuera hospitalizado.

-
 Si podemos ir mañana te lo agradecería. – le dije – Mi padre
necesita descansar.

- Está bien, no te preocupes. Voy a intentar que vaya un amigo a
tomaros declaración a tu casa ¿te parece bien? Así tu padre no tendrá
que desplazarse. Pero si ves que se pone peor, por favor, llévalo al
hospital. Y no dudes en llamarme si me necesitas.

- De acuerdo. – contesté, y añadí – Veo que os ha servido el
nombre que le he dado a tu hijo esta mañana ¿no? Porque cuando he
hablado con él me ha dicho que no teníais ni idea de dónde estaba mi
padre.

- Oh, no. Lo cierto es que si os hemos encontrado ha sido por el
aviso que hemos recibido del localizador de tu colega Pablo. – me
explicó. Yo miré a mi compañero, que estaba junto a mi padre
intentando que bebiera un poco de agua.

- Ah, claro, el localizador. – asentí.

- ¿Quieres que os lleve a algún sitio? – se ofreció el policía, a
sabiendas de cual sería la respuesta.

- Si, a mi casa por favor. – contesté.

Me dirigí de nuevo a la ambulancia en la que estaban mi padre
y mi amado y les avisé de que Gustavo nos iba a llevar de vuelta a casa
después de tantos días. Le pregunté a mi chico si le apetecía venir con
nosotros.

- Creo que debería ir a por el cuaderno. – dijo Pablo. – Si me
quieres decir dónde está, claro. – bromeó.

- Pero ¿ahora qué importa ya? ¿no ha pasado ya todo? – pregunté
contrariada.

- Puede que sí, pero aún me tiene preocupado si Carlos asegura
que no fueron ni él ni sus secuaces quienes dieron la paliza a mi
hermano… Entonces ¿quiénes fueron?

Saqué la llave del bolsillo de mi pantalón y se la entregué a
Pablo diciendo:

- Está en la taquilla de mi padre, en la sala de profesores de la
Universidad.

David, del cual no me había acordado hasta el momento
porque pensaba que se habría ido con Raquel al hospital, se acercó
hasta nosotros y se ofreció a llevar a Pablo a la Universidad, puesto que
habían llegado hasta allí con su coche. Gustavo le recriminó que
debería ir al hospital para que lo tuvieran en observación, pero el chico
insistió en que se encontraba bien. Sí que había acompañado a nuestra
colega al hospital pero viendo que allí no podía hacer nada por ella,
había vuelto porque le preocupaba más saber qué sería de nosotros.
También estaba muy sorprendido por la reacción de nuestro colega
Oscar y creyó que volviendo podría ayudar de alguna manera. Y así
fue, porque si Pablo quería ir a la Universidad a recoger el cuaderno,
necesitaba que alguien le llevara.

Yo entré en el coche de policía junto a mi querido padre y dejé
que Gustavo fuera solo delante. Mientras nos marchábamos del lugar,
vi a Pablo entrar en el coche de David, pero cuando pasamos por su
lado, hizo un gesto con la mano para que Gustavo parara y cuando lo
hizo, me dijo:

- Si quieres, cuando tenga el cuaderno, voy a tu casa.

- Quiero – contesté.

En breve llegamos a nuestro adosado en Paiporta. Por el
camino
le
conté
a
mi
padre
que
ya
habíamos
empezado
su
descubrimiento gracias a que Carmen nos había mandado lo necesario a
la Universidad y a que habíamos conseguido el laboratorio, aunque no
sin algún que otro incidente (pero no quise dar detalles como que el
profesor Bermúdez nos había estado espiando). También aproveché que
íbamos con nuestro amigo Gustavo para pedirle que algún policía
vigilara nuestra casa, porque Pablo me había dejado preocupada y
posiblemente aún no hubiera acabado todo. Expliqué a Gustavo lo de la
paliza de Jorge y que los del Hospital Clínico La Vida se negaban a
admitir que hubieran sido ellos cuando no perdían nada haciéndolo.
Pablo tenía razón al sospechar que si los del Clínico no habían sido,
significaba que todavía existía algún peligro, y si la paliza de mi cuñado
se la habían dado por ir a mi casa, quería decir que podía ser que allí no
estuviéramos a salvo, a pesar de que en ese momento era en el único
sitio en el que me apetecía estar.

Gustavo llamó a la central de policía y pidió un coche patrulla
para que vigilara mi casa, pero me dijo que no podría hacer que
estuviera más de veinticuatro horas si no había un motivo para ello, y
que solo con especulaciones no bastaba.

-
 Si mañana conseguimos terminar la vacuna de mi padre y la
mandamos a Madrid para que la patenten, una vez esté hecha ya no
tendremos nada que temer. – expliqué – Agradezco que
al menos
puedan protegernos veinticuatro horas.

Nuestro amigo se quedó con nosotros hasta que llegó el coche
de policía que había pedido y aprovechó para tomarme declaración
sobre los hechos. Después se marchó no sin antes insistir en que lo
llamara si necesitaba algo o ante cualquier temor que pudiera sentir.

- Yo soy de la policía local, pero por suerte tengo buenos amigos

en la nacional que me han avisado cuando han recibido el mensaje del
localizador de tu amigo porque sabían que os estaba buscando, a ti y a
tu padre. Si necesitas algo, aunque no sea de mi departamento, no dudes
en llamarme como has hecho estos días cuando has llamado a mi hijo,
porque lo que yo no pueda hacer, lo harán mis compañeros.

- Muchas
gracias
Gustavo.
No
esperaba
menos
de
ti.–
dije
despidiéndome de él.
Ayudé a mi padre, que hasta el momento había permanecido
tumbado en el sofá del comedor, a subir las escaleras y después de
desvestirlo y asearlo con toallas empapadas en agua tibia, lo metí en la
cama para que descansara. Me quedé mirando el desorden que había
por toda la casa, pero decidí que antes de ponerme a recogerlo
necesitaba darme un baño caliente. Llené la bañera de agua y después
de echarle sales relajantes, me sumergí en ella e intenté desconectar del
día tan duro que había tenido. Después de todo, si no habían acabado
aún las preocupaciones, al menos yo ya tenía a mi padre conmigo sano
y salvo, y eso era lo que más me importaba. No quise demorarme
mucho con el baño porque sabía que en cualquier momento llegaría
Pablo y no quería tardar en abrirle. Me puse el mejor pijama que tenía
porque me apetecía que me viera con algo bonito y bajé al comedor a
esperarlo. Pero cuando pasó una hora desde que había salido del agua y
no había llegado, empezó de nuevo la preocupación. ¿Se habría llevado
esta vez la paliza el chico real? ¿Le habrían quitado el cuaderno si ese
era el objetivo?

Por suerte no tuve que preocuparme mucho porque en seguida
sonó el timbre del adosado y dejé pasar a mi chico, que venía
acompañado de David. Era evidente que la tardanza se debía a que
Pablo había pasado por su casa porque se notaba que estaba recién
duchado
y
se
había
cambiado
de
ropa,
pero
su
cara
denotaba
preocupación.

-
 ¿Y? – pregunté sabiendo que algo pasaba.

- Tenemos dos noticias que darte, una buena y una mala ¿cuál
prefieres antes? – dijo David, porque a Pablo parecía que no le saliera el
habla.

- Pues creo que prefiero la buena primero.

- Los chicos han terminado la primera parte de la fórmula. Me
habían estado viendo extraer la milésima de los virus antes de que me
fuera en tu busca y lo han seguido haciendo con todos los que faltaban.
Ahora solo nos queda añadir el genproteicochoa, pero como ya tenemos
a tu padre… – dijo Pablo.

- ¡Eso es genial! Supongo que con la ayuda de mi padre ya no será
muy complicado terminarla y la podremos mandar a patentar en breve.

– grité eufórica. Pero faltaba la mala. - ¿Y la mala?

- A los chicos les han robado un ejemplar del cuaderno de tu

padre. – anunció David.

- ¿Cómo? – pregunté más confundida que queriendo saber de qué

manera.

- Aprovechando que no estábamos y que el resto del grupo estaba

en la cafetería almorzando, el profesor Bermúdez fue a hablar con el

profesor Cruz y le dijo que necesitaba entrar en nuestro laboratorio y

coger unos papeles que tu padre le había pedido. Como Cruz sabía que

Bermúdez era compañero de Juan, creyó lo que le decía y le abrió el

laboratorio. La suerte que hemos tenido ha sido que Cruz estuviera todo

el tiempo junto a Bermúdez porque de no ser así, imagino que se habría

llevado también nuestro trabajo, o a lo sumo lo habría destruido. Pero

bajo la custodia del profesor Cruz se ha limitado a coger lo que le

interesaba y se ha ido. Para cuando los chicos han vuelto al laboratorio

y se han dado cuenta de que faltaba un ejemplar, han ido a hablar con

Cruz y éste les ha contado lo que ha pasado, pero Bermúdez ya no

estaba en la Universidad, y no han podido hacer nada.

- ¿Con que el tal profesor Bermúdez no se atrevería a seguir por la

Universidad, eh? – pregunté irónicamente dirigiéndome a Pablo.

- El muy cobarde ha debido estar escondido todo el tiempo, pero

esta vez mejor que la primera vez, y ha aprovechado la más mínima

para robarnos. – contestó Pablo rabioso.

- Bueno, creo que eso no es tan malo. Si nosotros ya tenemos la

vacuna prácticamente hecha, vamos por delante ¿no? El Instituto de

Investigación Fernández Aguirre todavía tiene que empezar, y además

no van a saber nunca qué es el “gpo” – advertí a los chicos intentando

ver las cosas positivamente.

- A no ser que se acuerden de la charla que les dio tu padre la

semana pasada. – contestó Pablo lamentándose de no haberse a cordado

él durante toda la semana.

- No te preocupes – consolé a mi amado al darme cuenta de su

pesar – Estoy segura de que mi padre se dejó un as bajo la manga y que

por eso no consigues saber exactamente de qué se trataba.

El sonido del teléfono fijo de mi casa sonó mientras intentaba
ver una sonrisa en la cara de Pablo. 

- Helena ¿estás viendo la televisión? Si no es así, pon en seguida
el Canal Nou – era Marta Delgado y sonaba muy nerviosa.
Hice lo que me pedía y escuché las noticias de la noche:
El Instituto de Investigación Fernández Aguirre ha
descubierto un medicamento que cambiará la historia de la
Humanidad. Se trata
de un
Antivirus capaz de matar
cualquier virus que se halle en el ser humano así como
impedir que ninguno tenga acceso a él. Esto impedirá que el
cuerpo enferme y así alargar la media de vida hasta los
ciento veinte años, únicamente deteriorado por el paso del
tiempo. Aunque todavía tenemos preguntas sin resolver
acerca de este nuevo medicamento como por ejemplo a qué
edad se puede suministrar o si se puede curar enfermedades
terminales como el cáncer o el SIDA, los miembros del
Tribunal de dicho Instituto van a materializarlo y en breve
se empezará a usar, y esperamos puedan resolver dichas
dudas.

Mientras la locutora de televisión hablaba, salieron en la
pantalla imágenes de las fotocopias de mi padre donde se mostraban
parte de sus fórmulas. Si como la locutora había dicho, tenían preguntas
sin resolver,
eso quería decir que el Instituto no tenía toda la
información. Tenían el cuaderno, pero no sabían lo que no estaba allí
escrito, lo que Pablo y mi padre sabrían contestar a cualquiera que les
interrogara. Además ellos tenían unas fotocopias y nosotros el original.
Teníamos que demostrar que los del Instituto eran unos farsantes y que
el verdadero autor de la vacuna era mi padre.

- Está bien, no hay que ponerse nerviosos. – dije a mi colega
Marta que todavía estaba al teléfono.

- ¿Pero es que no has visto lo mismo que yo? – me preguntó

confusa.

- Claro
que
sí,
pero
mira:
mañana
vamos
a
quedar
en
la

Universidad a las ocho como estos días y vamos a terminar la vacuna y

a mandarla a la madre de Pablo para que los laboratorios ISADORA la

patenten cuanto antes. Conforme he escuchado las noticias se me ha

ocurrido un plan. No te preocupes ¿vale? Hasta mañana.

- Hasta mañana. – se despidió Marta.

Pablo y David se habían sentado en el sofá a mi lado y cuando
colgué el teléfono David se levantó y dijo que se marchaba porque
quería pasar por el hospital en el que habían ingresado a Raquel para
ver cómo se encontraba.

-
 Dale un beso de mi parte si está despierta ¿vale? – le pedí.

- Vale. Nos vemos mañana a las ocho ¿no?

- Si. – contesté.

Una vez nos quedamos solos Pablo y yo, lo abracé y rompí a
llorar.
Tenía
demasiada
tensión
acumulada
y
empecé
a
besarle
frenéticamente.

-
 Tranquila, tranquila. - me decía Pablo quitándome el pelo de la
cara - ¿No le acabas de decir a Marta que tienes un plan? ¡Esa es mi
chica! – decía intentando hacerme reír.

Cuando conseguí tranquilizarme me di cuenta del hambre que
tenía. Y tenía motivo, porque desde el desayuno que no había comido
nada. Dejé a Pablo en el comedor viendo la televisión y fui a la cocina
saltando
obstáculos. En la
nevera casi
toda la comida se había
estropeado después de casi una semana, pero me acordé de que tenía
caldo en el congelador y lo saqué. Me moría de ganas de por fin poder
tomar algo caliente, asi que preparé una sopa de fideos.

Mientras se hacía la sopa pregunté a Pablo si confiaba en mí
para dejarse llevar por mi plan y cuando me dijo que sí, llamé a
Gustavo y le pedí que al día siguiente convocara a los medios, sobre las
doce
del
medio
día,
para
una
entrevista
con
el
creador
del
ANTIVIRUS, en la puerta del Instituto de Investigación Fernández
Aguirre. También le pedí que estuviera él presente y que no olvidara
coger las fotocopias que le había entregado hacía unos días.

Cenamos la sopa y expliqué a Pablo lo que tenía pensado.
-
 Hiciste bien en ponerme el localizador. – le dije, una vez le hube
contado mi plan.

- Tenía que asegurarme de que no te perdería.

- Pero ¿es que todo el mundo tiene esos chismes?

- ¡No, qué va! Omití decirte que cuando estuve en el Instituto
Fernández Aguirre cogí uno de uno de los despachos. Allí los usan a
menudo, como pudiste comprobar, y sabía que no se darían cuenta de
que faltara alguno, y si así era, la verdad es que me daba igual.

- Y por lo que he visto está conectado con la policía. – afirmé.

- Si. Cuando llegué a la Universidad y no te vi, pregunté a tus
compañeros y me dijeron que habías salido con Raquel a hacer una
llamada al locutorio de Artes Gráficas, pero ellos también estaban
preocupados porque hacía más de una hora de eso. Entonces puse el
localizador en marcha y me indicó que estabas en el Hospital Clínico
La Vida. El localizador tiene un botón que cuando lo pulsas se pone en
contacto con la policía y a ellos les llega la información de dónde está
la persona que lo lleva puesto. Si a ellos les suena la alarma es porque
alguien quiere localizar a esa persona, y su deber es ponerse en su
busca. Supongo que si tardaron en llegar fue por lo mismo que yo,
porque el localizador indicaba el Hospital, pero no el lugar exacto de la
Clínica, y aunque cuanto más cerca se está, se supone que es más fácil
de encontrar a quien lo lleva, la morgue es la sala con menos cobertura
del
hospital.
Me
costó
casi
dos
horas
encontrarte.
Ya
estaba
desesperado
cuando
al
final
fueron
los
secuaces
quienes
me
encontraron a mí.

- Bueno pero ahora ya estamos sanos y salvos y eso es lo que
importa. – dije cogiéndole la mano cariñosamente.

Terminamos de cenar y subí a la habitación de mi padre con
un
plato
de
sopa
para
intentar
que
comiera
algo.
Lo
desperté
dulcemente y lo incorporé en la cama para darle la cena.

-
 Yo puedo comer solo cariño. – me dijo.

- Lo sé, pero me apetece dártela yo ¿me dejas que te cuide? – pedí.
Mi padre se limitó a abrir la boca para que le metiera la cucharada de
sopa caliente.

Cuando terminé de dársela noté que había recuperado un poco de
color en su cara y no pude hacer otra cosa que echarme sobre él y
abrazarlo fuertemente.

-
 Perdóname papá, por favor, perdóname por haberte tratado tan
mal todos estos años. – le rogué con lágrimas en la cara.

- No hija, no hay nada que perdonar. Perdóname tú a mí por no
haber pasado más tiempo contigo. – me contestó.

- Pero tú… tu trabajo… Estoy tan orgullosa de ti…

- Y yo de ti hija mía. Te quiero más que a nada en el mundo.

- Yo también te quiero papá.

Permanecimos abrazados durante un rato como no recordaba
haberlo hecho en toda mi vida, tal vez porque él siempre estuviera
metido en su laboratorio, tal vez porque cuando no lo estaba yo me
sentía tan enfadada que pensaba que no se mereciera un abrazo o ni tan
siquiera un beso mío. ¡Habíamos perdido tanto tiempo! Me sentí tan
culpable…

- A partir de ahora no vamos a dejar que nada impida que por lo
menos nos demos un abrazo de estos al día ¿te parece bien papá? – le
dije cariñosamente.

- Me parece estupendo. - me contestó.

- Por mucho trabajo que tengas o por muy ocupada que yo esté
con mis amigas, novios o estudios, sacaremos aunque sea un minuto al
día para hacerlo ¿prometido?

- ¡Prometido!

- Ahora debes seguir durmiendo, tienes que recuperarte bien para
lo que se avecina. Ten en cuenta que vas a convertirte en el hombre más
importante de la historia. Y por cierto, me acaba de decir Pablo que ya
casi
hemos
terminado
la
fórmula
pero
papá,
¿qué
es
el
genproteicochoa? – pregunté impaciente por conocer la respuesta. No
quise decirle lo que el Instituto de Investigación Fernández Aguirre
había hecho para no preocuparlo esa noche y porque al fin y al cabo
tenía un plan que pensaba que haría que todo se solucionara a favor
nuestro. Mi padre sonrió y me acarició la cara.

- Es la forma en que llamé al alimento que encontré capaz de
hacer huésped nuestro organismo si lo mezclamos con los virus. Ni
siquiera lo mencioné cuando expuse mi proyecto ante el Tribunal. – me
contestó. Eso último me tranquilizó porque después de los últimos
acontecimientos, ahora estaba segura de que los del Instituto no sabrían
desarrollar la fórmula sin mi padre ¿cómo pensarían hacerlo entonces?
Seguramente ellos creían que en el cuaderno estaban todos los datos
necesarios.

- Pero ¿un alimento? – pregunté extrañada.

- Esencia de spirulina. Seguramente estará entre las cosas que os
ha mandado Carmen. Le pedí que lo mandara en polvo y que lo
mezclara entre frascos de otras sustancias para despistar. – me contestó

– Y ahora dime ¿cómo habéis podido Pablo y tú avanzar tanto la
fórmula? ¡Porque eran muchos los virus de los que había que extraer la
milésima y hacer con ellos la mezcla!

- He contado con la ayuda de unos compañeros de clase geniales.
Lo que me apena es cómo ha acabado el trabajo Oscar porque si te digo
la verdad, era uno de los que más emocionado estaba y más nos ha
ayudado. – contesté.

- Sabía que podía contar contigo. Estoy tan orgulloso… No te
preocupes por él, yo no le guardo rencor por lo de esta tarde porque el
chico solo quería ayudar a su padre, y como él te dijo ¿no habrías hecho
tú lo mismo por mí? - me preguntó acariciando mi cabeza.

- No lo sé, papá, su padre ha resultado ser un criminal. Pero
gracias por confiar en mí y por no estar enfadado con mi colega. Le diré
que cuando él quiera puede volver al equipo. Ahora descansa. – me
despedí de él arropándolo y dándole un beso en la mejilla.

Cuando bajé de nuevo al comedor, Pablo se había quedado
dormido viendo una película de hacía treinta años que resultaba ser mi
película favorita. Me tumbé con él en el sofá acurrucándome bajo una
manta y me dispuse a ver Dirty Dancing, pero solo recuerdo hasta la
escena en que el padre de Baby cura a la profesora de baile después de
que ésta aborte, porque me quedé dormida en los brazos de mi chico.

Miércoles, Enero de 2020
La música de mi viejo despertador hizo que me despertara a
las siete de la mañana. No recordaba cuando lo había puesto ni cómo
había llegado hasta mi cama, y me sobresalté al escuchar ruido en el
piso de abajo. Me froté los ojos y me levanté de la cama sigilosamente.
Bajé descalza hasta el comedor para que no se me oyera llegar y me
encontré en la cocina a mi padre y a Pablo recogiendo el destrozo.

-
 Pero… ¿Pablo?... – emití abriendo los brazos, sorprendida.

- Hola cariño. – me saludó mi padre acercándose a mí para darme
un beso en la mejilla.

- ¿Por qué has dejado a mi padre que se levante de la cama? –
pregunté dirigiéndome a Pablo.

- He intentado que siguiera allí, pero ya conoces a tu padre cuando
se empeña en algo, se parece a alguien que no tengo muy lejos… No he
podido con él. – me contestó con una sonrisa que me confundió.

-
¡Pero papá! ¡Deberías seguir descansando! ¡Yo puedo recoger
todo esto! – le aconsejé.

- No cariño. Nosotros lo desordenamos y nosotros lo recogemos.
Además, me encuentro perfectamente. Solo necesitaba dormir unas
horas de tirón en mi cama para quedarme como nuevo y ya lo he hecho.

– me contestó mi querido padre – Pablo ya me ha puesto al día de todo
lo que habéis pasado y creo que ahora debo estar con vosotros para el
plan que has ingeniado.

- ¿Te ha contado Pablo mi plan? ¿Te parece bien? – pregunté

sorprendida.

- Claro que sí hija, pero será más efectivo si voy con vosotros que

si yo no estoy ¿no crees?

- La verdad es que tengo que reconocer que si está con nosotros el

verdadero autor del descubrimiento será lo mejor. Además, pensándolo

bien prefiero que seas tú quien termine la fórmula con el famoso

genproteicochoa. Voy a darme una ducha y en seguida preparo para

desayunar ¡Estoy tan excitada! – dije mientras subía las escaleras hacia

mi habitación.

- Date
la
ducha
tranquilamente
que
del
desayuno
ya
nos

encargamos nosotros. – me gritó Pablo para que lo oyera puesto que ya

no me encontraba en la cocina con ellos. A continuación oí como le

preguntaba a mi padre - ¿Esencia de spirulina?

Después de la ducha, desayunamos café con leche y tostadas
con mantequilla y mermelada y mientras lo hacíamos pregunté a Pablo
si me había llevado él a mi cama esa noche. Se limitó a afirmar con la
cabeza y a sonreír. Yo le di las gracias en un susurro. Sospechaba que
mi padre se habría dado cuenta de lo que había entre nosotros, pero
todavía me daba vergüenza exteriorizarlo delante de él.

Sacamos el coche de mi padre del garaje y me dirigí a pie hasta
el coche patrulla que estaba aparcado en la puerta de mi casa. Les dije a
los policías que si querían podían irse pero me contestaron que tenían
orden de escoltarnos veinticuatro horas, así que hasta esa noche nos
seguirían adonde fuéramos. Pensé que eso nos vendría bien porque
tendríamos más credibilidad ante los hechos. Entonces me di cuenta de
que ya no tenía nada que temer y pedí a mi padre y a Pablo que me
esperaran un momento, volví a entrar en mi casa y subí a mi habitación,
donde me cambié el abrigo, gorro y bufanda grises, por mi querido
abrigo rojo y el gorro y bufanda blancos. Parecía una simpleza pero el
hecho de poder cambiarme de ropa hizo que recobrara el sentimiento de
libertad que hacía días había perdido.

Nos fuimos a la Universidad, donde habíamos quedado con
mis compañeros. Cuando llegamos ya estaban todos esperándonos,
excepto Raquel y Oscar. David ya había contado a los compañeros que
no habían estado en el secuestro lo que había pasado con nuestro
colega.

Nos miraron sorprendidos al vernos con mi padre porque no se
lo esperaban, así como de los dos policías que nos escoltaban y noté
que tanto la presencia de uno como de los otros, los puso nerviosos.

- Hola chicos, nos os preocupéis por los policías. – les dije antes
que nada – Solo están aquí para protegernos.
Entonces José Juan quiso romper el hielo y me dijo:

- Casi no te reconozco sin tu look grisáceo.

- Lo que cambia una sólo con cambiar de color ¿eh? – le quise

seguir la broma, puesto que nadie más se atrevía a hablar.

- Hola chicos. – saludó mi padre al fin – Muchísimas gracias por

haber ayudado a mi hija estos días. Me siento muy orgulloso de

vosotros.

- Y nosotros también lo estamos. – dijo Dani sin expresarse muy

bien debido a lo nervioso que estaba. – Quiero decir que… su trabajo…

Es increíble lo que ha descubierto… Es un orgullo haber trabajado para

usted.

- Gracias Dani. – le dijo mi padre dándole una palmadita en el

hombro. Dani se puso más nervioso al ver que mi padre sabía su

nombre.

- Bueno chicos, no tenemos tiempo que perder. Vamos a pedir a

Cruz la llave del laboratorio para terminar la vacuna y mandarla por

correo Ultra Rápido a la madre de Pablo. – dije. – Ahora que está el

creador ya no nos tenemos que preocupar más. – los tranquilicé.

- Si os parece bien, yo iré a hablar con Cruz. Esperadme en la

puerta del laboratorio. – pidió mi padre. Quería explicarle por qué no

había
aparecido en una semana por las clases, aunque no le dijera

totalmente la verdad.

Mientras esperábamos a mi padre, pregunté a David si había ido

a ver a Raquel el día anterior.

- ¿Cómo se encuentra? – pregunté preocupada.

- Está bien. Cuando llegué ya se estaba despertando. Por lo visto

le pusieron una buena dosis de anestesia pero los médicos me dijeron

que solo era eso, que cuando se le pasara el efecto, la dejarían en

observación unas horas y si no tenía efectos secundarios, le darían el

alta. Seguramente hoy a lo largo de la mañana la manden a casa, pero

no creo que sus padres la dejen venir con nosotros.

- Lo imagino. Deben de estar muy preocupados por lo que le ha

pasado a su hija. Supongo que la policía les explicaría lo del secuestro,

pero estarán confundidos, y más si escucharon anoche las noticias.

- ¡Es increíble que los del Instituto Fernández Aguirre se hayan

otorgado todo el mérito! – exclamó Eva indignada, que había estado

escuchando nuestra conversación. - ¡Ladrones!

- A mí eso no me preocupa. Van a caer sobre su propio peso.

En cuanto llegó mi padre, se puso manos a la obra para
terminar la vacuna.
-
 ¡Aquí está! – exclamó sacando un tubito de una caja que llevaba
la pegatina “sp”, de la cual no habíamos podido averiguar qué era lo
que había en su interior, puesto que estaba llena de frasquitos con letras
muy extrañas. Ahora entendía que era un código secreto para como mi
padre me había contado la noche pasada, despistar, y así solo él conocía
el frasco correcto para terminar la fórmula. “Sp” se refería a spirulina, y
las letras de los demás frasquitos no significaban nada en absoluto.

Una vez hecha la mezcla dijo que tenía que reposar media
hora en la nevera, así que bajamos a la cafetería a tomar café.
Estábamos todos emocionados y nerviosos, sobre todo yo, que sabía lo
que se nos iba a venir encima en menos de dos horas, y mis compañeros
no
paraban
de
hacer
preguntas
a
mi
padre
referente
a
su
descubrimiento. Todos echábamos de menos a Oscar, y David nos
contó a mi padre y a mí que cuando Pablo dijo de ir en mi busca, fue el
primero que se ofreció a acompañarlo. No se podía creer que su colega
hubiera sido capaz de apuntarme con una pistola, por mucho que yo
supiera que no me iba a hacer nada.

-
 Él solo quería que su padre escapara. – expliqué al grupo.

- Ya, pero su padre tuvo secuestrado al tuyo durante días por
destruir su trabajo. – opinó Pau.

- Si, incluso creo que habría sido capaz de matar al doctor. – dijo
Pablo preocupado.

- La verdad es que por un momento pensé que lo haría. – afirmé.

- Pero al final el chico se echó atrás y no quiso acompañar a su
padre – lo defendió mi padre – y gracias a eso quedó sin ayuda y Pablo
pudo reducirlo.

- Entonces ¿habría que decir que Oscar intentó ayudar a su padre a
escapar pero que al final también ayudó a detenerlo? – preguntó Eva.

- No así exactamente. Yo creo que cuando Oscar le dijo a su padre
que no lo acompañaría porque no quería ser más culpable de lo que ya
era y que si se entregaba a la policía no le pasaría mucho, realmente
creía que su padre podría subir al helicóptero y huir. Lo que no pensó es
que si él no le prestaba su ayuda para subir al helicóptero, tendría que
hacerlo otra persona, y allí no había nadie más que quisiera hacerlo por
propia voluntad. – expliqué.

- Y me pidió ayuda a mí. – dijo Pablo.

- ¿Y ahora qué le pasará? – preguntó Marta.

- No lo sé. Ayudar a un delincuente a escapar… - dije.

- Yo llamé anoche a su casa y me dijo su madre que estaba
detenido con su padre, que habían fijado una fianza y que estaban
juntando el dinero para poderlo sacar. El padre es otro cantar porque
fue pillado en pleno secuestro con sus víctimas, intento de asesinato,
tener a una chica anestesiada contra su voluntad… creo que pasará una
buena temporada entre rejas. – explicó David.

Permanecimos callados pensando en nuestro compañero y en
lo mal que lo estaría pasando ahora su familia. Y todo porque su padre
no había sabido entender el alcance del descubrimiento de mi padre y
había pensado que por su culpa su hospital se arruinaría, en lugar de
pensar otras opciones como maternidad, endocrino, traumatología, etc.

Pasada
la media hora volvimos al laboratorio, sacamos la
vacuna de la nevera y la liamos en papel higiénico, lo único que
encontramos que fuera blandito para que estuviera protegida en mi
bolso.

Fuimos a correos y allí sí que nos dieron el embalaje adecuado
para
que
la
pudiéramos
enviar
como
correo
Ultra
Delicado.
La
mandamos por Correo Ultra Rápido a la dirección de Carmen y la
avisamos para que estuviera atenta de la llegada. Ella se encargaría de
llevarla a los laboratorios ISADORA, junto con un ejemplar de las
fotocopias del cuaderno.

Aprovechamos que nos hallábamos en correos para preguntar
por nuestras maletas y como ya habían llegado, las recogimos y las
guardamos en el maletero del coche. Lo que para mí supuso un alivio
por el hecho de recuperar mi ropa perdida, para mi padre lo fue por sus
queridos libros de medicina que tanto apreciaba. Pero la verdad es que
habría ganado espacio si me hubiera metido un conector de USB para
que hubiéramos podido tener Internet allá donde nos encontráramos.
Aunque lo cierto es que después de todo, no me había ido nada mal
gracias a con lo que había contado: con Pablo y mis compañeros.

El
siguiente
paso
era
ir
a
la
puerta
del
Instituto
de
Investigación Fernández Aguirre, para desenmascarar a sus miembros
ante la prensa.

Cuando
llegamos
al
Instituto
vi
que
estaba
rodeado
de
periodistas. En la entrada había un pequeño pódium con un micrófono
que imaginé habría pedido Gustavo para que habláramos desde ahí con
los medios. Seguramente estarían esperando que saliera alguien del
Instituto para resolver las dudas que el antivirus anunciado la noche
anterior planteaba. Por eso, ver a un grupo de estudiantes acercarse al
pódium no les llamó mucho la atención. Pedí a mi padre que se quedara
entre la multitud, y que yo le llamaría cuando llegara el momento.
Vimos a Gustavo con su uniforme de policía y le hice un gesto con la
mano para que se acercara un poco hasta nosotros, pero sin que se
supiera todavía que era de los nuestros. Pregunté quién se había
encargado de poner el pódium y el micro para la entrevista y una vez
me hice con él, le pedí que enchufara el altavoz.

-
 Hola a todos, miembros de la prensa y de la televisión. – me
dirigí a los medios de la mejor manera que supe, después de dar un
golpecito en el micrófono comprobando que se me oyera. Como no me
hacían caso volví a insistir - ¡Hola! – dije un poco más alto. Entonces
parece que me vieron subida en el pódium y encarada al micro e
hicieron un semicírculo en torno a mí. Pero no paraban de hablar entre
ellos, sin llegar a prestarme la atención que yo deseaba. – Silencio, por
favor.- pedí. Cuando conseguí el silencio y la atención que necesitaba,
empecé de nuevo.- Hola a todos, miembros de la prensa y de la
televisión ¡Buenos días! Me llamo Helena Ochoa Prieto, encantada. – la
verdad es que nunca había estado más nerviosa que en ese momento.

- ¿Formas parte del Instituto de Investigación Fernández Aguirre?

– se lanzó a preguntar un chico del periódico “El País”.

- No. Hasta hace una semana era mi padre el que sí que pertenecía

al Instituto. – un murmullo de voces sonó durante unos segundos.

Notaba la desaprobación de los medios por que les hubiera convocado

una joven que ni siquiera pertenecía al Instituto autor del mayor

descubrimiento de la historia. Mis compañeros me animaron a seguir y

Pablo me cogió la mano para que me tranquilizara.

- Os he convocado porque la noche pasada se dio por televisión

una noticia errónea, y yo quiero que se sepa la verdad. – les dije

esperando no ser apabullada.

- ¿Qué noticia errónea dices que se dio? ¿Acaso no se ha creado el

ANTIVIRUS? – preguntó una reportera de “Las Provincias” esperando

que la respuesta no fuera afirmativa.

- Sí se ha creado el ANTIVIRUS, pero su creador no ha sido el

Instituto Fernández Aguirre, y hoy voy a demostrarlo. – un gran

murmullo se oyó de nuevo, entre asombro e incredulidad. Por fin
empezaron a salir miembros del Instituto tal y como yo esperaba que
hiciesen. Sabía que en cuanto se dieran cuenta de que se estaba dando
una rueda de prensa en la puerta de su Instituto, los miembros del
Tribunal y los profesores que hubiesen participado en la mentira
saldrían para desmentir lo que yo dijera. – El Instituto de Investigación
Fernández Aguirre, ayer convocó a los medios para dar la noticia de
que habían creado un Antivirus, y para demostrarlo enseñaron ante los
medios unas fotocopias en las que se encontraban las fórmulas que
habían desarrollado para dar con la fórmula final. Y bien, eran unas
fotocopias como éstas. – dije mientras sacaba de mi bolso el ejemplar

que nos quedaba.

- Pero que tu tengas las mismas fotocopias que el Instituto no

significa que éste no sea su creador ¿cómo creer a una niña antes que a

un Instituto de tal prestigio? – preguntó un reportero del Canal Nou.

- Porque yo tengo el original. – dije sacando el cuaderno y

mostrándolo en alto para que todos pudieran verlo. – Este es el

cuaderno en el cual el verdadero autor ha estado trabajando durante

veintidós años para llegar a conseguir lo que todos conocéis desde

anoche como el mayor descubrimiento de la historia. Los del Instituto

Fernández Aguirre simplemente nos robaron ayer un ejemplar de

fotocopias que yo misma hice hace unos días, para adelantarse a

nosotros.

- ¡Miente! – gritó uno de los miembros del Tribunal, acercándose

hacia donde yo estaba. – Esa chica es la hija de un ex profesor del

Instituto que tuvimos que despedir la semana pasada porque quería

otorgarse todo el mérito del Antivirus. ¡Es la hija despechada de un

profesor farsante! – Por un momento creí morirme del miedo al ver a

ese hombre dirigirse hacia mí, pero me acordé de que tenía una carta

bajo la manga, y ahora me tocaba tirar a mí. Estaba segura de que esa

sería la reacción de los miembros del Tribunal, pero que viniera hacía

mí había hecho que me desorientara un poco. Cuando llamé a mi amigo

el policía el del Tribunal paró en seco, causado por el respeto a la

autoridad. Le hice un gesto a Gustavo con la mano para que subiera al
pódium y una vez allí le pedí que contara a la prensa lo que había

sucedido los últimos días.

- Pues bien: hace unos días Helena llamó a mi hijo muy asustada y

le dijo que su vida corría peligro, así como que creía que a su padre lo

habían secuestrado porque se hallaba desaparecido.
Le pidió que

recogiera estas fotocopias – enseñó las fotocopias a la prensa, las

mismas que habían visto en televisión y que acababa de mostrar yo.

Seguramente los medios se estarían preguntando qué hacía un ejemplar

del antivirus en manos de la policía, y para aclararlo estaba el amigo

poli de mi padre – y que las utilizara como prueba en caso de que a su

padre o a ella les pasara algo. El original de estas fotocopias, es decir, el

cuaderno que os ha mostrado Helena, era el motivo por el que estaban

en peligro puesto que el Instituto quería adueñarse de él para desarrollar

la vacuna y otorgarse el mérito. Por otro lado, ayer detuvimos a cinco

miembros del Hospital Clínico La Vida, porque tenían secuestrados al

profesor
Juan
Ochoa
Prieto,
junto
con
su
hija
Helena
y cuatro

compañeros más. El Hospital Clínico La Vida está siendo investigado

en estos momentos porque no sabemos si hemos detenido al cabecilla

de la operación o si los actos procedían de un ente más alto, pero lo

cierto es que tenían al profesor secuestrado para que el descubrimiento

no se llevara a cabo.

- Tenían a mi padre secuestrado desde hacía cuatro días. ¡A mi

padre, miembros de la prensa, a mi padre!, – recalqué – y no a ningún

miembro del Instituto Fernández Aguirre.

- ¡Estarían confundidos! – gritó el presidente del Tribunal.

- ¿Confundidos? ¿Quiere hacer creer a la prensa que mi padre ha

estado secuestrado durante cuatro días y que no lo han matado porque

lo que querían era que les dijera dónde se hallaba su cuaderno, por

equivocación? ¡Vamos! Eso no hay quien se lo crea. – dije burlona. –

Gracias Gustavo, eso es todo amigo. – susurré al policía. Uno de los

miembros del Tribunal vio el gesto de amistad y le dijo algo al

presidente, tras lo cual éste volvió a intentar dejarme en evidencia.

- ¡Es su amigo! ¡El policía está con la chica! – gritó de nuevo.

- Sí, soy su amigo. – afirmó Gustavo antes de bajarse del pódium

– Y por eso Helena recurrió a mí. Pero también soy policía, y no fui yo

solo quien detuvo a los secuestradores. Cualquier policía que estuvo allí

podrá confirmar lo que acabo de contar.

Los periodistas no cabían en su asombro. De repente resultaba

ser que un Instituto de Investigación tan prestigioso se dedicaba a

otorgarse méritos que no eran suyos ¿cuántos descubrimientos más se

habrían otorgado de esa manera?

- Mi padre estuvo trabajando en el Instituto y aquí fue dónde llegó

a su descubrimiento. Bueno ¡aquí y en mi casa! – exclamé sonriendo 

Cuando mi padre presentó ante el Tribunal su trabajo, se lo quisieron

comprar con la condición de que su nombre quedara fuera de otorgarse

mérito alguno, pero él se negó, y desde entonces hemos estado

escondiéndonos para conseguir realizar la vacuna antes de que o nos

destruyeran el cuaderno, como pretendía hacer el Hospital Clínico La

Vida, o se otorgaran un falso mérito como por fin ha hecho el Instituto,

con unas simples fotocopias ante el fracaso de conseguir el cuaderno

original.

Entre la muchedumbre me pareció ver al profesor Bermúdez,

el cual cuando se dio cuenta de que lo había descubierto, se escondió

entre la gente y vi como intentaba salir del gentío para desentenderse

del asunto. Pero no lo pudo hacer porque señalándolo con el dedo, me

dirigí hacia él desde mi pódium gritando:

- Ese hombre fue el que ayer robó las fotocopias del cuaderno de

mi padre aprovechando que habíamos dejado el laboratorio vacío.
Todos los periodistas se giraron en torno a él y empezaron a

atosigarlo unos preguntándole por qué lo había hecho, otros haciéndole

fotos.

- ¡Miente, miente! – intentaba defenderse Bermúdez.

- La chica no miente. - para mi asombro otra voz gritó algo en mi

defensa y cuando los periodistas hicieron círculo en torno a él, pude

distinguir al profesor Cruz. Por lo visto mi padre le había informado en

el poco tiempo que había podido hablar con él, y éste no se había
podido resistir a estar allí en este momento tan importante para su
colega. - Yo mismo le abrí la puerta del laboratorio creyente de que lo
único que quería era coger unos documentos para ayudar al profesor
Ochoa debido a que éste se hallaba enfermo, o al menos eso es lo que
creía yo. – siguió diciendo Cruz - Lo que no sabía era que el profesor
no estaba enterado y que lo que estaba haciendo era robar a los chicos.

– dijo Cruz, esto último señalándome a mí y al grupo de estudiantes que

me rodeaba.

- ¡Mienten,
todos

presidente del Tribunal.
mienten!
¡Están
compinchados!
–
gritó
el

-
 ¿Y entonces si mi padre no ha sido el creador del Antivirus y
vosotros habéis tenido los conocimientos adecuados para desarrollarlo,
cómo es que yo tengo ya la vacuna hecha y vosotros tan solo la habéis
anunciado? – le pregunté al presidente sacando un frasco con un líquido
morado de mi bolso, el cual mostré a los miembros de la prensa como
el proyecto del famoso ANTIVIRUS. Entonces se produjo la reacción
que yo esperaba y fue que el presidente del Tribunal, que se había ido
acercando cada vez más hacia mí, se abalanzó sobre mi brazo para
intentar quitarme el frasco al tiempo que gritaba:

- ¡No puede ser! ¡Noooooooooo! – me resistí a que me quitara el
frasco de la mano, y Pablo hizo por quitar al presidente, que me tenía
agarrada con una mano un brazo;
y con la otra intentaba quitarme el
Antivirus. Los miembros de la prensa se hincharon a hacer fotos del
suceso y los de la televisión grababan unos, otros retransmitían en
directo,
tal
puesta
en
evidencia
de
uno
de
los
miembros
más
importantes de un Instituto tan prestigioso. Después de pelear con el
presidente, dar un pisotón a mi compañero Dani que lo tenía detrás de
mí, y hacer como que me caía al suelo, dejé caer el frasco a tierra, el
cual se rompió, derramando el líquido en la superficie.

- Ahora no tienes cómo demostrar nada. – dijo el presidente del
Tribunal triunfante, sin darse cuenta del numerito que acababa de
protagonizar.

- Oh, claro que sí. – dije sonriendo – Lo que acabo de mostrar era
un placebo. Simplemente se trataba de licor de mora. El verdadero
antivirus está ya en Madrid, camino de los laboratorios ISADORA para
ser patentado. Y ahora, si os parece bien – dije dirigiéndome a la prensa

– os presento al verdadero creador del ANTIVIRUS, mi padre, el
doctor Juan Ochoa Prieto. – hice un gesto con la mano a mi padre que
hasta el momento había estado escondido entre los medios, para que se
acercara al pódium. – Él os podrá explicar todo lo que queráis saber
sobre el medicamento, así como resolver las dudas que ayer se anunció
en televisión que la vacuna originaba.

Mi padre subió al pódium y mis compañeros empezaron a
aplaudir, y a ello se unió Gustavo, el profesor Cruz, y algún que otro
profesor del Instituto Fernández Aguirre. Hasta las dos de la tarde mi
padre estuvo explicando de qué estaba compuesto el Antivirus, a qué
edad se podía suministrar, qué podía curar, etc. Todos escuchaban
atentos las respuestas, incluidos mis compañeros, que a pesar de que
habían realizado la fórmula y ya habían estado hablando con su
profesor
durante
el
almuerzo,
todavía
tenían
dudas
sobre
el
medicamento. Puede decirse que mi padre esa mañana dio una clase
magistral, y cuando terminó, quedó bien claro quién había llegado a tal
descubrimiento. Los miembros del Tribunal volvieron a su Instituto no
sin que antes Gustavo les avisara de que iban a ser investigados por
fraude ¡quien sabe a cuantos profesores más les habrían comprado para
otorgarse falsos méritos!

Cuando terminó la rueda de prensa Pablo se dirigió a dos
profesores que lo habían estado mirando durante todo el tiempo,
hablando entre ellos con cara de asombro.

-
 ¿Qué os pasa conmigo? – les preguntó Pablo. Pero de pronto
cayó en la cuenta, y añadió - ¡Que me recupero muy rápido ¿verdad que
sí?!

Los dos tipos se pusieron nerviosos al verse descubiertos y
quisieron salir corriendo, pero Pablo gritó a mi amigo el policía: 

- ¡Gustavo, estos son los tipos que le dieron la paliza a mi
hermano! ¡Quiero poner una denuncia!
Por fin había terminado todo. Éramos libres, y mi padre iba a
ser famoso ¿qué más se podía pedir? Pues a mí lo único que me
apetecía era lo que en ese momento estaba haciendo, andar cogiendo de
la cintura con un brazo a mi padre, con el otro a su colega. Me sentía
tremendamente feliz por tener entre mis brazos a los dos hombres que
más amaba en el mundo.

Mi grupo de trabajo vino a felicitar a mi padre porque
habíamos logrado nuestro objetivo, pero cuando se quisieron despedir
mi padre no les dejó.

-
 No chicos, – dijo – éste ha sido el trabajo de casi toda una vida,
pero sin vosotros no lo habría conseguido. El logro ha sido de todos y
así se hará saber. Y ahora ¿qué os parece si vamos a comer todos juntos
a algún sitio? Yo invito.

Todos estuvieron de acuerdo, pero noté en la cara de David que
faltaba alguien. Encendí mi móvil que casi había olvidado que tenía y
vi que tenía una llamada perdida el lunes de Begoña. Mi amiga había
vuelto a intentar contactar conmigo pero no insistió mucho viendo que
no había forma de conseguirlo. Tenía que llamarla cuanto antes, pero
primero tenía otra llamada que hacer. También tenía otra llamada
perdida de esa misma mañana que me dejó más sorprendida, era de
Pedro ¿debería devolverle la llamada? Borré las llamadas perdidas sin
darle más importancia de la que el momento requería (y hoy en día,
todavía no he devuelto la llamada a mi queridísimo ex novio).

-
 Hola, soy Helena Ochoa ¿Está Raquel en casa? ¿Ya le han dado
el alta? – pregunté a su madre.

- Si, pero se encuentra descansando en este momento. – me
contestó.

- Mire, es que ella ha ayudado a mi padre a conseguir algo muy
importante, y ahora vamos a ir a comer para celebrarlo… No sería lo
mismo sin ella… – dije pidiendo con mi tono de voz angelical que la
dejara venir si no se encontraba demasiado mal.

Oí a mi amiga de fondo que le preguntaba a su madre quién
llamaba y mi interlocutora me contestó.

- Está bien, ahora le digo que se arregle y yo la llevaré dónde
estéis.

- ¡Gracias! – exclamé, y dirigiéndome a David, dije – Viene. –
Con eso fue suficiente para que mi compañero lo entendiera y le
cambiara la cara.

Mi padre nos preguntó a Pablo y a mí mientras comíamos si
nos había gustado Roma, aunque sabía que habíamos podido ver muy
poco. La indirecta era evidente, porque se había dado cuenta de que
entre nosotros se había producido durante esta semana algo más que
amistad.

-
 Pues la verdad es que fue una pena tener que irnos tan pronto de
allí. – contesté.

- Si quieres podríamos retomar ahora el viaje. – me insinuó Pablo.

- Te vendría bien un descanso. – dijo mi padre, para mi asombro.

- Estoy de acuerdo con vosotros. Pablo, quiero que retomemos el
viaje de Roma porque nos quedó mucho por ver, y ahora que no nos
persigue nadie podremos disfrutarlo como se merece una ciudad tan
bella; y sí, papá, me merezco un descanso. Pero ambas cosas las haré
después de los exámenes. La semana que viene empiezan y ahora tengo
mucho que estudiar ¡No querrás que me los pierda ¿no papá?! – mi
padre se limitó a sonreír demostrando lo orgulloso que se sentía – Ah, y
otra cosa – dije sacando el paquete de tabaco que había comprado el día
anterior en el Bon Gust. Y lanzándolo por los aires hacia mi amiga
Raquel le grité avisándola – Raquel ¡ahí va! Te lo regalo. Yo he hecho
una promesa que debo cumplir.

Pablo me dio un beso en la mejilla en señal de aprobación y
David me miró con enfado fingido por el regalo que acababa de hacerle
a su compañera. Al parecer a él tampoco le hacía gracia que la chica
que le gustaba fumara, pero ahí yo no me podía meter: se tendrían que
arreglar entre ellos como habíamos hecho Pablo y yo.

-
 ¡Por el profesor Juan Ochoa Prieto! – gritó Marta Delgado con
una copa de champagne en la mano.

- ¡Por el profesor Juan Ochoa Prieto! – la coreamos los demás.

Pasé la tarde descansando
en mi cómodo
sofá
mientras
escuchaba a mi padre hablar por teléfono con la cantidad de hospitales
y laboratorios que le llamaban para querer saber de la vacuna.

Llamé por fin a mi amiga Begoña, con miedo a que estuviera
tan enfadada conmigo que no quisiera ni cogerme el teléfono.

- Hola Begoña, soy yo… No te lo vas a creer pero…

-
 Apuesto a que sí. – me cortó antes de que pudiera continuar –
Chica ¿es que no ves las noticias? Estás todo el día en todos los canales
pero como cualquier intento de llamarte en esta última semana ha sido
en vano, esperaba a que te dignaras a llamar para decirte… - se produjo
un silencio que me puso nerviosa. Ahora vendría la bomba sobre lo mal
amiga que había sido - ¡Cuéntamelo todo todo todo! – exclamó eufórica

– Oye, entre ese chico colega de tu padre y tú hay algo ¿a qué sí? ¡Está
buenísimo! – preguntó cotilla. Esa chica tenía un radar para las
relaciones; si solo había visto lo que hubiera mostrado la televisión no
quería ni pensar lo que diría cuando nos viera juntos. Encendí mi
pantalla plana y puse el Canal Nou. Era cierto lo que decía mi amiga,
las noticias estaban retransmitiendo la rueda de prensa que había tenido
lugar en la mañana, pero además, cambié de canal y pude comprobar
que todos los telediarios hablaban de lo mismo.

“Un grupo de doce estudiantes, entre ellos la hija del autor del
Antivirus, Helena Ochoa, y su ayudante, Pablo Lloret, han llevado a
cabo en tan solo dos días la realización de tal medicamento. Ahora, se
conoce que los laboratorios ISADORA están valorando patentarlo, pero
lo más seguro es que a lo largo de la semana así sea, puesto que estos
chicos han realizado el Antivirus siguiendo las fórmulas del profesor
Juan Ochoa, que se hallaba retenido contra su voluntad por miembros
del Hospital Clínico La Vida…” decía la locutora del Canal Nou.

“Ayer martes, sobre las siete de la tarde, la policía nacional,
junto con un policía de la local, amigo de la familia Ochoa, pudieron
desmantelar el secuestro del profesor Ochoa, que se hallaba retenido
desde hacía cuatro días en la morgue del Hospital Clínico La Vida.
Ahora, la policía investiga si había alguien más implicado en el
secuestro o si los artífices quedan reducidos a los cuatro hombres y la
mujer, Margaret Johanson, que había sido colega del profesor Ochoa,
los cuales fueron detenidos y puestos a disposición judicial…”, escuché
del Canal Siete.

-
 Oye, y ese Pablo ¿no tendrá un hermano gemelo? – me preguntó
mi amiga sin esperar la respuesta.

- Pues vas a tener suerte. – contesté – Solo hay un problema, y es
que vive en Madrid.

Las dos reímos como si esta semana no hubiera pasado y la
invité a que siguiéramos hablando en mi casa. Pablo me dijo que tenía
cosas que hacer con mi padre, y que así me dejaba espacio para que
estuviera con mi amiga, y se lo agradecí, porque realmente ¡tenía
mucho que contar!

Jueves, Julio de 2023
-
 Brindo por mi hija, la doctora Helena Ochoa Prieto. – decía mi
padre con la copa de champagne en la mano.

- ¡Por la doctora Ochoa! – gritaron los invitados a la comida de
recién graduada en la Universidad de Medicina.

Por fin se me podía llamar doctora, y me sentía feliz como nunca creí
que podría serlo por ello.

- Enhorabuena cariño. – me felicitó Carmen, la cual había venido
de Madrid junto con su hijo Jorge, para acompañarme en un momento
tan importante.

-
Gracias Carmen. – contesté, viendo como Begoña y mi cuñado
hacían manitas, después de tres años y medio que llevaba mi amiga
pidiéndome conocerse.

También se hallaban conmigo, celebrando el acontecimiento,
todos los miembros del grupo de estudiantes que habíamos formado
para desarrollar el Antivirus de mi padre, y que desde entonces
habíamos sido inseparables: Raquel y David, que desde entonces eran
pareja; Marta y Jaime, que aunque ya no seguían juntos, conservaban
una bonita amistad gracias al trabajo que nos había unido a todos; José
Juan, Paco, Dani, Pau y Eva. Oscar también estaba, que tras ser puesto
en libertad y una vez se le pasó el disgusto de ver a su padre
encarcelado, vino a mi casa a pedirme perdón personalmente y a
suplicarme que si no le guardaba mucho rencor, le dejara ayudarnos en
lo que nos hiciera falta, y era uno de los manos derecha de mi padre.
Todos habían terminado ya la carrera, unos antes que otros, y estaban
trabajando con mi padre, el cual trataba de realizar lo que él llamaba “el
bichito”. El Antivirus se había suministrado a todos los enfermos
terminales de los hospitales de Valencia y había podido curarse
enfermedades como la hepatitis o el SIDA, entre otras; y quienes se lo
habían puesto estando sanos, hasta la fecha que no habían enfermado.
En bebés todavía no se había empezado a poner, pero sí en niños de
doce años. Conforme se fuera comprobando que la vacuna no creaba
efectos secundarios, se iría suministrando a menor edad. Lo que todavía
se le resistía a mi padre eran los enfermos de cáncer, porque quien ya
estaba enfermo, no había un virus al que matar. Por eso estaba mi padre
trabajando en un bichito que metido en el organismo de las personas
enfermas en forma de pastilla, se comiera las células cancerígenas de
manera que desapareciera la enfermedad. Aunque sí podía decirse que
hasta la fecha, ningún paciente había muerto de la enfermedad, si bien
no había conseguido que desapareciera del todo como haría su bichito.
Seguía
colaborando
con
nosotros
la
Asociación
de
Enfermos
Terminales, pero solo con su apoyo moral, porque dinero no nos hacía
falta ya que mi padre contaba con su propio Instituto de Investigación.
Además, tras ser investigado el Instituto de Investigación Fernández
Aguirre se descubrió que habían robado o comprado más de un
descubrimiento realizado por sus empleados, y la mala fama hizo que
los pacientes cambiaran de hospital hasta el punto que cayó en la
quiebra, por lo que al Instituto de Investigación Juan Ochoa Prieto, no
le faltaban ni empleados ni pacientes. El Antivirus de momento lo
suministraba mi padre en su Instituto, pero se estaba valorando la
posibilidad de que también lo pusiera la Seguridad Social ya que como
era
una
vacuna
no
obligatoria,
resultaba
bastante
cara
para
determinados sectores de la sociedad, y lo que mi padre quería era que
pudiera llegar a todo el mundo y poder sanar a cuantas más personas,
mejor. Podía decirse que estábamos disfrutando de un buen momento,
pero entonces el gracioso de José Juan hizo la pregunta.

- ¿Para cuándo cree que estará realizado el bichito? – le preguntó a
mi padre.

- No lo sé, pero no creo que tarde veinte años como con el
Antivirus. – le contestó.

- Yo por si acaso llevaría siempre puestas las deportivas. – me
insinuó Dani burlón, puesto que ya todos sabían que con el Antivirus
me había pasado casi tres días huyendo con las botas puestas.

- Ja ja – les reí la broma sarcásticamente.

Entonces fue cuando Pablo no necesitó hablar para hacerme la
gran pregunta. De pronto, se levantó de su asiento y sacando una cajita
roja aterciopelada de su bolsillo, se puso de rodillas y la abrió, dejando
ver un anillo de compromiso que me dejó helada. Le pedí la mano para
que se pusiera de pie mientras escuchaba a mis invitados a la mesa
como gritaban “Que se besen, que se besen”. Acerqué mi rostro al de
Pablo y después de darle un beso apasionado, le susurré al oído:

-
 Pídemelo esta noche, cuando estemos solos, en un momento más
íntimo.

- Te lo pediré las veces que quieras y de la manera que quieras
siempre que la respuesta sea la que quiero oír. – me susurró él en mi
oreja haciéndome estremecer al sentir su contacto.

- Y siempre te contestaré lo mismo: si quiero – le dije muy bajito,
para que solo él pudiera oírme. Y de nuevo, cuando nuestros labios se
juntaron ya no había nadie en la mesa gastándonos bromas, no estaba ni
mi padre, ni su madre, ni mis amigos… éramos solo Pablo y yo, sin
agobios, sin problemas…

Gracias a mi marido por apoyarme siempre en todo lo que
hago. Gracias a mis hijos por hacerme tan feliz cada día con
sus sonrisas. Gracias a mi madre por ser mi pilar y a mi padre
por ser el suyo. Gracias a mis hermanos por quererme tanto.
Gracias a mis sobrinos por alegrarme la vida. Gracias a mis
amigos por confiar en mí.
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